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No de Artemisa el tiimulo famoso, 
Caros hermanos míos, 
De mi llanto esta vez será argumento; 
Ni el sepulcro de Adonis £ibuloso . 
Soñados desvarios 

Me' inspirará con triste sentimiento: 
De otra causa me siento 
íntimamente herido: . , ' 

De otro objeto 'me siento conmovido* 
De nuestra tierna madre el triste cf^y 
El fatal accidente, 
Que la lleva á las sombras de su o^a&o» 
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' Es el asunto que mi mus» llora, 

Y el dolor vehemente, 
Que me traspasa ahora. 
Ya mi llanto en corriente, 

De los cansados ojos desprendido, 

A mezclarse desciende dirigido 

&)n lo que" lloran vuestros turbios ojos. 

Á contemplar me escita la tristeza 

Los fúnebres despojos 

De la naturaleza. 

Ya el sol se apaga, y á siis luces bellas, 

Pregonando de Dios las maravillas. 

Sucede el ttáplaador de las estrdlas. 

Ya no cantan las tiernas avecillas 

Las dulces tonadillas. 

Que alegrabaii la fuente, el bosqueje! ptado< 

Ya la noche ha llegado: 

Y la cara trocándose del mundo, 
Parece que se toma moribundo 
X BU pitmer estado. 

Un silencio profimdo 
GuatdAft tMbs los wtes 
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De la naturaleza diferentes. 

Solo el fúnebre canto 

Con que pasan la noche buhos roncos, 

Melancdlico suena, 

Esparciendo el espanto 

Entre caducos troncos. 

Todo conspira á renovar la pena. 

Que siente el alma mia: 

Y corriéndose al pqnto 

El velo de mi opaca fantasía, 
Se me pone delante 
De mi copioso llanto el triste asunto, 
, El mayor de mis bienes ya difunto. 
Desde luego mi madre... ¡Ay madre* amante^ 
¡Ay madre la mas tierna! 
Tu imagen esculpida 
En mi triste memoria, se hará etama 
Todo el amaargo tiempo de mi vida. 

La noche silenciosa 
Parece que ^^mina adormrada, 

Y como nunca ¡ay triste! perezosa. 
En v«BO el suefto pulsa 
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Las delicadas puertas del sentido. 

Si el coraron repulsa 

El descanso del cuerpo apetecido* 

Al dolor compelido, * 

3\Ií .duro lecho regare con llanto. 

La cabeza reclino, j entretanto 

Me salta él corazón dentro del pecho. 

Cierro los ojos; hiéreme el espanto: 

Diligencias ninguna es. de provecho , 

Para aliviar mis miembros fatigado^: 

Mi espíritu flaquea 

Con tantos pensamientos atropados: 

Y' agitada la idea, 

A mi aiadre parece que estoy viendo.^i^.M . 

jAh! lance el mas tremendo, 

Cuando en mortales ansias agonizas. 

Tu cuerpo venerable 

Ya se convierte en Idgubres cenizas. . 

Después que una mirada, . 

Estremo de tu angustia apoderada, 

Al resto . inconsdable 

De los hijos, que cercan tus despojos,. 
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Le dice ya eclipsada» 

£1 tíemo liltimo vale de ttn ojos* 

De rcpente por toda la moiada 

]^ ll^to soena, se^ levanta el grito:. 

Ya se escuchan los ajes da na Jlejo^ 

Que esparcen el 4olor en el distrito: 

Ya un . Francisco perplejo 

Con el súbito mal, la vestidura 

Rasga á su pecho blando: 

Y Juana^ la niugp: de mas ternura, 
El cadáver helado está abiiazando, 
Mientras. que en dos torrentes de amargura 
Se van sus dulces ojos transformando. 

Y tu, que noticioso 
Del m4? SPfi V^^ entdnces amagaba. 
En camino te pones, presuroso, 

Y llegas al ocaso donde acaba , 
De apagarse la Ims, cuyos ardores 
Tuviste por mejores 

Que los (|^I alto sol: di ¿qué sentiste 

Al saber la catástrofe mas triste? ^ 

BUu ¡Oh!... mi pxüLc^ hermano» 



Tú que ennobleces d B^ge fiuiftdnoV 
Porque ttis 'séntínuentós^ ' .. ^ 

No tíene otro: hijo iguales...... 

¿Que sentiste? ¡ay! ¿dírelo?.... Tas lamentos 

Llenaron dé gemidos á los vientos. 
Tu digiste á los techos celestiales, 
Cayeran sobre tí; y á tus querellas 
Parecian moverse las estrellas, 
M^ el Señor que cuida de tu pena, 
Por la cual estuviste deisimayádo, 
Tiernamente esdtado, 
La tempestad de tu ánimo serena: 
Con que al fin del quebranto 
Procuraste piadoso 

Enterrar con decencia él cuerpo santo* 
¡Dichoso ¡ay! sí, dichoso "" 
Tu, que ejercitas la piedad humana! 
Mientras que yo privado por el cielo 
De este ultimo consuelo, 
Á la suerte me quejo mas tirana 
En tan remoto suelo. 
£1 corazón se a&na 
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¡Aj, madre, madre mifrf 

8nH|firáiidb TÍtít iSták (flk ^féktítíá "^ ' 

Desde el poatiero db^ 

En que amorosamente me estrechardü ^ 

Los vñatÉi^ hrázod que contemplo yértdl^ 

Hasta ti terrible instante, 

Que á la Yégioñ te lleva de los mueitos. 

¿Conque ftiárttl cMtdnces 

Tus postreras ternuras? 

¡Oh penas las mas duras. 

Capaces de ablandar los mísnios bironces! 

¿Conque' ya para siempre me dejaste, 

Amada madre ' mía, 

Y sin que yo te viera té ausentare?' 

¡Olí, si me hubiera 'hallado eii tu ág6nia! 

Sobre este mismo pecho. 

Reclinatorio á ttr Cabeza iMnta " 

Te hubiera el amor hecho: ^ 

T agitado al latir de tu garganta. 

Be los ojos salíetb el llanto diio, 

Para templar el* frió. 

Que se fiíera estendiendo 



Por tu afligida caia^ 

Que otra vez me parece, estarla yieiidQ. 

Tal vez me consolara , ^. .. . ... , 

En este tmnce fiero r 
Con la igiemoría (iei á J)/p5 .postrero*, 
¡Miserable de mí, ^e. no he. podido. 
Abrigar, ea mi seno Jos i al jojotos, ^ 
Que exhalaron tos ultimas bo^eadaaL 
Fallece el corazón^ fallece herido 
Con agudos tormentos. . 
Al d^or transtomadas 
Las potencias, se turban apa dentro».,, 
Por todas partes el pavor, encuentra .^ 
De imágenes sombrías,:.: , , , , 
Hijas de .mi cuidado^ ^ ^ 

Que el acerbo dolor ha fabricado- 
Ábrese ya un, sepulcro cavernoso: 
Hórrida tumba: lúgubres bugías: 
Melancdhca rama j . 

De ciprés, j de pálida retama 
Se esparce en el recinto pavoroso» ^ 
lAparatos funestos!^ 
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Funerales me asustan ya dispuestos» 
Hieren ya ñus oídos , 

^ Los ayes, los ^ lamentos, los gemu}o0. 
Tristes exequias ¡ay! ¡qué doloroso ^ 
Bispectái^uló fay «elos! estoy viendo! 

£xeqi)ias de mi. madre !ay! Sepultada . 

Mi traspasado amor la está sintienda» 
Contemplando su lóbrega, morada. 

La turbación pesada 
Del letaigo me vuelve: un sudor firio 
Me cubre de los pies á la cabe^: 
Con súbita estrañeza 
Huye cansado el brío. 
¡Oh, de los cíelos Soberana Alteza, 
Que imperas las nocturnas sombras mustias, 
Envía las deseadas 
Luces d^l alba, viendo niis angastiasi 

Mas q|ie nunca pesadas 
Las horas se figura el alma mía, . . 
Cuando ellas como siemp^i^ van volando. . 
Desciende, ó numen blando, 
Sobre mis. tristes jiárpados, que el día ., 
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Sus luce»' apremia 

Tras de la noche obsctbra. 

Preséntala átii» ojaí dts^i^dm 

C!on senlb£»lte «risueflo«....;..> 

Mas ¡qa^ Al eoiüífario se preiiiiktat tí §ueff<^ 

Á fes ' 4|ú^ tíané \ú Sv^ó acebai^dosí 

Miro poí todos lados 

De macilenta parca los trofeos. 

.Áridos esqueletos descamados 

Ocupan los obscuros mausoleos...^.... 

¡Oh hueáos á mis ojos venend>lés, 

Cuya vista me inñmde 

Motivos de dolor interminables! 

Mi ánimo se confunde, 

Y entre congojas vuelvo én mis sentidbs^' 

Estropeado ¡ay dolor! coü tantos males. 

De la espantosa nochd los umbrales 

Ya desaparecidos, 

Se escuchan los acentos repetidos, 

De las canoras av^s^' 

Que con voces soaves 

Hacetí á ^m Criador splvi Sfímn. 



A vista> de la aurora 

Doy las gracias á Dios, de que me había 

Dejado ver la luz del claro día. 

Mas sin dejar de ver la mas amada 

Tmigea que m la ddcM £mtasia 

£1 sueífo me dejd tan bien capíalfat, 

Que borraise no puade ya en la mist; 

Como cosa en el alma retratada, 

Y en todas sus potencias recibida. 

Y así estarás ¡ay madre! en mi memoria, 
Que con dulces recuerdos te venera, 
Como estrella que luce en la alta gloria: 

Y mi amor que sin tí se considera. 
Te llora eternamente: 

^e llora ¡ay madre! para siempre ausente. 
Sí, mi madre dichosa: mientras tu ahna 
Con. eterno laurel, gloriosa palma, 
Allá sobre los cielos jse pasea. 
Mi turbio llanto enjuto 
En mi eslenuado rostro jamás sea; 
Porque en tu hijo se vea 
Que te 9e^9 aunque corto, este tsibulo.^ 



RATOS TRISTES. 



Óptima quaeque dies rniserís mortalibus aevi 
Prima fugit^ subeunt morbi^ tristisque senectuSf 
Et labor y et durae rapit inclementia mortií. 

VIRG. AENEID. 



DEDICATORIA 

Non hace ingenio^ non haec componimus artei 
Materia est propriis ingeniosa malis 

OVID. TRIST. BLEG. 5°. LlB. I*. 

» 

Infoimes versos míos, 
A cuya V02 responden con sus ¿eos 
Los cdncavos peffásoDs, troncos hüecoB^ 
Los altos montes, y los hondos tios:^' 
QuedaoB entre estos páramos somb^oB, ' 



Que en las grandes ciudades 

No 3uena bien el tono querelloso. 

Propio de las profundas soleilades. - ' 

Mas ¡ay! que vuestro áeeñtó lastíiüoso' 
Traspasando los Umites debidc^, 
Penetra los oídos 

Dq un mimen de la * tierra eT mas piadoso. 
Este, siendo una imagen espresiva 
Del Todopoderoso, 
Os llama i su presencia: 
Idos pues á cumplir con la obediencia^ 
Y sus plantas besad cuando os reciba. 

Lo encontrareis acaso 
ülevando su mente 

Sobi^ lás altas dmas dél -Parnaso: - - 

Dó el sabio presidente 'y 

De aquel escelso coro ^ i ^ • 

La suave 'li^ de oro ' . 
Pone en su sacra mano: 
T á las cuerdas sonoras 
Gomo heridas^ de jllectío soberano^' ■ ^^ 
Siguen alegres Piérides canoras. . 



Paréceme escuchar J« dodta CUo .; 
Inflamada de Tñúaim ,tm rays^, , . ^ 

Que en fiíem jJej^.bgrpico p9dterú> , 
^1 tjennpQ ^^ 9^ vuejive la <xira^ 
Cantándole por tono^ d^eiéntes, 
Y colocando en- su feliz memoria 
Los m:fsm mci$ -grandes de la historia, , 
Empresas áiduas de gloriosas gentes. 
O las voces de Urania cuyo acento 
Subiéndose hasta el el0 firmamenlOi 
Baja i sus ojos Ittego >. 

Orbes h^B»áQS de lucleo^e. fuego,. . 
Que rodando en sus ej^ ^etemaks;, 
Caminan por los campos cehstí^eSr 
Ú el canto* 4^: ^tra henrt^ 4e IfB nuev4C^ 
Que agitada tal vez conj» pnaSfmlfí] ]j v 
Que el nuevo Apolo mi^yi^ , . . ^ .; . » 
Quiere seguir con pasos 4^ fl^^SHf^^;;. , : 
Alguna sinfonía ^. . - ::t iv., 

Al compás que la miisio^ toranl^r > r.í 

Si lo hall^njis iWtt^ dívati4!?i.;ij.i t- 
Ó en otros ejercj(QJk)« i#iltiiia^5: 



r^ 



Aguardaos á que esté desocupado: 

Y en tono reprimido 
Decidle de mi parte (i) 

Que os dispense las faltas en el arte^ 

Y adornos no decentes 
Para sacar la casa 
Entre las cultas gentes: 
Vuestro lenguage rudo,. 

Que jamás esperasteis el que hablara 

Sino á las sondas pefias; 

Porque mi ingenio al fin daros no pudo 

Sino cosas pequeñas. 

Según las facultades que teniao««¿..*k 

¡Ay! ¡pobres de mis versos! 
Mast si seguros vais de hielos adveiso^. 
Id, hijos de mi escasa fimtasia, 

Y del mimen que os digo en los ritltares 
Ofireoei^isi piím^ qpvie pesaies, 

£1 respeto y mnor del ;que os envía. 

( I > Esto que dije «n tin tiempo, ár la persona 
privada que t^iií se cntséiufe» difd^ lambiéii ahora 
á los que hubieren .-^^ jeer tmnMaiM' frutan At 
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RATO PRIMERO. 

MI FANTASÍA. 

Mortal hipocondría, 
Que siento como dafíoiá^ 
De mis molestos infelices afio^^ 
Enferma de mi musa ta átegriá« 
Ya no, como solia. 
Canta de los pastores ■ 
Inocentes amores: 

Ya lio canta las simples ^agalejas 
Coronadas de flores 

Tras de bliancas ovejaiíí * ■ ^ 

Ya no canta ¡ay de mi! k- 'Í>ori« béQd^ 
Ni la Cforí «emuur; ' *^ ^ 

Esta grata, y aquella 
Tan cruel como hermosísima tirana. 
Ya le influye otra estrella; 



Otra estrella de aspecto rigoiroso: 

Y mudada la alegré perspectiva 

Del tiempo venturoso, 

Los males llora de ini suerte esquiva. 

¡Ay musa!' [desgraciada musa mia! 

Tras tfcl alegre canto - 

Viayá tu triste lllmto, 

Al modo que la noche sigue al dia. 

Esté alivio me dá en las ocasiones 

Que la aftna dolorida 

Quiera llevar con menos aflicciones 

Los Ratos tristes de mi amarga v^a. 

Así' esclániaba/ cuando 
En éstasí quedd mi &ntasia: 
Entonces parecidme que veía 
Una deidad llorando; 
Mi misma musa^ que iqívoK^do habia. 
Era su rostro ya marchita y feo, 
Sin luz sus ojos, como amedrentados 
Al ruidoso tropel de mis cuidados. 
Su cabellera ¡ay! blanca y sin aseo: 
Toda su contestura ' 
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A la corva jigura 

De la triste vejez, muy semejimte. 

¡Qué aspecto tan estraño al que tenia! 

Pone en mi mano un lúgubre instrumentOf 

Unísono al que pulsa la Elegía, 

De évano negro: y, en el mismo instante 

Me echa sus brazos, y con raudo vuelo 

Por los vientos se sube 

Hasta entrarse en el seno de .una nube 

Que le sírvid como de obscuro velo. 

Del letargo volví; pero agitados 

Gomo de un grave ensueño mis sentídos^ 

Levanto hasta los cíelos mis gemidos» 

En lágrimas los ojos empapados. 
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RATO SEGUNDO. 

EL DESTINO. 

Ea vano rae resisto á la fortuna, 

Que iiíe arrastra ¡áy dolor! en cualquier caso^ 

La poderosa diestra del destino. 

Desde mi alegre cuna 

Hasta las tristes sombras de mi ocaso^ 

Á mis pasos señala su camino. 

Luego que esto imagino, 

¡O niimqtt^ 3€hexanol 

Parece que me toma de la mano 

Una ciega deidad; mi propia suerte, 

Que tropezando en diferentes males, 

Me lleva por los rumbos de la muerte 

Hasta tocar las puertas etemales. 

Deidad tan melancdlica 7 sombría. 
De mi confusa idea 



so. 
Como de cueva lóbrega salía; 
Pero una hiz que en la alma centellea^ 
Hija graciosa del autor del diat 
Disipa noche tanta. 
Ta veo una mano santa, 
Que leyes imponiendo i mi camino 

Me dirige al alcázar de la gloria » 

¡Oh, celestial mansión de mi. destino! 
Que al salir de esta vida . transitoriait 
fie presenten abiertas 
Á, mí alma pobrecilla vuestras puertas. . 
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RATO TERCERO. 

LJ PBRsseüciom 

Mira, Clori, este campo, cuyas flores 

Me pintan aquel prado, 

Dó alguna vez holgóme tu hermosura 

Con sus blandos amores. 

En tus sabrosas ül^as recostado 

Vídme la aurora jpura 

Juntar con el recato la ternura. 

¡Dichosa! ¡ay! sí, ¡dichosa la maffana, 

Que en este instante ocupa mi memoria! 

Entonces mí fortuna vold ufena, 

Y llevóme i io -escelso de tu gloría. 

Paréceme actualmente 
Que de claveles, azucenas, rosas. 

Estoy dfiendo tu nevada frente 

¿Te acuerdas? ¡ay! ¿te acuerdas de estas cosas? 
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Yo me ^cn^pSf^ (f» entónoes peúotnidaí 

De mis tíemos amores, 

Desataste üR^t W^ta coloiada 

A tu roja cabello, 

Y trenzando con ell/i hetinosas flores, 

Tejiste un lazo, y me adomastes el cuello. 

¡Oh, que lejos que íiieron de dó estamos 

Estas suaves fruiciones! 

De tus paises ¡ay Clori! nos privamos 

Por grandes enemigas turbaciones. 

Que declararon guerra 

Á la amistad mas dulce y mas sencilla. 

¡Ay, pobre serranilla! 

¿T cuando volveremos á tu tierra? 



«^-J^t^-^» 



RATO CUARTO. ^ ^ 

m SOLEDAD. 



Estebdíendo la vista yút d {mib. 

Mientras que mi tomieole 

Arranca de mí pecho &tigado 

Suspiros con ipie hiero el firmamento, 

Tal ve2 me ofrece asiento 

En quieta soledad hosque sombrío: 

Tal vez del claro "do 

La ruidosa corriente 

Á su orilla me dice que me siente. 

Aquí del Uanto mío 

Son confidentes mudos 

Groseros troncos y peñascos rudos, 

Pues con eDos, no obstante su dureza, 

Parece que se alivia mi tristeza. 



*4. 
No por esto me nombres, 
lOh Zoflol agiid 'fil^^fo de Ateiias ( s ) 
Sepultado en desiertas soledades; 
Yo no soy enemiga *'de loís üombres» 
Y solo por mÍ9 penas 
Antepongo el retiro á las ciudades. 
, Y aunque entre nmchos de ellos me imagino 
Como entre hambrientos lobos mansa oveja, 
De nadie fermo ^^ejft» 
Porque así lo dispone mi destino* 



♦$^^••5^^ 



( 2 ) Timón el mUantrcpo/ A» 



RATO QyiNTO. 

LA INGRÁTITÜJ). 

Esta es la misma fuente 
A cuya suave transparente lin& 
Su blanco cuerpo' mi adorada ninfa 
Daba, del afio en la estacíoQ ardiente. 
£1 escamoso dios de la corriente 
Por entre aquellos verdes carrizales 
Se asomaba, según me peisuadia 
El cuidadoso amor que la tenia. 
Una ocasión salid de los cristales, 

Y en las verdes orillas 
Brindándonos las tiernas florecillas 
La mas pintada alfombra, 

Y frescos sauces su agradable sombra, 
En brazos ' de mi dueño 

Sus blandas alas est^ndídme el suefio. 



Agitada de amor Ut fiuitasái^ 
Veo que del al'tadelo 
Desciende la |dm2^ Venas^ fae ' tttía. 
En los brazoa á su hijo pequefiudo» 
Del éter ilumínase el espacio, 
G)mo cuando la aurora 
Se asoma en el palacio 
Del níbio oriente, y la máfianá dora.. 
Llegase la deidad resplandeciente, 
Las manos estetidid su tierno infante, 

Y con cadena -de oro refulgente 
Al albo cuello de mf nin& amante 
Unidme en el insfañte...^...» 

¡Oh dicha sin igual^ qiíe la firmeza 
A mí amor prometía 
De una grande liíelíezai 
La visión lisonjeándoiíie seguía; 
Pero el gusto, que en la alma no cabía, 
Del rapto me voltíd, dando á mi duéffo 
Razón entera de táñ dulce süeííó. . 
Luego el cariño se asomen á sui» ojos, 

Y su girada hechicera * 



»7- 

Bnüó^ liendo por bus labios lojos. 

¿Quien coB estos pionifetíoos temien 

En un pecho mudan^i? 

Mas jaj! que puso fin á nd esperanza 

La ingratitud mas fiera. 

SU Fileno, sí amigo: j .la memoria, 

De estos ¡ay! dichosísimos lugares, 

Suscita mis pesares, 

Haciéndome pagar aquella gloria, 

Qué hoj tnmsfinma mis ojos en dos maress» 



^'^^^ 



s8. 

RATO SESTO. 

MI HORFJNDAD. 

Seis lustros ha que vi la lumbre. pora¿ 

¥ en espacios, tan • breves, 

De , infortunios sufrí golpes fetales. 

Lleváronse á la horrenda sepultura 

Á mi padte ¡ay de mí! parcas aleves^ 

Mejor que por sus años por sus males^ 

Cuando cuarenta auroras no cabales 

Eran toda mi edad Tu, madre mía, 

'Hechos tus ojos tristes manantiales. 
Me contaste esto mismo en algún día: 
Que pidióme mi padre moribundo, 
Y coJQ débiles brazos 
Me did los tiernos últimos abrazos: 
Que partióse por último del mundo, 
Dgándome su llanto en rostro tierno 



Dulces reliquias del amor patemóé 

Parece ¡ay padre amado! 
Qué á la tristísima hora de ' tu muerte 
Llorabas mi hor&ndad/ mas que tu Vida« 
¡Oh, si crecido hubiei'a yo á tu ladoí 
Entdnces, de lá suerte 
Que estorba la caida 
Al pequeñuelo arbusto 
El árbol de la selva mas robusto, 
De la misma manera sostenido 
Contra el recio uracan de mi fortuna, 
De una caida importuna 

Con tus brazos me hubieras defendido 

En mi Iiígubre idea. 

De la brillante imagen de mi padre 

Un rayo centellea 

Así me lo pintó mi dulce madre 

Mi dulce madre sí. Tampoco existe: 

Con su esposo bajó al sepulcro triste. 

¡Quien llorara, cual debe, estos asuntos!... 

De mis padres fragmentos veneifbles, 

Que ocupáis la región de los difuntos/ 



30. 
Paní siempre durables 

Seréis en mí memoria: 

Y ami^e están cual luceros en la gloria 

Las almas inmortales 

Que o& íni^írában el vital aliento, 

Mis ojos han de ser dos manantiales. 

Que lloren vuestro triste apartamiento* 



#$*3#«$«^ 
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RATO SÉPTIMO. 

LA FUGA. 

Estos los. bosques soQ mujr venturoios 

Dó azorada se entró mí pastorcílla, 

Huyendo de los hados r^uxosot» 

Esta la pobrecílla , , ... 

Cabafia 'de hunrfldísimast pastoii» ... 

Que la hospedó contentáis 

Salve, lugar ibli2, que en la tormeníft 

Que turba todo el mar de nfis 'amenes^ 

Vuestra febuncb afoitunada orilla^ . . 

Como: seguro {yiiertd :> . 

Se ofrece á mi agitada naviécíUa;. 

Salve mil veces, ^éliciox)' failertt): 

Y de fnitosi sazones y abundantes • < ., 

Os cQhíie td alto cíelo: :. r:.i ,: 



3*- 
El verdor ^^ eternice ioi vuestro: sujelo, 

Y la paz en sus buenos habitantes. 
¡Tristes memorias! ¡aj! |)osques espesos 

De fértiles perales, 

Y abundosos camueso...... 

Entre estos verdes árboles frutales 

Habitaba la dulce Clori mía 

No me. ^ecoideis^ ó ninfas carifíosás, 
Vosotras, «que escuchasteis tanto día 
Kuestia ternura en pláticas sabrosas, . 
No me acordéis ninguna de sus cosas^. 
No, ninfas, me áconlos cuando sacaba 
De su oloroso sena 
Las maúzanas maduras que cortaba 
De vuestro bosque iameiM), 

Y al echarla los bracos me las daba. 
No me acordéis, ó ninfas, tanta gloria; 
Ni otros oficios tkmoa, 

Que en mi triste memoria, 
Como de tanto amor, serán eternos* 
. Ni menos aquel trance, el ;mas pemsó» . 
En que^ e3tando de lí^grimas bafiada^ 



as- 
Para su caía patria la jomada 

Empezaba con paso temeroso; 

Tpdo lo tengo, 6 ninfas, muy presente: 

Todo lo tengo en la memoria miá. 

Decidme solo ¿no sabéis el dia, 

En que ascíme su cara refulgente. 

Gomó la aurora pura. 

Tras de la noche obscura, 

Tras de la noche eterna de su ansencía?.. 

Remedio no hája aú mortal d(^encia«. 



^^^^ 
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RATO OCTAVO. 

LA TERMINACIÓN BE MIS GUSTOS. 



Vóiitic |)ér fe' tihttñ ^ 

de este átifl(f»e ^obt^y ffero- alegre rio^ 
Que entre sauces y fresnos levantados 
Su corriente purísima acelera. 
¡Oh, y como trae al pensamiento mió 
Los gustos que del tiempo arrebatados 
Pusieron término á la edad florida! 

Siéntome a divertir con ías memorias 
De mis pasadas glorias, 
Ya que otras no le quedan á mi vida: 
Aquí entre la amenísima espesura 

Con Mopso ¡oh! ¡si él me viera 

Tan otro de lo que era, 
Penetrado quedará de^^emura! 



J5- 
Aquí con MofisQ estuve 

En distintas ^skgSíSñ ^mmúfy^ 

Que haita:««pléi)^: 00. tHV^ 

Ni me ; iJ^rqÉtf n ;yai íWip ^c^ffí^r r 

Ambos con nuestras blandas jovencillas, 

Hermosas como honestas, 

Pasábamos aquí muy^ dulces siestas. 

Ofrecíannos los huertos florecillas 

Con que adornar sus frentes, 

Y con que ellas gimaldas nos tejían. 
Entdnces pareciónos que venian 

De los vecinos bosques y las fuentes 
Los dioses y las ninfas diligentes, n 

Y encendidos de amores se volvian. 
¡Ay Mopso! ¡Mopso! que contraria escena 
En el teatro se ve de nuestros gustos; 
La soledad amena 

No ofrece al corazón sino disgustos. 

Hoy solo en compañía 

Del sin igual tiemísimo Fileno, 

Ünico amigo bueno, 

Que siente como tú la pena mía, 



38. 
A este lugar consagro algunos r^os^ 

Y en amargos ^tristísíinos despajos, 

Cuantos placeres nos brindaba gratos 

Le pagan, las dos ñiflas de mk 



^^^^ 
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RATO NONO. " 

, \ *' ' LA AUSÉNCÍ4' 

Silenciosos y plácidos retiro» ^ 

De q[iií^:i3l:¿e$^: 'fijeno^profimdo.. 

Que ofrecep líb^^d á. mis su^rqs 

Escapados^ del tip%p jlel íaundo: 

Dd arrimado tal vez 4 un tronco si^co, 

O á una .pega. ?laHi^s% , ♦ 

A mí Rdrida llamo ninfa hermosa, 

T á la dolienite y^ responde el eco j 

IM;,boa4o;v^e ¡y la empinada sierra, 

¡Ay Rdridíl t<^ g^^tjo: , 

Te fui^ me d^aiwlo ;$|ol(> y trisóte, ; 

Sin la luz d^ tt|» .ojos á tu tiisri:^. 

Ahora^l^;mQ presentas 

]Sn..e^\úa^ftiité mismo on qao te ^u^mitas 

Por» la;^rsíft 4(d,jhíi4^, , .. ., 



1 
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Cuyo brazo ^ cdlersis ^rm^p 

De mi lado te arranca de repente. 

¡Ay! no quiera» estar ya mas ausente: 

Vente i los brazos mios: 

No tu amor se amedrente 

De ásperos montes, bramadores ríos. 

La escarcha de los rígidos inviernos 

No ofenda rigurosa, 

Quiéralo el cíelo, tus pieéitos tiernos: 

Ni del sol ¡ay! la llama calorosa 

Ennegresca el color á tus nóejálas, 

Amoi* de los zagales^ 

¥ envidia de las otrad pastoidllaif. 

Anda, Rdrída mía, 

Y i tu' vista disípense ittiíi inalek 

¿Llegas, Rdrida? ¡ay triste! ú nd Hñp^ó 

Ddirios me ocasiona, -como d sueño, 

Que se imprime en la áébil fantasía. * 

]0h cuanto tiempo falta para verte! - >• • 

Oh cielo que me escuchas, cielo santo; 

Si efe R<írida auiaentfe Sí la muerte....^ 

Lo que empezd la voz, prosiga el llantos 



39- 

Así un pastor con |Nsnetesfite qoqa 
La soledad de up bosque lastiniaba: 

Y yo, que Iq «<?ic|#ife . 
Reproduje su alísente zagaleja* 

Y como cuerda herida. 

Templada por el tono ^n que d lloraba, 
En mi llanto su vo2 filé repetida. 



•^^#$.^ 






SAtp DJ^CÍMQ. 

LA ^SpEkAÉzí"-': 



Nosotros ¡ay! nosotros no nacimos, 

Fileno desgraciado, 

Cuando influyen benignas las estrellas. 

Luego que de la luz los rayos vimos, 

Yo me creo que irritado 

El cíelo flulmind muchas centellas, 

Agüero que susq^ta las quqreltes, 

Y los grandes enojos, 

Y que lloran sin término los ojos. 
Por esto % desgracia niacilenta 

De nuestra propia sangre se sustenta: 

Y los negros cuidados 
Sin aliento nos dejan 

De toda nuestra vida apoderados. 
¡Ay, Fileno! y al modo que se alejan 



Ijos dulces niiseBoies 

De campos qi^^í ptoiiiicien ^olo espiíMi 

En busca de otros de agfticíadas floréis 

Así^jsff (didees díelms, si examinas 

Este puptOy.yetíís qMQ de nospt^ 

Huyen ^^jiM^sca de. 0^09 .. 

De alegres y festivos corazones. 

¡Ay! ¡por cuantas razones 

Ale quejo de salu4 tan estenuado! 

Mírame como estoy. Fileno amado, 

¿No te dá compasión ver que los males 

Solo huesos y piel me hayan dejado? 

Ya los tristes umbrales ^ 

De la espantosa muerte 

Toca mí vida: entdnces de la suerte 

Que en la noche descansa del trabajo 

El que el peso llevó de un largo día. 

Así espero el estar cuando debajo 

Esté durmiendo de la tierra fría; 

Hasta que recordando 

A lá voz del que es todo poderoso 

Salga de mi sepulcro tenebroso 



4t. 

pata estarle alabando 

Y gozif éd mi «díio delidepo» 

Pobreír éé ia», Pñino;" 

Sí el premio á tantsá yáám ^[ue f9$8MÍSy 

No aguardara i nueelTO ániíáé seiéno ^ ^ 

Mas allá de ese globo qué lakameB^ 



•^•^••^•$* 
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RATO UNDÉCMO. 

EL AMOR ÉSTINGÜlW. 



Cuando acá en mi memoria te {Hresentas 

Con todos los hechizos de tu cans» 

¡Ay Dorisi ¡cosa rajra! 

La ya ceniza de mi amor alientas. 

¡Influjo poderoso 

Por secreta virtud diB tu semblantet 

El sol no tiene &ego semejante, 

Doris, al de tu rostro milagroso. 

No perturbes ¡ay Doris! mi sosiego. 

La noche de tu ausencia obscura y fria, 

Me ponga i salvó de tu ardiente &ego. 

¿No te ablanda el dolor de la alma mía^ 

Que tu ingrata beldad ausente adora? 

¡Doris cruel! parece 

Que á mis ruegos te exaltas, según crece 



44. 
De tus ojos la lumbre abrasadora. 

Amor, "tiráao amor, que asi me inflamas. 

Que ríos de fiíego corren por mis . v^nasi 

Y mis' nuesos cual leños á las llamas. 

Me hacen sentir del tártaro las penas» 

Muévante mis gemidos. 

Que cual volcan que arroja 

PeffáBcos encendidos, 

Lanzo al impulso de mortal congoja^ 

Así en la ardiente juventud sentía 

Del fimor -les escesos; 

Mas ya con la edad fria 

£1 calor áe retirá de mis huesos. ' 

¡Triste seilal de mi postteró día! 



.^-^tí-^» 






RATO DUODÉCIMO. 



EL remordimiento: 



¿Á que parte me iré qoe no me siga 

Tu sombra asustadora, 

De mi tranquila paz siempre enemiga? 

Si de amor en la llama abrasadora 

Peligrd tu virtud, ¿á que violencia 

De nuestra edad fogosa 

Temeraria se queja tu inocencia? 

Apiádate de mí, muchacha tierna^ 

Porque te dice mal ser rigurosa. 

Esta corriente eterna 

Que se desprende de mis turbios ojos» 

Borre ya dj tu ceño los enojos. 

¡Ay, dura Qori! ¡Glori inexorable! 

¿Aun me viene siguiendo, ' 

Como de cuerpo sombra insepatable^ 



4^ 

La fiera imagen de tu enojo hdnendo? 
En vano dejo mi rincoir übsctifo, 
Buscando alegres y floridos prados: 
Y en váno^^jay tilori! tu favor procuro 
Con tristes ojos de llorar cansados. 



^^^•^^ 
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RATO DECIMOTERCIO. 

EL día de fileno. 

¡Ay, amigo Fileno! hoy es tu dial 

¡Qué triste me parece! 

Si en brazos de la aurora así amanece, 

¿Que será sepultado en noche umbría? 

¡Oh, si pudiera hacerte compañia. 

Volando en alas de mi gran deseo: 

Sin duda mi disgusto se trocara 

En plácido recreo 

Que tu ^rata presencia me inspirara! 

Entdnces por la. selva, el campo, el soto. 

Renovando el antiguo sacro votp 

De amistades eternas, 

Daríamos ^ Us rústicos altares ^ 

Frutos sazdnes, florecillas tiernas,. 



48. 
Que acompañaran himnos y cantates. 
Entonces en los mas robustos troncos^» 

Y en los peñascos broncos 

De humildes silenciosas soledades, 

Ko en soberbias colunas, 

Que levantan fantásticas fortunas 

Y que el tiempo derriba en las ciudades, 
Kuestro nombre pondríamos, para ejemplo 
De los demás zagales, 

Que olvidaron el voto de leales; 

Que en el glorioso templo 

De la amistad sagrada 

Prometieron con mutua fe jurada. 

Entonces, olvidando tanta, peña, 

A que el hado mas triste y riguroso 

Severo nos condena. 

Con el mosto mas suave j generoso, 

Nuestras dulces preciosas zagalejas 

Ceñiriannos las frentes con guirnaldas, 

Y quizá, reclinados en sus faldas, 

Nos darían de su amor muy blandas qugas. 
Entonces, agitada la alegría, 



49^ 
Dulcísonas cañuelas alentara, 

Y en pastoriles versos celebrara 

Lo mas conforme i. tu glorioso día». 
Descendieran tal vez i nuestras vooes ^ , . 
De la altiva montaña 
Amadriadas y Faunos, que veloces 
Saltaran de contento en la cabana. 

Entonces ¡ay. Fileno muy amado! 

Sí no es posible el que hoy esté contigo. 
Con imágenes solo te fatigo, 
Que tienen el valor de lo soña<k^ 
Recibe pues, amigo, mis deseos, 

Y goza de tu dia , 
Con todos los re€S:eos 

Que te ofrezca en su dulce compañia 
La inocente hermosura 
En cuyo altar consagras tu ternura. 
Mientras que yo me miro aquí tan solo; 
Si bi^ entre el bullicio cortesano. 
Que parezco habitante de algún polo 
Donde apenas llegd el genero humano. 
Por ultimo, Fileno,. 



so- 
Versos te lleguen de! eastalíp coro, 

Entre tanto que yo en lugar ageno 

Quiero cantarte, } de congoja lleno 

La lira dejo, y nu-^stra ausencia lloro. 



•^••^•♦$-$^ 



RATO DECIMOCUARTO. 

LJ LIBERTAD. 

¡Qué admirable concierto! ¡qué annonia 
Mantiene el universo! £1 soberano 
Autor con sabía omnipotente mano 
Su máquina gobierna noche y día. 
lOh! ¡con cuanta alegria 
Se qsoma la mañana! Las estrellas 
Cual moribundas lámparas fallecen 
Allá en el mas distante de los délos* 
Las blandas luces bellas 
De la alba resplandecen 
G>mo por tenues delicados velos». 
Por el oriente sube el sol de fuego 
Derramando en el éter mil colores. 
Alégrase la tierra, y abren luego 
Stt seno de ámbar las pintadas flores* 



Con soplo lisonjero el aire blando 

Las mueve: j el arroyo cristalino 

Las salpica de aljo&r transparente. 

Los pájaros volando, 

G)n agradable trino 

Cantan su libertad alegremente: 

Su amada libertad...... ¡Oh, don del cielo. 

Que unos á otros los hombres se han quitado. 
Verdugos de su especie!..... Un denso velo 

Dejo caer de repente al maltratado 

Cuadro, de quien Dios mismo fué el modelo. 

¡Infelices! dejad esas ciudades, 
Donde el poder ufano, 
Como infernal ministro de la muerte. 
Lleva atadas al carro de la suerte, 
Por horrendo blasón de sus crueldades» 
Tristes reliquias del linage humano. 
Venid: y libres de feroces gentes, 
Esplayad' vuestros ojos lastimados 
Por estas soledades inocentes. 

A DioSj alegres prados: 
Porque el Sol caluroso 



«3- 

Me retka á mi albergue sOeodoso» 
Admitidme entre- tanto 
Que vuelvo á vuestro seno deliciosQ 
£1 triste olisequio de mi justo Uantp. 



^^^4^^ 
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RATO DÉCf MCKJUINTOL 

tJÍ JUtímATE DÉ^UIS, ' 
^•> — ••4©* 

Mi dolor me conduce al campo ameno 

En la fresca mañana. 

Miro el rostro sereno 

De la alba que se asoma á su ventana: 

Las flores con que el prado se engalana: 

Las campiñas risueñas: 

El arroyo que brinca entre las peñas. 

Escucho las canciones de las aves: 

Y recibo el aliento 

De los favonios suaves. 

De este modo el rigor de mi tonnento 

Parece que se calma; 

Pero en la realidad tanta belleza 

De la varia feraz naturaleza^ 



58- ^ 
Mé snsciti üÉi lí ií ü fl ^ el ^ntín 

l(^^lm^^ttá fié m 'imi^ CBsKtm^ ' 
Tu mismo rostro dulce y h^feigádlo, 
Cual SQiiSbSñi itgafada én' l^buflo soefío, ' ^' 
Se me presente aquí, Filis hermosa? 
Ilusión agradable; pero vana, 
Pues el golpe violento 
De tu muerte temprana 
Acabd con tu vida y mi contento. 

¡Ay Filis! tu hermosura ^ 
Fué la primerar ^e- enceiidid en mi pecho 
De un amor celestial la llama pura. 
Mi corazón en lágrimas deshecho 
Lanzaré por los ojos noche y dia. 
Cierto que no honraré con tiernas flores 
En fé de mis amores 
El túmulo dó estás, ceniza fría. 
Mas exige el amor que me tuviste. 
Las lágrimas, las quejas, los suspiros» 
Harán mi ofrenda triste 
Por estas soledades y retiros. 



Aquí te llamaré en todos .instantes: 

T aunque sorda i mis liigubres gemidos^ 

Los montes, y las sierras ma^ distaqt^» 

Kepetiián herklos 

Tu nombre amado en ecos dolozidos» 



^^•^<$9 
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RATO DÉCIMOSESm 

m RETIRO. 

Olvidado ¡ay de mí! de los mortaleB 

En mi triste aposento 

Me consume interí(»- desabrÍEniento. 

Ta para mí los astros celestiales, 

El sol resplandeciente. 

En vano saca sa inflamada coche 

Por las doradas pnertas del oriente: 

Y la luna, plateándose de noche. 

En vano para mí se manifiesta. 

Una sombra funesta. 

Que levanta la horrenda hipocondría, 

Como una nube gruesa 

'Que al mundo estorba para ver el día. 

Entre mi alma y el gusto se atraviesa» 

Parece que mí triste sepultura 



S9. 

Me ^MajitsL la^apert^ 

E!n *^ itíébitíMtíí clausara. 

¡Aj de mí! I09 Jipnrores 4a .la muerte 

Se me ponen delante á cada paso: 

Llega el sol á su ocaso • 

A su sepulcro llega, y en el cielo 

La noche estíende su estrellado manto; 

La noch^ fw^ ^tiat -áueüwiei^' y yo vdks 

Acompañado solo de nú* Uaato, 

Y del nmrtal j^iíifi^ lijue i»e aKiedce&ta. 

¡Noche fun«sta, ateiie de anMurgUm, 

En cuya sombra obscujni 

Á lo vivo ¡ay ddhtl te me praaeutft 

La noche ^ema 4e m sepulbu^! 



♦$*^M^^ 



RATO pjiqiMOáÉFIIMO ' 

MIS, ÉN^Vll^ÑOS. 

• '•■■■ • r • . . i 

¿Qué me f^atda jay áofor! ni el hknáú wxtítn^ 
Recurso un tiempo en la: Cmtesa nis. 
Ya no vUm á. m» cjos aUmmuám^ a^ 
Con el rostro .tisuefio / 
Que alegraba mi triste firntaséa? .* '- 

Hoy solo los ensuetfo» mas. pesados - •> ^ 
Inquietan mí reposo. ^ . 1 

En este lecho ¡aj tríate!: el. mas penoso^ • 
Tal vez se me presenta Vn u . t. : 
La inexorfibte parca maeifeati ^ -'' ' 

liuchando con .mí vida ya. cansadas , . 
Tal vez que en tribunal el ibas facnoblfii 
Por la justida añrada • 

La sentencia teniUe 
£s contra mi idma ¡oL. ciekf! pronimcíada» 



te* 
Tal vez una caverna 
Dél seno de la tierra en lo piüfimdo^ 
En cuyo espacio inmundo 
Sus sombras estendid la noche eterna. 
El humo pestilente 
Que bosteza la gruta pavorosa. 
Los roncos alaridos ; 

Que salen de aqiiel hondo continente, 
Amedr^tan i úá alima temerosa. 
Aun no despierto; cuando mis gemidoá ' 
Penetran de Fileno los oídos:- ' 
y este desde "^ su cáina,' 
Con asustada vpz. luego me Ihrma.' 
En mí vuelvo: y apenas, el espanto 
De .mis c}os aparta el duro cefio, 
Cuando al hórrido suefio 
Se siguen los tamiáles de nli llanto. 

¡Oh tüy qoe desde el ircmo en qtte le sientas 
De luces inmortales ' 
Allá so^ el alcázar de: los ciierlíós, 
Precipitas las noches soñdientas > 
Pazá ¿livio de todos los mortales! 



«I. 

Eterno Dios» qae ves mis desconsndíosii 

Líbrame de esta pena tan tirana. 

Y así como la 1bi2 de la maflaná, ; 

Que sale por las cumbres de los montes^ 

Alegra los opacos horizontes: 

Así tu luz graciosa j soberana, 

Disipando el horror de la alma mi¿^ 

La Uene de consuelo y alegría. 

En tan penoso lance. 

Mi voto humilde tu favor aícanoe. 



•^^••^^» 
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RATO DÉCIMOOCTAVO. 

MIS ^jiDkBS BIÉNAFBÍfimjDOS. 

. ¡Oh, qué astros tan lucientes 
Ostenta en su tediumbre 
La perdurable bdveda del cíelo! 
Mis ojos tan pendientes 
Se observan de su lumbre, 
Como que en verla solo hallan consuelo. 
¡Oh, j como levantaron su alto vuelo \ 
Aun mas allá de la fogosa cumbre 
Que perdben los ojos perspicaces, 
Las almas de mis padres venturosas! 
En el inmenso reino de las paces 
Se eternizan con palmas victoriosas. 
Laurel inmarcesible 
Orna sus sienes santas. 
Revístense de luz inestinguibley 



Y á 3US. &Ucea plantas. 
Forman pizarras bellas, 
ó escabeles de luces las . estrellas, 

¡Oh, padres! ¡padres mios! 
Aliviad desde allá mis desconsuelos: 
Mis ojos hechos ríos 
Suplican al Señor de las alturas 
Que me una con vosotros en los delós. 
Para qu» tengan fin 'mis amatguno. 



*^^*^^ "■'-■-^ 
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RATO DECIMONONO. 

LA CONSUNCIÓN. 

De tu regazo tiemo, dó se asida 

Halagüeño el amor, Venua graciosa^ - 

Me arrebatan con fuerza poderosa 

Los años destructores de mi vida. 

La guirnalda tejida 

De mil alegres deliciosas flores» 

La misma que con mano delicada 

Trenzaron ios amores 

Para adorno festivo de mi frente, 

Acia mis* pies contemplo destrozada* 

Todo lo vence el tiempo. Sus r^ores 
Consumen lentamente 

El placer regalado Mas, ¿que es esto? 

¿Por í[ué en los brazos ya, por qué tan presto 
Efi los débiles brazos, ¡triste suerte! 



65* 
De la vejez me miro? edad cimsadaí 
Á qpien . postm la muerte 
Con solos los amagos de su espada.....; 
Be su espada que túasáá aun del mas fuerte* 

Treinta y tres anos cuento r no cabales;' 

Pero así como en malos temporales 
Acelera su cuno el cano invierno, 

Y matchita la flor del campo tiemo: 
O asi como, en la tarde tempestuosa 
Tras de nube lluviosa 

£1 sol esconde toda su alegría^ 
Déjase ver la noche presurosa, 

Y antes de tiempo muere el claro día: 
De la misma maüÉra ¡d suerte dura! 
Sobre mi edad florida» 

En el dia mas risueño 

La vejez se apresura 

Con su rugoso y estenuado ceño, 

Por acortar los pasos á mi vida. 

¡Oh fiígitivos años, 
Que con pasos violentos 
Me obligáis de este mundo á la salúi! 



66. 
Vuestros sen tantos dafios, 
Motivo para duros escarmientos; 

Y tristes^ descngalíos.* 

Peteneos* un instante en la ligera 

Goátiñuada! cairera" _ 

En que os perdéis de vista á los mortales; 

Pondré remedio á tan foiiestos . males 

Mas, en vano se esfuerzan mis lamentos: 
¿Pues qué brazo robusto babrá. bantanti : 
Para haceros parar un solo instai^? 
No es tan veloá el carrp ^trepítoso : 
De los ligeros vientos, 
Cuando á la voz. del Todopoderosa 
Con sus volantes ruedas tu ^i, j 
Se arrebata las grande^ BihñedaS^, . 

Con razón se suscita^ mis congojas^ 
Cuando advierto que el tiempo despiadado, 
Como al árbol que el cierzo- ha despojado 
Del natural adorno de sus hojas» 
Sin cabellos me deja la c^tiezny 
Adorno que me did aatundéioa. 
¡Miserable de mi! tm gijm laudaiusa 



67: 

Hace morir del todo la esperanza.' 

Toma asiento en el alma la tristezsi:. 

Nace la enfermedad consumidora: 

Llueve el cielo cuidados: 

Y llega' la fatal, la ultima hora 

De que en tropeF^os males conjurados 

Me arrastren á* la puerta tenebrosa 

Del sepulcro, ¡ay de mí! dftnde contemplo 

Que ni la guarda de una triste losa 

Me librará de ser un triste ejemplo. 

Hasta allá seguiranme los esoesos 

Del tiemp(K y la memoria. 

Recordando pasages de mi historia, . ' ^ 

Carcomerá taaxá^ien mis pobres huesos. ' 



«^^^•í $» 
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RATO VIGÉSIMO. 

MI DIFUNTA HERMANA. 



£1 tífflipo ¡ay tristel de la noche obscura. 
Que corre acelerado, . 
Viene á ser para el' hombre desgraciado 
Un siglo de tormento y amargura; 
Mil años de dolor, me han parecida 

Diez horas qrue.han corrido;; 

Diez horas de tristejia, ^ué volaron 
De mi presencia, desde que las lumbres 
Del sol tras de los montes se ocultaron 
Para alegrar del orbe la otra cara. 
jQué grandes! ¡qué^ molesta» |)esadurabres 
Gravan mi corazón! ¡oh, si acabara 
De llegar al sepulcro, donde yace 
Reducida á pavezas la luz pura 
G)u que á tantos cegaba tu Hermosura/ 



Aña el hombre infeliz, desde qoe nace 

Dirige sil camino, - 

Con la carga de mudes agoviado 

Que ie impone la ley de su destíuo. 

Allá encuentra descanso^ áüá reposa, 

Del resto de los hombres . olvidado, 

Cubierto de una losa. < 

¡Dulce morada de la paz! ¡dichosa ^ 

Habitación que anhelo 

Para. mis pobres huesos, mientras mi alma 

Se sube al alto cielo 

Para alcanzar la inmarcesible pahna! 

Esta esperanza...... es cierto, í 

Es al hombre de penas combatido : 
• Lo que el seguro puerto 
Al que navega el mar embrffveddo. 
¡Dichosa* tu! ¡dichosa 
Tu alma, hermana mía. 
Que dejando esta tierra trabajosa. 
Descansa en paz por un defáo dial 
¡Grata satis&ccion! Mas sí se advierte 
La dolorosa eausa de tu muerte: 



Si se'^ende á*tus hijos pequcdiuelosf 
Sí se ve 4 tus hennanos afligidoQ: 
Si á tu espo$09^ que máada hasta los cielo^ 
Mil suspiros, mil ajes, mil gemidos..... 
¿Quien eon ostos tan lúgubres despojos 
Podrá tener sin lágrimas los ojos? 

Yo derramo un torrente, cuando, el mundo 
Cubierto de la noche tenebrosa. 
En silencio profundo 
Una imagen me inspira pavorosa 
De aquel tremendo dia, 
El postrero del tiempo y las edafdes, 
En que dejando aquellas cavidades 
De la región umbria, 
^Tií, yo, y todos seremos reanimados, 
Unos para descanso y alegría,, 

Y otros para el abismo condenados. 
¡Oh! líbreme, señor, tu brazo fuerte 
De la espantosa, de la eterna muerte, 
Cuando del alto cielo estremecida 

La fábrica admirable, 

Y la terrestre má^ind ^movida 



7^- 
De tu mano al impulso formidable^ 
El-mtmiia' d¿Ii]»3]^i^^ sea despcijo * 
De la9 ardientes llamas de tú enojo: 
Entdncer, jatt eterno, 
No quieras sepultarme en el infierno» 



♦$<^t#$,»5í> 
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RATO VIGÉSIMOPRIMO. 



LA INMORTJJjJDJP.y . 

En este triste solitario llano, 

Dd violentas me asaltan las congojas. 

No ha mucho que estendítf sus verdes hojas^ 

Y salpícd de flores el verano. 

Este tronco esqueleto, con que ufano 

Estuvo el patrio suelo, 

Abrigaba los tiernos pajarillos 

Entre frondosas ramas: 

El líquido arroyuelo. 

Por márgenes sembradas de tomillos. 

De cantuesos de pálidas retamas, 

De rubias amapolas, 

De albos jazmines y purpúreas violas, 

Mansamente corría 

Bañando el fértil prado de alegría. 



7S. 
Benigno, el airé eo la espaciosa estancia 
De los lejanos frutos jr las-fltfres, ' 
Desparramaba ell'bálsamó y ftagranda*' 
¡Ojb tiempo, y lo que ^íioen tus rigoiesl 
Llega. .del. año la estadon mas cruda» 
Y mostrando el (invierno sus enojos. 
Todo el camipo desnuda 
A vista de mis rcjos, > 
Que ya ll<mm . aaísentes 
Los pájaros, las flores y las fuentes; 
Eli los que im'ro ¡ay triste! retratados 
Los gustos de mi vida, 
Por .la. mano del tiempo arrebatados» 
Cuando helad». quedii mi edad florida. 
¡Dulces >::momenjb:^,' aunque ya pasados, 
.A mi vida volved, como á esta selva 
Han de volver' tes ;^ai$iítd<ñ:ali aves. 
Las vivas faeiitás, y; las ñores suaves, 
Giando el verano delicioso vuelva! 
¡Mas ay! ¡v<itbs'*;p6idídos, ' 
Que el corazcmrarroja . ; 

Al impulso mortal d^ mi congoja! 



•hjté» 
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Eújéi^gf^ lo», altos mas floridos, 
Y la edad ^qi^ie ^o para, . . .v • 
Allá se.o)le»r^ ts^s iiifJQfes /dhg..k 
A IIÍO09 ¿pasadas hrews alegrias, ; : i 
Qué ¿norvolveia :si<|uíer la dulce: icanif....* : 

Áridas tiext^Sj ,mss que yo dkhosas. 
No así vosotras, que os entíanda el cíelo 
Anuales primaveras deliciosas, * 
Se corona con mirtos y coa. rosas 
La nueva juventud de vuestro jsualo. 
Pero ¿qué rayo ¡ay Dios! á mi ahna encieade? 
¡Ah! luz consoladora, .. « 
Que del solio estrellado se desprende..*». 
Mas allá d^ la vida &tigada«é....» 
Sí, de la vida cruel que. tengo ahora.. ■'( 
Cuando sea fgi^qmjl^ada ::í 

Esta pordon^d? tierra organizada, 
Entonces, por. influjos Celestiales,. 
En los campos eternos 
Florecerán mis gustos inmortales r 
Seguros de los rígidos inviernos. 
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RATO VIGÉSIMO^GUNDO. 

LA MEMORIA, , , 



' '' i. 



^o-» 



No me atonnentes ¡ay! no oie atonMatetf^- , 

Cruel meiBDña mia, 

Poniéndomf; pre3^te9 

Tantos suceso» gistes • qtie creía * ' 

De tu eterno volumen ya bormdo|. 

En vano os húgm^ ojos einaados;«^«;w '-* 

En este mismo instante la xnemaría^ "^ 

Cual si corriera lin velo de repente ¡v 

Al &fMíSto lea^ 4^ mt iJstcHria? * 

Renueva mi dolor Violentamente 

Ünense los países mas divérsoér . ': . > 

Por donde me haii llevado « 

Los hados m«ift adveraos^,!*.^. 

Del cumulo de males que he pasado 



76.^ 
Registro mil tristísimos despojoáí 

En mi pmito reimidos • 

¿Qué me apiovechan Itígubres gemidos? 
¿Qué derramar sus lágrimas mfe ^jos? 

Caro Francisco, hermano y compañero, 
Amado Silvio, y tií,^ Clorila mía: 
Si mi gemido ronco y lastimero 

Llegar no puede á la región umbría 

¡Ay muert<^ muy amables, 
Cuyas sombras me son inseparables! 
En vano estoy llorando noche y día: 
Y en vano ¡ay muñal tu fayor me distie 

Para que yo Jlorara mí tormentoj 

Mas aunque en la alma triste 

Los mismos males siento ^ 

De que antes me' quejaba, ' 

No olvidaré .que al son de tu instrumento 

Estos versos cantaba, 

Cuando en ohs Ratos tristes te invocaba. 

A Dios, ¡oh musa amada! 

Que en d llanta la voz queda aneg 



77- 
Así me despedía 

De la musa que entona la elegían 

Y entonces la memoria 

£1 libro derra de mi triste liistoria. 



•$>$t*^*5^ 



.£L£OÍA3* ^ . 

• ■■ — • II— I ■ 

Acelera tu curso, noche umbría, 

Y cubre con tu velo tenebroso 

La escena infausta de tan triste dia* 

¿Qué improta qué^ eñ su carro luminoso 

£1 sol resplandeciente 

Salga por el oriente 

Alumbrando la Idbrega montaña....? 

¿Qué importa, sí allá dentro en mi cabafia 

Sobre 1» tierra fría 

Tendida yace la zagala mía? 

¿Posible es, muerte dura. 
Que mi mitad mas dulce me quitaras 
En la mejor hechuia 
De la madre natura... 



73- 
Posible es qué i mi Clori me Ileváfas? 

¿A dd me la llevaste!. .../¿á á6 te ha$ ido» 

Clori, en 6dad tan tierna? 

Paréceme que escucha tu gemido, 

Que me responde y dice, que i la eterna 

Región obscura del infiíüsto olvido. 

Descansa ¡ay Clori! en paz, y desde el délo 

Tu espíritu inmortal de luz circuido. 

Mi soledad alivie y desconsuelo, 

¿Adonde, Clon no», te me feísle? 
Todo este largo mvienio te be buscado 
Por mil lugares qt^ aos rieron juntan 
Les pregunto á te montes y á los valbi 
Por Clori; y solo me responde el eco 
De mis liigubiies qbcfas, ¡Cuan en vano 
Mi voz te tkAia, » la mwsrte impía 
En su casa te enlrd; 7 ^™^ ^ ptxrtasi 
Aquella» puertas, de áá nadie safe 
A rei^pifir di aiie de h vida.¿ 
. 6 



8ó# - 
Allá fueron eoútigo mijs amores: 
Contigo se fué mi alma: allá la tíencf . 
Presa de tu semblante amortecide* 
No la cautivan ya tus trenzas de oro. 
Ni la alegran con risa placentera . 
Tus labios de claveles encamados: 
Ni. ja en tus, ojos e} amor ms teas 
Enciende para darla un fuego dulce. 
Todo esto ¡ay Clori! lo acabd la muerte 
Cuando llego á tu lecho enfurecida, 
Cual fiera brava, ^ue en la noche obscura 
Bajó del monte y destrozó la oveja. 
¿Qué dios entonces se lae entrd en eí pecho» 

Y me animó con fortaleza grande ^ 
Para no me escusar en tus oficios? 

Yo mismo, sí, con estas propias manos» 
Que antes cifieron i tn sien mil flores^ 
Cierro tus ojos y tus labios junto; 
Lavo tus pies con olorosas a^as: 
La vestidura fónebre te pongo: 

Y tu cadáver tiendo en una estera.,... 
Mas si para esto entonces valqr hulie; 



8i. 

floy ño lo tengo para recordarlo: 

Y consumido 4e mortal tristeza 

Me espera allá, mi Clori, en el iiepulcro. 



IXSGÍA 3? 

Después que de mis brazos te arrancaron 
Ministros fieros de Ja parca impia, 

Y en sus lóbregas cuevas te ocultaron» 
¡Crueles memorias! ¡ay! desde aquel día 

En que todos mis bienes te llevaste 
Contigo á sepultarlos, Qori mia» 

¿Como podré decir cual me dejaste» ' 
Perdidos para siempre mis amores, 

Y de mis duras penas, el contraste? 
Dos años, sí, dos siglos de doloiea 

Cuento ya de llorar tu ausencia eterna, 
Sin que aflojen su cuerda los rigores. 

Una ¿íoche me cubre sempiterna, 
Nocbe fatal, la noche mas obscura 
Muerto ya el resplandor de tu iu2 tierñiu 



8a. 

¿Conque ya para siempre tu hcnnosurtT^ 
Se acabó? Pue» ¿qaé puede haber dejado 
VpíaK el tiempo en la honda sepultura? 

jAy de tí! y ¡ay de mí, que traspasado 
El corazón de penas, te estoy viendo 
Horroroso esqueleto descamado! 

Si no es que acaso á tu sepulcro horrendo 
' Bajaron otros muertos espantosos, 
Y con ellos te has ido confundiendo. 

Si no es gue tus fragmentos ya mohosos. 
Sin que formen su todo, separados 
Estarán ya en osarios horrorosos. 

¡Tristes reliquias! ¡ay! ¡huesos amados! 
¿Quien os hubiera dado alojamiento, 
Donde pudieseis ser mejor tratados? 

Obra piuy dig^a del merecinúento 
De mi virtuosa Clori, que sería 
De inocencia y de amor un monumento. 

Esta inscripción sencilla le poodria: 
J su inocente Clori^ Silvio amante^.... 
Peto si soy un pobre, Clori mia: 

Recibe, pues, mi amor, mi U constante» 



«3. 

B(t comente de lágrimas difusa, 

Mi voz con que té llamo á cada instantét 
T este postrer óbse<]ul6 de mi niusa. 



ELEGÍA 



EN LA MUERTE 

DEL L. n. FRANCISCO VERDéD X RdBiOg. 

Ttansivimus per ignem et aquam..... et áddw' 
xisti nos in refrigerium. 

psALM. Lxr. ü. xn. 

¿Gomo es que á un tiempo los smiestros hadoV 
Derriben sd- la tierra^ con asombro 
De la América sabia, una coluna / 

Que el templo sustentd de nuestra gloria? 
¿Por qué dá en el sepulcro el Y arcm grande 



84. 
Á cuya antorcha de divinos fuegos . 
I/is ciencias como estrellas relumbraroi$ 
£n lo alto de la esfera mexicana? 
¡Qué! ¿no defienden las' virtudes almas 
La vida inmaculada de los justos 
Guando fiera la muerte los invade 
Cercándolos de males espantosos? 
¡Ay amado de mi alma! si en la casa 
De los muertos se oyen los gemidos 
De la santa amistad, mí voz te mueva, 
Mi voz escucha, y á la vida toma: 
Torna del grave sueño ^e entorpece , 
Tos miembros venerables: y este lloro 
Resuene allá en la cama de la tumba 
Cual triste ofrenda de tu eterno amigó. 
Yo te viera..,, ¡ay de mí!.... nunca te viera 
Con la carga de in&ndas pesadumbres 
Hundido en la mansión de los culpados, 
Y gimiendo en el lecho de dolores! 
¡Antes cegara que el haberte visto í ** 
D6 ia justicia fuerte aprisionando 
Con cadenas de fierro los delltosi 



Castiga los desórdenes del mundo! 
¡Purgatorio de in&mes! ¿Como ha ddo 
Que á tí vaya la candida ipocencia, 
Y que allá sd confunda entre la negra 
Caterva de los crímenes mas feos? 
AUá se la arrebata en su impetuosa 
Corriente la calumnia embravecida. 
Como río soberbio que al mar corre^ 
. Y que se lleva lobos y corderos. 
Allá fuiste arrojado, caro amigo: 
Ese monstruo infernal que hoy se desata, 
Que forza la razón, y que se vale 

Del brazo de las leyes prepotente 

Ese monstruo te arrastra: tii lo sufres. 
Til sufres sus violencias, y animado 
Por tu mismo valor, el cáliz bebes 
Que te ofrece la suerte mas ingrata. 

Entdnces yo me acuerdo: parecióme 

* Que una deidad de lo alto desccndia 
A mantener inmoble tu cabeza, 
Depósito de luces celestiales. 
Tres veces levantó la parca horrenda ^ 



Su guadatíi^, temblaiido; y lOtcs» twftSA 

El g|í^ 9iispeiidi(í Qu^ á tanto obli^ 

El mérito m los hombred respetables^ 
Hast|i qae al fin un suejSo^ ¡crecido 
Al ea qu^ posa el triste caminante, 
Después de una jomada trábajosa^^ 
Cierra tus ojos, y tu aliento acaba...** 
¿Conque acaba tu vida?...* ¿Y enmudec^ 
sA.quella lengua que en el ancho foro 
Defendid la veídad y sus derechos 
Con rayos de elocuencia abrasadores? 
¿Conque, ya para, siempre se cortaron 
Los raudales de dones que salian 
De tu mano benéfica en socorro 
De las yíigenes, huérfanas y víudasf 
Finaste.*, »• ¡ah! cierto. ¡Lamentable casoí^M. 
La patria gemebunda^ te echa menos, 

Y la amistad sin término llorando 

Con tu memoria se entra en el sepulcro. 
Entre tanto mil genios del empíreo 
Se apoderan de tu alma venturosa, 

Y en ^us ^ de Im respland^ente 



Í7^ 
La suben al palacio de lo3 cíetof. 
Recíbanla los ángdaa f Isantos, 
Y cantándola el himno de la ^oria 
La áSm sa corpna de bneim. - 
Estp hará en los trabajos mí consuelo. 
Mientras acá en h tierra suspirando 
Por tu amable presenci^^ la ^esperanza , 
Me propone el juntarme allá contigo* 
Allá libres de males estaremos...» 
¿Quien lo duda? ¿Pasamos por las llamasf 
Pues aliento en las penas, alma mía, 
Que el Sefior ya nos lleva al refiigerío. 



88. 

i . . J . 

D. F. ANTONIO DE S. MIGUEL^ 

' OBISPO Dfi MICHOACAK* 



Viae Sion lugent^.... Sacerdotes ejus gemen^ 
teSj Firgines ejus squalidae^ et ipsa oppres^ 
sa amaritudine* 



ISRSM. THIUBN. CAP. I? Y. IV. 

¡Con(]pie el príncipe ü^tooio es ¿Ilecido! 
¡Valladolid in&usta! ¡ah! que tu suelo. 
Cual sí muriera un sol, se ha obscurecido. 

Ya lo publica el triste desconsuelo^ 
Que por calles y plazas se desata^ 
Enviando ^ejas al distante cielo. 



. lia ](glesia como viuda ae a|Munta| 
T las festivas galas deponiendo 
El negro adorno de sus tocas ata: 

De|de jsus grandes tcxrres repitiendo^ 
Al ronco aon de voces fiínerales 
£1 dolor qpe la está des&Ueqendo* 

£1 coro d^ ministros, cleiócal^ 
Ya se prepara con la .voz doliente» 
Qqe plañirá en las hopras .sepulcrales* 

lioran las relígío^ tiernamente^ 
Manifestando el pecho atravesado 
f>el dardo, que las hiere mortalmente. 

Ei congreso de vírgenes sagrado. 
Cual sin pastor ret>alto de , corderas^ 
lia I estancia, aqueja del retiro amado. 

Minerva, contemplando sus lumbreras 
Con luz cip9(^, advierte destrozad^ 
%a coluná esencial de do3 esferas. 

De pobres .¡ah! pojx^íon abandoaada 
Á su triste hor&ndad y amargo llorp^ . 
¿Quien dirá vuestra , pena redoblada? 

\Dó e^iÁi dudad ilustre» aquel d^oilfo 



9^- ,. 

Que ajft^ bfllabál ¡ayer!.... Eá im mometito 
Cae de tu frente fa corona ^e oro. ' 

La paiwle «iettd golpe violento, 
Y como en trítiiífb de m mano ¿npia ^ 
La coloca en ttn grave monumento. 

Allá van las vírtúifcs,' f la fiia 
Losa de duro marmol rincdando, 
Hacen eterna su memoria pía. 

De los tiempos !a guardan, que intentando 
Aniquilarla en su veloz carrera, 
En vano irán sus hachas levantaíndo. 

Que entonces mas¿ qué imagen placentera 

Se me presenta acá en la fimtasia, 
Cual si en un teatro un velo se corriera? 

Muere el principe Antonio, y la alegría ' 
Recorre las mansiones del contento, 
De la inmutable paz y eterno día. 

Muere el cuerpo... ¿qué importa, sí al momento 
El alma de su peso descargada 
Se eleva al estrellado firmamento? 

En alas de su mérito llevada, 
Obra inmortal de todos su anhelos. 



9í- 
Sube cual viva llama acelerada* 

De negras nubes los opacos veloa^ 
Se arrollan, y le .dejan al instante 
Claros los rumbos de los altos cielos* 

Ábiense ya las puertas de diamante, 

Y entrando en el palacio de la gloria» 
Se le cífie una estola relumbrante. 

Corona la pureza su victoria, 

Y la voz de los ángeles difusa , 
Celebra tan alegre su memoria. 
Que arrebata las voces á mi musa. 



PROCLAMA Y VATICimO 

hb iHKKRVA 

EN LA EXALTACIÓN 

BEL Sm. B, FERNANDO' VIL 

AL tltONO. 



^ue pensarían hs buenos y /#/ mal¿s ¿9 m sitsncU\ 

€3lPJÉAMI tMNTSHItLA COISTMLA FMAVCMSSS» 



CANTO 

Que obtuvo el primer premio de poesía 
en el Certamen que celebró la Vrúver* 
¿dad de Médco en 2^ de octubre de 
1809, Se le asignaron dos medallas de 
oroy y cuatro de plata. 



ADVERTENCIA DEL EDKPOR. 

Danse al público las poesías de esta es- 
pecie, con el tínico fin de no privar i 
este de las bellesas poéticas que contie- 
nen; y de presentarle la coleccjoa maa ' 
completa que ha sido posible» Si el autor 
existiera diría ciertamente con Ovidio; 

Sigua meis fuerint^ ut erunt^ vitiosa libéllü^ 
Excusata suo temgor^ lector^ habe. 

OVH>. IflB. IV. TRI8T. iXEG. lÍ 
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OCTAVAS. 

I. En tanto que Minerva, celebrando 
Con todo* su entusiasmo y ardíouento 
La exaltación al trono, de Femando» 
Da esplendor á la patria y luciipíento: 
Tú que ea la baja tierra estás mirando 
Todas las cosas desdé tu alto asiento, 
¡Oh Apolo! tti me cuenta soberano 
Lo que pasa en el suelo mexicano. 

n. Así mis voces: cuando d& repentoi; 
Paréceme.qüe baja el ákm jpropido; 
Su felice llegada el campo skaMi 
La cabafia abandona su ejercicio; 
Para su curso la sonora fuente; 
He aquí el niímen pot raro beneficio: 
Gozad ¡oh montes! su presencia grata, 
Y atended, que. sus dadsidas dbsátt. /< 
7 , 



tix* Hay en México un templo fabricada 
De rica y milagrosa arquitectura, 
A la rubia MiAerva consagrado, 
Que de gloria lo llena y hermosura: 
.Allí sobre su trono levantado 
Aparecería diosa de luz pura 
Su frente ornando con sus ciencias bellas, 
Á manera de candidas estrellas. 

IV. All^' sobre su esfera portentosa^ . . 
Y cercada de gentes que ilumina, 
G>n todo q1 aparato de una diosa 
Proclamar a Fernando determina: 
Baña pronta su Krara de lumbrosa 
Pdrpura^'y encendie&do su divina 
Palabra con que el tmmdo teverbétSí^ " 
A la América habló de €»tá manera: 

▼. vIEn su candido sdlio amoaeqia 
El monarca de luz,, alma del rCteloy; ^ ; 
Repartieqdo.4 los seres su alegría, / , 
Su gozo pu|f^^ jni vital eonimeloi 



Cuándo infausta la noche ¿qiíien diriá -^' 

Que tan reciente el sof, con triste velo 
Una noche fatal su luz cubriera? 
¿Su benéfica luz? ¿su luz primera? 

VI. ¡Infando mal! la tierra en el núMiieiilai 
De monstruos se inun4<Í9 que vomitalNi 
Rebramando et abismo: su lasneftto 
Gemebunda la patria redoblaba: 
Oorá la religión, y el sentimiento 
Al pecho de los justos se lanzaba: 
Las tablas se rompieron de las leyes» 

Y cayeron* los tronbs y los reyes. 

vn. Mil yméá jotítoaáblá h madrea líeon^ - 
T bañada en b',aa%ie: de;ÍMMrt99 
Víctimas al codullor d^> la ^^iPfíh 
Quiso tragarse las feroces gentes: 
ün níbritoh de cádávieres aterra' 
Al ie9i> de íó^ míseros vivieres: 

Y entre tahfás taii liáAaraS escenas 

£¿ * esclavitud^ ptepkri sus^ cadéíias; ^ ^ 



viij^ ¡Teatro espantoso! es cierto: yo 1q vi» 
Cuando el joven Fernando, el sol hermoso 
De la España en su trono amanecía 
Mostrándonos, su aspecto luminoso: 
¡Tristes de' nos! ¡ay! sí, ¿quien nos diría 
EBtdnces que el engafio riguroso. 
Llevándoselo á Francia, nos privara 
Del tierno gozo de mirar su cara?' 

IX. ¡Es verdad! y en los liigul^res momentos 
Que nos ocultan los si]:^e^tros. hados, 

Cual bandadas de páj^ps hj^^í^ntoi: 
Sobre campos de espigas coronados, 
Enemigos ejércitos sangrientos 
De ladrones- en fonna de mUadm- 
Cayeron, «oiMIiendo atroddadea . 
Sobre indefeasds puebloa^^j^.dudftéeir 

X. Asdmase la guerrat y vaii cundiendd 
Sus tronadores fi^os la csafffBtüz 

Sale la muerte del q^on- tremendo, 

Y á su estr«go despierta 4. i^^ ^^ Sspafii, 
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Despierta, J miéiEitrá á sú rugiif hbrrendb' 
Responde estremecida lá moñtáílá. 
Corre á vengar 'íátráj^á % sn líéft/ 
Y en su áyixék se Ve prbpi¿i8 W \&SSi. 

xi« fVrópjéioer cielo! sí....; efe la alta crimtife 
Desciende á nuestras bélicas legiones 
Del Dios de los ejétdtos la bmbrfe 
Que inñania i los híspanos corazones: 
Allá vá la frahciftááí Inúchedudíbre . 
En fugitivos rotos és&uSSfoneá'.V..;. 
Dios está con nos6ttós: íitestrli' snéVte 
*^ende tan solo de su bria'áb fuerte. 

xn. Al arma, pues^^^h Aiáédcaí y afientdí 

Y aunque el ctelfii Pai^náMó'feáé en Báyoíft * 
¿Logrará Napofetfii'-il locó iiíténto 
De arrancar de sus sienes la corona? 
Aimño, y íuer¿a, y ceío,^ y ariáimíentó: 
¡Viva demando! tráigalo ¿elona 



A su pa£ríá: ¡ahl.^.l ¡Femando!.^.. .i ¡viva, viva 
k pesar ¿e \k suerte más esqüitraí^ ' 



x^. Asir Acerva al proclamar ^celosa ^y- 
Al desgraciado príodpe Femando^ , 

Y liiego imestra América gloriosa 
Fué 808 solemnes votos renovando: 
Entra en silencio la celeste diosa, 
^¥''4espues, cual de un'suéfik) recordando^ / 
A impulsos de su alegre firntasta, [ 
Muestra i h .España en esta pro£ecia: ' ' f 

XIV. wAmérica felice, enjuga elJlantq^ 
Enjuga el llanto, que benigno el cielo 
Deja Qprrer al teatip delpspipto, _ .• 
Movido á compasión, un denso velo: , ^i 
La antigua madre te convida al canto 
Stoibstráodbte: limpio el "cai^ ^oelo 'J r 
l)e Ja plaga ii^ernal que le jíomdarai , /■ 

Y que todos sus&itos xlevoraira^ /. j.;,. , .1 

XV. Ya no se oyen los truenos ^spantosai v 
De Mavorte cruel, que al orj^e aterh^ -,' 
Ya no se ven los campos horrorosos , 
Cubiertos -con estragos de la j;uerra: ;. 



loi. 

Gesd'Ia mortandad; j sos gloriosos 
Triunfos celebra la española tierra; 
Llegd la paz como la blanca aurora 
Del monarca planeta ptecürsiüra. ' 

XVI. Allí vienpíi les hravas» cftpítanes» 
T ocupando su& plazas y cuartel^ , 
Tremolan loa guepc^os taf^t^nes^ .^, 

Y sus sienes coronan de laureles: 
La patria galardona sus afimes^ 

Y todas SUS' espadas y broquela. ' 
Después de tanta sin igual Tictoría, " * ^ 
Se consagran al genio de la historia. 

zvn. Salid, nipfas 4^1 Doerp y Manzan^jiei^ 

Y limpiad vuestra cara lagrimosa» 

Que el tiempo ya se fué de. los p^gares^ v 
¥ ha llegado la edad mas venturosa: % 
Vi^é Fernando: vive, y nuestíos lares 
Logran ya su presencia ínilagrosa: 
Vive Femando.... sí, que en nuestras cumbres 
Comienzan ya á brillar, sus sacras lumbres. - 






lOíl. 

xna. El suspirado sol de las^Esp^tbur ') 
Asoma por los altos Pirineos: ; 

Saltan d^ gozo selvas y ipootafias 
Que tienen en mirarlo sus recreos: 
Conmuévense á su vista las cabanas 
Por áó ideqe el amor y los deseos / 
De la patria» que i Dios se lo pidiera 
Con .largos votos de piedad sincera; 

xíx. Alégranse los pueblos y. dudadla • í 
Y al modo que los pájaros cantores, 
Cuando vuelve á las mustias soledades. . 
Deleitoso el abril con nuevas fior^ 
Todos celebran sus felicidades 
Con canto univ^^l sus moradores: 
España se transporta, y su contento 
Hinche de gritos la región del viento. 

XX. Abre Madrid sus puertas» y va entianió 
En el carro triunfal de la victoria - •- .^ 
i. sus altos alcázares Fernando 
Acoispafí^lo de la Jiispana jloria;. i . 



IOS* 

Su, flusbe 3Í«B fan vMa «iBÜt<ftSa: ' ' ' «^ 

Risueüas sos.iüíftiMltt ló raien^ *''. ^ 

Y en cortejarlo tolas se xectemu 

> XXI. \Etí) ^a . á. su ^rabí spbqwui bafipemik) 
Se cubrieron Jos campos de .hermosi^ : : 
Huye de nu¿t¡ríj§, casas J[a jndjgenda»,.^ ¡: 
T sus premios ya viÓ la agricultura: 
C^ínxmk^ álJbbdqgual correspoñdeixuá 
Entre fl MUQ>sateies y k IS puHÍ^ ^ ' -^ 
Unid m pr^pi» bíbnhadadai tiecin 
En laflo 4^ amistad €ód la.; Jilglát«ítll* 



rr 
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xxn. tía i^pcendj) ^a íqvo,¡eqdnis, entrad í 
Dulce acogida de su aqiQr^.,pfftqi;ao, . ; ; 
Y los negros déÚtos arrojados,.. .«! 

Por su celo bajaron al infierno. 
¡Ph tddi>:Ifi6 palacios «sbr^adtt 
Soberano Seffor, maüasea^etéito! -^ ' t: i:á 
Ampara con ^t^ llra^fi podeima * '^ 
Á un pn'ncipa Im flulce -y ¡amonoaii» ' " 



• r 

Mxm. Dijo Mimiwi 7 ea él !iiimi(> utirtaMá 
Tema, su voz , (a jiT^aia vocingiem'' - '^ =' 
Y por el anc]^ :iKUfidD ^éyeiiate ' > ;- .^'^ 
La previsión. -anwnda.veiíadei^rM;' 
La turba de los sabios circunstante^ 
Obtf '91 despiíes áe ^ün ¿stasi 'volviera^ . 
Mil veces Tiéj^itíd: Viva Femaináo 
£1 cetra dé h Ésdáfía 



±xjv. AX ymtQ se oye concertada im ooMv' 
Que la n^juHiia Minerva ha conVcfcado: 
Brillan los premios ..en medallas íée loro ' 
Con 1^ ^flina ^^ie ! del mmiatca^ ^ado; : ^- 
Danse á los vates que en cantar sonoro 
Lfts? glorias dé' Peinando han celebrado, ^ , 
Y ellos la poheñ '*soÍbre altar ya hecho 
\ De afectos purol' éii su nobíé pecho, 

\ ^ ' ' ■ : ■' '" 

\ XXV. Mientra. Jipólo estas cpsas me coutaba 
}jj8L brilladora icdrté oparecia ? . / i 
Vie con vivoscoolobes; me dejatm - ' 
^ímágea.jQii mí ^<jcíl ¿uaíftía:: i 

\ ■ • 



La deidad de las /delicias, ,9ne mindM^ 
T ooD risueffo labio me decia: 
€M(a,^ tiefílo sagal, cantaren mi tcoró; '^^ 
MaíSr no me' daba mi cántico sonoro. 

zzvi. Todo desaparece: y yo agitado 
Dé mi gran placer, en mi campestre suelo» 
De la-Q^I^Mte Kéjko apartado, # 

Salto de gozo, ; grita de oomiido: . \ 
\Viva FernqU/llp^i oañto* ^alborozado, \ ^ 

El rey^Jk.Uf ü^p^riB»! Y i mí anhelo^ 
Respondieron festivas las montaffas: 
Viva FÍernahdó el re^ de las Españas. 
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funciones qm hko juta ViUa.pWi^ F^r^ 
nandú VIL en el año de 1808. 



Viva el príiíáfR^ físe^ j&. T\íríiamk^' 
Y muera jM^^dA^: Mí i^ 
La Fama vociflg^ el üúisto db% 
Que al nuevo Sautabdér iÍ9Íi vdadio* 

Las villas iodás por d¿ vá pasando 

Gelébfáñlá con cantos dé alégna, ' 

Como anundQ á la hispana monaiqma 
De que su Dios sobie ella esta velando. 

Regocíjase Tula, y al momento 
Se alegran sus deeaéítos y montañas 
Esperando un felia acaecimiento: '' 

Todo, es goeo en sus jnfstícas cabafias. 
Repitiendo en mil voces de contento: 
-Yíva^£ernajido el rey de las fispafiai. 
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^ USt BM. 2>. CJSIfíS ir. XET DS ÉSPAÍtjt. ( I ) ' 

ROMANCE ENDECASÍUBO.. ' 

Quodprecorevemet. Suntqfiaedamorckculqrí^um^ 
Nam Dem, optanti prospera sígpa dedi. 

OVm. DS PONT. X.IB. S? JBIJBO. l9 



' ¿Conque al principé Carlos desagrada 
El tormentó cruel? era forzoso, " 

foxqut nú solo es rey de suis Vasallds, 
Sino amigo, y también padre de todos. 

* ' ' ; ■ ' 111 I ¡I II L 

(i) Compuso el autor este romance th el agio dft.. 
1807 con^l motivo 4e habers«i T^cr¡da_ «n^ iin' t 
artículo de nu^&tro» diarios, el df^sagrado qu^ cav^ ./ 
taba á Carlos IV, que se procurase la investfgaciqa^ 
de UB crii&ea por medio del lormento. B. " ^^ 

\ 



io8. 
Viva, poes, su clemenda: y al instante 
Aplicando, su brazo poderoso 
Arrójelo del seno de la patria 
Que no consiente detestables monstruos. 

Arrdjelo: y un rayo de su diestra 
Ik) aviente lejos del augusto trono, 
Del trono que rodean las virtudes 
Mas halagüeñas y de afable rostro. 

Bus<;p]e 43tto asilo.«.«« pero nú< deseo*..* 
Qué..... ¿se realiza en lo que ven mis ojos? 
Aliad, Espadas, vuestra . blanca írepte, 
Ved como sale ya de entre nosotros. 

De ^entre nosotros t\, tormento- sale . - . , 
Con titubeante pie^ con cefío torbo: 
A su aspecto los reinos., y provincias 
Tiemblan del . unp ^al ^ cpntrapuesto polo. 

.flfí infaroia sale^j de. rubor cubierto, . 
Ese de la crueldad infando abortó: 
El tormento fatal, que el inconfeso 
Sufrid gimiendo en formidable potro. 

lia noche lo acompaña gemebunda, 
La noche de su origen tenebroso, 



Coronada de espectros, que séflálan 
Absurdos' de los tiempos mas ignotos. 
Cargado de instrumentos infernales, 

Y seguido de genios sanguinosos, 
Arlos Anglos se lanza, que allá tiene 
En el fiero Picton m graQ patrono. .( s ) 

A este tiempo el amor ' y la justicia ' 
Un ósculo se pagan amistoso. 
La humanidad sus lágrimas "enjuga, 

Y la nación se libra de un 0prd>rio. ' 
¡Oh, viva siempre la piedad de C^uios^- 

Del tfémo Carlos^ y en festivos modos ' 
Cantémosle himnos que repitan gratos 
Be la futura edad siglos temotos!..w ' - 

¿Suefio..«i ó es cierto que vendrá alguñ dia * 
De luz'ciícuido y sobre nubes de oro 
Suscitando en las gentes venideras 
Los recuerdos mas dulces' y gloriosos?' ' 

(a) £a. el artículo de que hace mención U noXa 
anterior se cuenta el horrible tornoento dado por 
un tal Ptéíñt i unát jovencítá de edad de doce 
añofti en una* Hta pertetiechnte í lo» Inglesen. ISJ' 



¿o es ilHfpoi^ de, «íegie fiífi^iii S 
La bella* IIÍQ& qfk^am bltüod^a toitoB^ 
Se prepara 4 ^^!^i ^ ^ Glem^ci^ 
Deshaciéndose, ^ %riai^, de goaa? 

La wpf^ ^t oi^to^ que. á lo. lejos viene 
En ^ opn^ de} ti^oa^) presuroso: 
Ya su a'tara. t$npl% y ^^^ mortales 
La miran y la efifiíylBwm con asombro. 

99CarIos%*«^ JI9 hay duda» sonorosa/ cante 
La gratitudí 4. pi^ncípe piadoso 
^iCarlos p^x^ibe djel tormento Airo 
99La 1^ s^yera que adaptaba di GínLo^^ 

9)Carlqs^...«/ t^p^. la ospafiob fiusa^ 
Poniendo ;^ labi^ssti darin tonoro, 
99C|^§^, j^f^sgibe del ttHtm^nto duro 
f^La ley ,sevea> qutí adoptaba el Godo.** 

)9GarIos^..M^ re^ioode, redoblado el 6cor. 
Sonando i^sp^; p{^ eL orbe tjodo, : - 
99Gftflos' proscribe iiá' tormentó duro 
f^La ley severa que adoptaba el Godo,* 

Las glorias del monarca se difimden 
Como la luz del .cielo aobie el gloÍM^. * 



III. 
T el nombfe dulce iiel mmá» Carfos 
Huiehi.)4el flaiiuido el itaSAo anduuoso^ 



ÍLOC/a ^ D. WIS SÁNCHEZ. 

ROMANCE ENDECAsfriABO, 

Entre tanto que sube hasta el empíteo» 
Como de sacro fiíego Jhusia. doroso. 
Él canto dulce del divino Sanchea, 
Debías musas se alegra' el siiave coro: 

Toca ld5 himnos del favor mariauó» 
Que suscitan un son mas delicioso 
Que el que mueven, las hlandas .'arboledas^ 
Cuando bate sus alas el favonio. 

Alégrate, QuéretatOj pues tienes 
Un hijo que oantando mas sonora 



US. ' 

Que el KSto devtus aábioB habitantes, ' 

Á pesai de la. envidia, es mas^ que todo»* > 

Mas no pretendas alabar á Sanche^; 
Porque á m^ que no.f^itiaia Ips ^^ogíos, 
Ifecesarío será pulsar su lira 
Que puede competir coa la de Apolo. 

J UN GRAN PERSONAGE. 

ROACANCB ENDECASÍLABO. 

Parva quidem fateor pro magrús manera redáis , ; 
Campro concessa verba salute damus.*, 

OVIDIO. ') 

¡RaÍÁaré; ó callaré?.... Díctame, Apolo^ 
£1 feble idioma de los tristes versos, ' 
Así en tu frente de oro el verde ramo 
De esquiva Da&e se eternicé &esco« ' 



"3. 

* ¿Mas á qué vienen dudas? ¿y á qué invocó 
Fabulosa deidad de gentil pueblo? 
Lgos' de mí fantásticos ' exordios, 
Que el llanto con ficción repugna luego. ^ 

¿Conque por fin, Señor, pasáis á Éspafla,'** 
Y apartáis vuestros ojos de este suelo, 
Donde los pechos todos son altares 
Que el iamor os erige y el respeto? 

¿Ya no gustáis, Señor, del sacrificio 
Debido á la virtud con que los cielos. 
Haciéndoos singular, entre los hoinbres, 
Os producen gigante entre pigmeos? 

¿Que diremos aquellos que ál' influjo 
Benigno y eficaz dé vuestro ' genio ' ' 
Somos criaturas tan Keñeñciádas' 
Como las plantas que cultiva el diíefio? 

¿Que airemos?....* Aquí las sensadones^ 
De un áninio entre tódo9 el mas tiémb, 
Atropella% la puerta dt los labios'. 
Cual si peleasen por salir príniero. 

Si, Séfior: cuando -veo vuestra partida, 
Cuando ed"^ remotos paises os contempló. 



Cj^aivla ya, vpestre auxilio*****, m hallo rxffss 
Capaces dé enpxe^r ipi sentimiento* . 

El terrible escuadrón de la^ desgracias ^ 
Parece <pi^ me cerca, j que estoy viendo 
La &rapdable parca ^ue ametn^^a 
En triste situación mis dias postreros. 

Mas ¿qué vanos temoires , me confunden? ,. 
¿Yo prorruisipo en delirios, cuando tengo 
En la larga, esperiencia de favores 
De dulce protección tanto afgymento? . 

No, Señor: auíique en medio grande; iqareSf . 
Vos seréis como el sql,^ gue ^desde el cielo, . ^^ , 
No obstaqte* que sé ojppne . eí terreo glob^ií . 
Hace ver" en la luna «j? ,re^ej% ,, ^ ^ 

Y pues la in?inij[.ac¡(^n del, jCuartQ.^í^lqi ,^^ 
Os llam4 ya para su real a^nsejo,; . ^ ^^^ 
Idos, Señor; mas antes en^fga^j^ ,. ^^ . 
Al digno sucesor del (¡r^SQ ,>7^ti^* 

Lo mismo <» pido |)ajA con q| 
Fiel administrador, porque copt^^lQ,, 
Sí, Señor, ^ue 'me ^iie^Q J%.sia P4¿L(^ 
Vuestra &Yq( a# ha sído^ ¡laxa .menoi. 



De hománidad ¿ oficios tan' ' éstiíafioé 
Es fuerza qué terfgais ' conáigno premia^ 
Mas allá dé áó/vetaóá qué fólumbia 
El fogoáó escuadrón de antros ctóreosi, . \, 

Otra vez el dolor ine sotirecóge..... \, 
Idos, Señor, seguro en que los íieñípoS, 
Aunque apestados se hallan de enémígoi» . 
Respetarán sin duda el valor vuestro. 

Oh si tomar pudiera los colorea, 
Y un retrato formar el mas completo 
De las heroicidades que os grangearon 
Títulos, cruces, encomiendas, puestos; 

Pero vos no gustáis dé Iqs elogios, 
Porque haciendo lugar á lo «modesto, 
Ea vuestro juicio son las alabapza^ 
Como las hojas que arrebata el viento. 

De repente me asaltan los temores. 
Revuelta la región del sentimiento: 
Apenas en la tierra os contemplaba, 
Guando yá sobre el mar os estoy viendo. 

Mas ¿qué importa, si el cielo en vuestra vida 
Se interesa, Señor? Ya nada temo: 



Neptuno mmio mandará las^ olas, 

Que paso no os impidan por su reino: 

Eolo calmará con su imperiosa 
Vo2 los enojos de encontrados vientos, 
T el bramido de horrendas tempestades 
No turbará vuestro ánimo sereno. 

Parécem'e que escucho de- Tritones, 
Y de afables sirenas los acentos, 
Que halagando vuestro oído, se terminan 
En medias consonancias pianos ecos. 

La nave entonces, como acaudalada 
G)n un tesoro de tan grande preció. 
Se engolfe mas que el Argo enriquecida 
Hasta poneros salvo en feliz puerto. 

Así lo pide el mas dichoso esclavo, 
A quien marcd de gratitud el sello. 
Levantando hasta el délo, como es justo, 
Entre el amargo llanto, humilde ruego. 



ttj. 

SimÑO AGKACtABÚ. 

ECMBÍCS Xn>ICAaÜ;iABO« 

Venas qufere Mdito, y 70 deseo 
Complacer sus amores; y por tanto» 
l4e formal^ un retrato primoroso 
Del i^;sacíado niño qué iddatro. 

Mira ¡oh Melitoí ifué agradable heduso 
Se piesenta á tu vista, y cuan ufano 
G)n las recientes flore» que le cífien 
Las nueve prímave»a9 de sus ¿rftos. 

Mira su cuerpo, todo compartido 
Con grata proporción á su tamafio. 
Cual sanee pequeffuelo que se cria 
Á las oiíUas del ariX)yo claro. 

Mira su rostro cual abril risuefio, 
T cual yedras sus ojos azulados, 
T cual tempranas rosas sus mc^llas,^ 
T cual daveláf sos puipír^os lábioii. 



iifB. 

¿No té voba el cmñft pm silbón 
Contempla de mi Adonis los encantos» 
T admira^ cul disontien sus potencias, 
Al modo que en el cíelo van los astios. 

Admira su memoria, ¡qué felice! 
So entendimiento, admíralo ¡cuan alto! 
¡Su volufftad!..*. ¡sus juegos inocentes 
Que de, su, tierno pecho esfeá exhalando! 

Pero aguarda, que el.nifio está pidiendo' 
Con instancia al pincel, la mejor manoi 

Y atf se le daremos coa adornos 
Que hagan inestimable su retrato. 

¿No lo ves con su libro divertido, 
Sin triscar en montón con Jos, mudiachos! 
¿No lo ves en lar gran calografía 

Y aritmética cuan adelantado? 

¿No lo ves cuan sumiso á sos majoresi 

Y á la virtuosa Clori^ cuyo amparo 
Jamas le fiílta, desde, que la. muerte - 
Le dejó huei&níto en suelo .estrafio? 

¿No lo ves á SU: Dios qué reverente, « 
Guardando 9iis.|»dcepti»sobd3uns,. 



T para dar jd, lleno Jí.sus^ 4qbei^ 

No 10 ves en el templo sacrosanto? ^ 

¿Ta lo bas rát»^ JMbeljt#r9Wi bas cuenta 
Que te viste al espejo.... ¡aj! tente cauto; 
No te suceda ¡ay jiol lo que á Narciso, 
Que lloró de sí propio enamorado. 

Todo á Aioa lo étbommt mié es aaeAro: 
Así escota 1^^ v«aiQs por Snntiig». ( i ) 
Hurntllémoao» pu^ MeKto mió, • 
Y alabeóMsi^ XMop por ^^ne» tanüá 



^"^^^^ 



■ ■< niy iliw^ 



(i) Qcnne jatum óptiiQum, et oníne doáum p^ 
f«ctum diesúrsum, et desccndcns £ >atre íuntinuna. 

t. lACOB. tol|#; €ATHk OA*. f, f , tTII, ' 



XnOm 

. aSTA J m JSBGO. 

Apema el contento daba treguas 
En qfue embebida la alma se' recreabs 
Leyendo de .tu carta los renglones, 
Cuando luego me puse^ í emtestarlaw 

Pero no podo ser, dichoso amigo, 
Que entdnces ¡ay de mí! te contestara; 
Porque aunque puse medios oportunos 
Todos fiíeron al fin empresas vanas. 

No suspendan tu juicio admiraciones» 
Si ^go que mil cosas y muy raras 
Al empeño gustoso de escribirte 
De mi pluma los vuelos estorbaban: 

Que puesi se hallaba ¡ay Idgubies memorias! 
En el golfo de amor entre olas tantas, 
Mi pobre corazón era juguete 
Cual triste navecilla entre las aguas» 



Con q[ue ocasión pacifica y !jkrai^p]2i| 
Para cumplir con cosas (i^ importanci^i 
Si consigo como ahora^ es poiqué el cíela 
El ibar sezena y calma la borrasca. 

Eki esta inteligencia, ya no dudo 
Que disculpando, amigo, mi tardanza, 
Pasarás á escuchar lo que contiene 
Esta respuesta de tu dulce carta. 

La recibí con gusto, cómo he dicho, 
Por^e en ella me espresais la mudanm 
Que hiciste de Fulana^ i la clausura 
De esta siempre virtuosa casa santa. 

Bien pudieras decir que fugitivo 
Saliste, procprando tierra salva. 
De las ruinas que i Troya predecían 
Las tcagadoras insaciables llamas: 

O mqor: que, de un ángel advertido 
Huyendo, de Sodoma te apartabas; 
Porque llamar podemos propiamente 
Sodoma de estos tiempos á Fulana. 

¡Qué bien haces en huir de los peligros! 
l^os lo gritan las páginas sagradas: 



De dÍM ée Bbrkáí los qué los huyeñf 
T en état düfííft fti Í<M qáé Wkíá^. ' 

Y en el ttótféé'lnárfoi? dé la bálafíá; 
A trueque dé salVarsti casto pecho. 
Hasta d ábtígó j^tárdfe dé su capa. 

Mas advlél^te que á^uél qué no procura 
£n sus buenos propósitos constancia, 
Perecerá sin duda, porque solo 
Aquel que persevera el victor canta. 

Sigue pues, sigue amigo, tiis empresas, 

Y ni aun la vista vueívas á Fulana^ 
Que sus deleites son como la espuma 
En el mar, 6 én el viento la hojarasca» 

Ármate de poder contra loU vicios 
Con los fuertes escudos de la gracia. 
Que esta al fin premiará tus buenos hechos 
0)n triunfante laurel, gloriosa palma. 

Y en tanto que á los cielos te encaminas». 
Mira de qué i¡e sirvo y que me mandas» 
Pues siempre te será mujr fiel amigo 
Fray Manuel Navárrete, quien bien te anuu 



'Mi • 

jfí M:'R."9, F. Joií^rik Carrdntatf ''> 
franciscana de la provinaa de Wchoaean. 



I. Hija terrible del oIjkbciu:} avenoi 
Mímstra de la parca enáirecida. 
Respeta la'^tir!ud y afttor'^pafemé -^ ^-^ 
I¥ ff!«ltCwaflza:,e^^ y lií»^.:.: 

¡Oh die8trftv.jP9íleJOTa'de^^ i^j 

Esa furia sujeta embravecida 

Así el ruego de vai h%i^ il instante 
Abre el cíelo sus puertas de diamante». 

n. Gojnp jrí!«.hjennQ9^ ^9^^ ?M#Mí/ r 
Baja..... sf, del enqtgjn^^ 4 , toda pnei^^. . 
La piedad del eiemo, y j w.wa<|lf . ^ ;?ín.coiM> 
La enfemí^^ Jej4 h |i«i .pes^f^ ^-^.^J" ,:• í 



La alegria filial alborozada, 
No cabiendo en eralma^'a^i se espreaa: 
¡Oh^.vive e) ^an.C^fanfa! fpe jpjroniete 
Su amparo al pobredllo Kavarrete* 



- 4 



Á hÁ HOSPITAUDAD 

.En d dia ' ^r 

Pri^^^éá eonoenio •M'' S. Ji$an áe ^ Bh», en • 

|0 dudéBÍ' de á'lMÍ$''P'dksL ' • 

i\>' vf< ' ^ pv'¿-i. .i... '-i 

.-■ ■ ■ ■ -U 'h «v!'- •■-.; i'P. <hij '. ■ ■-• •. 

I. AnocheV á tierfaík) cpie ta afe^ Oía' 
Eúipesatm stt curso 'prtísnnwfe,^' ' . /V 
Caigdseme en la deííÜ /íaiitasik ' ^ '^^ 

ün ensaefio, áon^ gtavé^" meteiiósór*" " ^ *' 



"5-' 
El esqueleto de la parca ímfíia, 
El esqueleto triste y horroroso 
Be la parea vi anoche ¡ay IKos! tan feo...« 
Que otra ves flie psinan que k veo. 

n. Tu vida aoedha, que velando estatuí 
Sobre el alivio de la eo^riQa , geHIe: : ' , I 
Ya templa el arcp, 7 ^ 1^ lipocenda <AJ(^|bt<\ 
Un dardo ^ca^ presuiosame^ ' - r.I 

Iba ya á disparar, cuando : ^scwpabfi .{ 
Como alba hermosa por el rubio oriente^y. 
La ahna hospitalidad, que desde e^ delOv ... 
Baja i la tierra con . airoso vuelo. . .(T 

m. Cual sombra her0MiK^|)píP^k iid&éVÑbscui^ 
La descamada reina de la vida 
Huye, X'tendiosa^á^a-ialaRe'^álH^ 
En s^s brillantes .alas ,£i^ caj^bida: . U í ^ 
Voy .á cantar etttdnces tu ¡irenfun^» > .; ^ i^^ 
Cuando con suave acento irepetída^ ' - ! 

Una voa dispertóme que deda: '/'' \'^^'^ ^ 
Viva Joáqtdií^ que d ^ork 'de este díat '' . | 



HIMNO Ji MliíERyj^U 5 






Rubia ^Mífitertávi^ Sfcl Aiiíio olimpo 

La noche ahuyeáSáS ''{la horroioBa ' Dodié ' ^ ^ 
De *i T|íMH:aütf ál '^ : '^ ' '• * ' 

HDy,Qia9Lqup en otros venturosos, dia^^ 
Te viera el mundo, como enguirnaldafla 
lie ciencias puras, que la forma hubieroo 

Wff^Hi ¿iaii^U !■! k >:Í|J I ' J' l " ' 

(i) Uno qué 'ie- íftná^*^ nii^ttfü^ 'díarií/ éMré' 
Duvepi, dio eftvMiÍi'Íüii%im yi^ é tík cí^,'^& del 
^ues resultó sef^.hjpQifetporr io- fu^.fa le ifeoargó il. 

gracias 1, Miperva^pgj^^j^ '^««^V^'í^l^í»^-. ^^- / 
ladrón literario» £« 



M7* 

Te viera, cuaúcto cpijt el cetro sqgío» 
Que el orbe culto de las letras mancbíy 
Hiciste .se8a:^de.:j&ntiir'6aAsejo 
De ilustres alm^t* 

pliego Uegaron los .varoQeií doctos, 
£ instruidos todos en Id grave causa 
Be Castro ;oh dioses! de las altas musas 
Ladrón de üxnm 

Unen sus votos.... la sentencia intimas^ 
Abriendo el - labio de ardorosa llama: - 
¡Castro perece!. •• retemblad horrenda» 
) Turba pihgiáriá. 

T ¡o^i ! tju la misiMa luminosa doaj . 
BIinerva,,<ant<Mrcka 4f l^ Hueva :.M3adía» 
Ben^nn :aeepta nuestro ^religioso 

Himno de gracias. . :....> 



OM safioo-abónica; 



,: / 



.1 



DIRIGIDA AX« ILI.MO» «El. OfSlSPO .. 
DEL NUEVO H&tl^ tíB LEÓN, 

Dü. D^iPRiMO FEÍA(^m MARÍN, 

Cuando eatiiyo en su r, visita, ?en. la .VUla^ de. 
a. ANTÓN» nk wirifi ' 

Ecce iste^ tmit s<^liem,jn..fm^tikusi4r(;^Uien$._ 

caUes . /í. i .'¿ .. : .,..-,.,.; {rj::uJ¡ 

CANT. c. ii.'Vr ym*.^,»»/ 

^ Ven, padrea flustre piáncípé tógrádoí^ ; ^ 
Por e^ mmítB dt lá yadte fiíél^,« •í>'^'í'i 
Que se levantfltti con «oteiÉÓMí leutnbtes^i^V"' '-^ 
Hasta los cíelos, j . -í . 

Ven y á tu vista saltarán de gozo 
Mis corderillos, que con voz doliente 
Llaman ansiosoa al pastor benigoot 
Tan suspirado. 



Dijo así Tula: 9m collados altos 
Su voz repiten; y el pastor entonces^ 
Pe sus ovejas emicbafiido' dl^eoo^r 
Liega volando. 

Volando en alas de^ sn amor paálíio, '^ 
]Bn nuestros lares entra acompañado 
De la demencia, j otras mil virtudes» 
Que le hacen corte. 

Alzad, montafias, la escarpada b^le, O-^ 

Ved como ^le de entre, e^iesps b^qnesi,.. - 

Cual por Tifúola^ el is4iantQ, Febp,. I - :0:^ 

Dando sus luoi^Sii íj ujíí .í .: 1 

Salud,, decidle, Felji^WJlelgl^nite^Bio i. /x¡ 

Mil veces gi^i^fc: f<^rf^Báf> ^ttwto luí i. • 

De nttev4)8^ rráu(s^,^ot«itf»a^«#f9^^ L:. 

Siempre nos^^rij^rj) Oi ?i lí o(I 

fc,.Lr.:>:vb-'!n otíí^o rr.r/:«n ?.r>llíH< ;..J. 



130- 
AL ÑIÑO 

DOK JOSÉ BSPJRZA. 

qj¡)X SAFIGO-APdNICA. 



¿Qué Dios ocuttoV mfl¿ prodigiosa, 
SuavQ tá inspira tan' gí'acicfsos metfos? 
¿Que Dios benigno cariñoso iizSama^ 
Tu numen tíemo? * - '■'- ' 

¡Ah! cuando ptílsáá- con airóse^ mano* 
Para mi elogió ^ ^ado plecttó^ 
El mismo- Apo^ * mira- cémo' baja '^ 
De su alto asiento.'' •^- 

Cual tropa alada de canoros cisnes. 
Mira ya bajan con glprlosp empefio 
Las bellas musas como arrebatadas 
De tu almo íiiego. 



131. 

• ¡Ah! ya te ciSen con 6I13 blandas manoi 
Tus sienes doctas de laurel eterno: 
AYa-ltésiqpIan tcidtti^ de su oirquesta ^cé ^ 

Los instrumentos. 

• ' • » 

To escucho.... es cierto, citarais sonantes» 
Que acompañadas de himnos placenteros. 
Salve te dicen, nifio el mas gracioso 
De nuestros tiempos. 

Salve, y las luqes ,de tji sabio padre ] 
Te alumbren . síemprq como las de Fpbo, ^ 
Que se propongan e^* lumbreras tantas,\^ 
Como. en espejos. . ; 

Salve.... así cantan^ cuando TCfeatioof 
Pone i los labios el asombro un dedo, 
T emblema propio, como muda est^tua^ 
Soy: del . silencio. 



• I' 
r:/ ;t.» v^'. ^ 



DON mían WENCE&LáO BA^mSSJ. 
ODA. 



Cuando el cantar oía 
En que saluda á la alma primavera 

El nüméíi de Barquera j^ 
Tnteíádtíseifae acá ttí h Itáxññsh ' • 

Ifca visión que áoló ^ 
Pudiera celebrar el grande Apólb;*' - 

Vi,' qat'iw zúu&í hermosa 

Moviila de m ehtílo sdbeinnd^'. .1 h 

OorHéndo pom el •llano» 

Á. Barquera se acerca'^ y car4h»aX'^ 

Ciñe la docta frente 
Con su misma guirnalda floreciente. 

Y que luego lo pone 
Con amor en sa &lda, respirando 



ün aliento el maUs í)íandó 
Be nardoi dé jaamin, y áe áriéinónei 

Que le concitia gcito 
Sueños felices de tan *dulce rato. 

Mientras que plácente "'^ 
Con tenues sofíIoB reí' ÍHV01SÍ6 aladav'* 

Volando por ;el práffi^ 
Refret^aba* aua sienes liscmgero: ^ . 

Porque así lo ordenaba 
La reina de las florín auQ, 9IIÍ estatua:, . 

,Y que- QÍgaxíM poi^,. 
Que «también se esApefiatian, alabandp^ " 

Y sus saluden dando. 
En canciones suaves y'' díácretás; ' " - < 

la diosa del prálío, " 
Miraban lá Áasioñ'coh desagrado. " 

En hui¿|díi íengííjgR ^ (j^cwi ...•„.•; 
Que ^i8ÍÍ«l»i^iíi^fifFe.tcofiíapíi%^,.^^ 



[Acércate á Barquera^ 
Cuando cantes la hermosa prímavem» 



TRADUCaON UBRE 

De DiuBS düstíods hechos rik Condesil de 

Suze, por Mr. Fieubet, tí 1 .por el P. Bou- 

hours. DicciONAR. de los hmb. grand. 

¿Quae dea sublimi úefütur per irmania curruj 
¿Jn Juno? ¿Jn Pallas? ¿JnVenusipsa verut? 

Si genus impicias^ Jmw^ d scríjpta^J^mrva: 
Si típBCtes ocídos^ Mater mmris erit. ' 

^ ¿Qué diosa llena la región ^aciat . 

En su carro grandioso? ¿Es Juno acaso? . 
¿Es Palas por ventura? ¿tí la ^hna Venus: - 
La misma Venus que me arroba tanto? 

Según su descendencia es lá alta Jiiho; 
Y Minerva, según sus libros sabios;- 
Pero según sus ojos..... es, 'ño hay duda. 
La madffe -tierna' ^-<íüp¡A^^ '" 'J 



SONETO. 

CeUhrmd^ el Templó de hs KR.. PP. Qírm 

meditas :de :J^l^a^ifibricado por M eé^ 

. lebre Ttesguerras . 

Querido -la iDmana arquítectum 
Ostentar en Celajasu grami&aj 
Por Tresguerras ;l0vapta opn finnesa 
Un templo «de magnífica eMructurii, 

La m^i^eatad» la gracia, y la hermosura, 
Üneqae . á un tiempo (^n igual presteza, « 
Pazedend». el total de aquella , pieea . 
ün milagro ^1 arte j - la natura, . ;. 

,♦ ,. lyo V5 la;^ fama, , y . qpn sus, t>oq^ íáento 
Alaba /áel artista priiooroso ..r ;. ; 

La rica i^rudieíon, j el gran talentD; . * 

«T el monstnio -dé b envJeUa flatígitínteo, 
Exhalando* pe^fero SQ aliento^, 
fluye velw al táíttrO eípantWo.' ' -'^ 



««• 



En elogio del examen que tuvieron en Silao 



. \ \^^\ 



Ecce jfüturus populus. 

Grata* esencias las^-itetíiéAtes fldroi' ^'' ' '- 
Respiran en su alqgrér'' lozanía m » - 

Al influjo del sol, ^üé'^lés ¿nvía ^^^- "^ 
La luz de sus benignos' résj[)Iáítídóresl'* 

Con motivos íio menos "superiores ' 
La tíeímá ^ juventud,' qué Heíftandbz^ cAiy ' 
De cieááii' í y -^de Virtud en este día'' 
Eshalan mir^-süavfisimos oloi^i - * '^ 

^ ]0h í&\6 dF^ prfecc^t6r, qué ha dembstrado 
En tantos niños * dé i^ dotta 'eíteue^^ " 
Lo queí^üied^ el ¿stüdí& y el 'Cuidador 

iY^ntiVQpa filloa! ^Sfnm, (Vacta^ r = ^ . V . 
Qfie su frei\f;^..<Í5í^Jiy^c4i-^g^Oeíi//,»: :^ 
Y en tu í^}$9iO;|Hi(^lf-tf7:qo]Up^^^^ - 



DE ünmíh^JsümscMPioR. 



P^drc maestroj, ja gue ¡53 .4|epi 

déjame decir .primero ,. " ^ 
.,Í9. a^e wento e», este caao- 
Dios perdone á quien ímpu«o 
qu^ nuestra feuda pagáramos 
con verso en ^.«¿íaa. fofiQÍí^es^ ; ; 
los ppbrecítos . mucfiachos, 

hacejf, uja ye^-^Q .nop^lp^. ,¿ 
que andar la Casqiíilarúeda^ 
6 jugar pipisigafios. 
A la verdad^ que no ^ pudo 
causarnos mayor cuidado, 
porque es decir que montemos 
en los lomos del pegaso 



¡Ay JesQs! ^e soy muy chico 

paia subir ' á caJ>aiÍo; .. 
r T P?íV i ^ ^^ - ^^ léguaí 1 o íl 

las que hay de aquí hasta el parnaso^ 
A mas üe que sónlas musas¡~ 

según señor Gardlaso^ ^ ,^ 

' vsyB. üh ñáso teiftimónío, . . 

qucf á bien que es dia de fu santo» 
Unas nifias' melindrosas, 

ffae no es que les hacen casQ 

á los tontos, como yo, 

sino como tii, á í¿k sábiosl 
En esta suposición^' • 

peidona el verato prosaico,^ 

y soló atiende al deseo 

de que vivas mü¿hds ' afios. V 



• » ► r . : 



sArtRAS 

COmfJk. POETASTROS MALDICIENTESl 

.. ■ ■•• . - -.i ••• • - '• ,••..'•• '•"•■ 

¿Í}uis servíwepoierit critico tan tempore famamJ , 

¿Quien podrá, si se derrama 
hoy la mas íiierte censura^ 
conservar la Uama pura 
de su lustre, honor y fama? 



\ 



JDFÉRTBNCI^iS 



I? 



No obstante estar ..reprobado , por el buen 
gusto el uso de equívocos en todo género de 
poesías, los' uso en ,1a sátira ;por_|)arecefme 
que, con la moderación debida, son muy al 
intento, 8e¿un pV carácter (^yrlesccL fUe esta 
ÜeBÍe sostener* 



iH^. / 



2? 



£1 monigote satirizado, no es alguna per- 
sona edesíástic^: e^ copio el sacmtan de;;ni. 
tierra, que atmque Ío vemos con su roquete 
es tan clérigo como los Santones dé Turquía. 




Jl descubrimentbf^'de^^ mMro poetasttos. 

f 
Ya que sin máscara os veo« 
y sm la menor oiisculpa^ , 

^*^ pagando V09 vuestra* culpa, , 
cumpliré m mi.desg): , 
T^lauiíque poeta no me. creo» . , 

* ni de pintor ten¿o na^a. 



es fo^DWi quede fenÓM^ ^i^i, 

pecíi^MConrsuQÍilb oiíilMiny/ -y !> 
08l tíic . una fíncétA^ ir 1 rJ 

Mojar quiso abacJMc^ '. ;,,í .:; 
de helíconá em hs «i^nmiaA .re 
un 'Cagatinta smjiammf <-<) 
aunque esogihvas^e rpeUSo; ^v [ 

Pero ya» Im vi^o^íid: Jotrado, : i: :U 
cuando la8iiguagíípttic«rav • ?> 
que t»i váfidáia Í9ob ímpeMi^ 
un humor qscie néal 4é pmttfy^' 
porquje ^>ut p^iei cágoMpiiii >v:r 
no hace *eií»iid[i ]mi%ia86 jéUrdé-^ 

Como itíéfijp «n ^i&lzm^'^pié^ 'M/>í ui 
notMMi wíAl cofiffesa», j ^ , .: r , 
los pm é&ita^immsi mmá^'^'t 
mide tnoamr^ tniiy >^dG(¥t6M - 

Le aconseipf^éf^«é¿puéüi ^ ^^ '> ^** 
de iefliexi(id«r-t«i fato^ ^ i¿ i 
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advierta coa; i¿as rccat»,^ 1 " 
que el; jwe de un versó* se t¿ide 
de otro < modo del que pide: ; 
la tosca .orota de ua zft|Mito. * 

Oyendo decir: «parriaso, 

uxLmonigíjfífs s¿ inquieta, ^ ' 
que aunque : Ho canta poeta^^^i 
pero relincha r.pegaso: ; i^i 

Bien es le * cóntiEnga ^él paso ^ "'» 
el que le soantaa;^ncte: .r ^ 
que «: desBíuderel.Jwquote i» 
dfi bibitl> jtáericalí, : i f 

que ^.todoft pw*5« mal ^ ^ q 
uft pqgazo coQr bonete. ; - ií o c 

ün cojo en íi«y>HGm rtso^íelíff, crrf^'J 
dijo coplas ^ enHopadtó^oíi 
pidiendo estaban; prestador ; /I 
las pauktas - á; pu-ráu^fií^ jí.ííií 

Malo fué su- dB«?nftpeñ?4^ . «í: c\ ? 
y así en el presente caso, Ji 
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considerando el atraso 

que le causaron los piesj 

infiero sin djiá^ . e^ 

el que rodó del parnaso (i) 

Ya con é^ó se acabtf" * 
de* los cuatro el aparato, 
y b espaási garrabato . 

. sin , dudfi. sei les volvid: 

Y aunque picado fui yo 
en sil platillo mal hecho, 
de estar ya muy satisfecho ' 
este retomo es señal, 
que aunque íio les haga mai^ 
< po les. pua^e Jbacer proveo^ , 



1 



(O Qlpsa del primer verso do la décima con quo 
corontroii los poetastros su libelo, f i Ijaív que 
puiiaron por mal nombre jitMgráma* ,4m ' 

to 



1*4. 
MOnm DE LA SIGUIENTE 

' sXtira. 



Una ensaladilla, que fijnodujo la ocio- 
sidad de algunos pseiido-poetas^ como se 
infiere del contesto de las décimas ^^e 
anteceden, ocasionó que todos los días 
falienm al teatro del püblifx) diferentes 
papelei in&matorios. Este:* vicio llqgó á 
tomar*' tal incfemenlo, que á inSWncias 
de algunos buenos amigos pretendía es- 
teiminacion total de esta canalla: con es- 
té motivo hice las siguientes Octavas, 
que al cabo no Tueron bastantes á con- 
seguir el fin, porque: Perversi djfkijé 
corrigimUiré^ A. , 



Alffm BM^ PEGASOS 

Por un paje^ df^ las nuisas ^cochero 4e Af(h ' 
lo. Sátira contra poetastros maldicientes^ . 
dedicada al tribunal de Astrea. 



••<£ \. 



í. {Dichoso, alegre^ memorable dú^ 
Que no verá jamas ^u. triste ;oca9oÍ 
Válgame Apolo, jy como la poesía 
Florece en las alturas del parnaso! 
No ^ este tiempo,; no, como sblia, . r 
Cuando hubo otieve musas j pegaso, 
Pues hqyi e& lorieontes muy amenos, 
Los? pagcisoS' son mas, las musas menos. ' 

u. Mas po tod^s están, segqn .reflejo,-, .. 
Coa Jo^ lencos dispuestos 4 I?, silla: 
Algunos hay que q;uíerea aparjyoi ; . . 
Quienes el carretón*^ cuales la trilla. 
Pbáías ¡oh ^í*ande Apcdo! £' nii mango' 
: Algunos seffalar de la cuaétríllar 
Así dé esquiva Dafne eteniaiiteate 
Los tamos cijlan tu dorada. áDenfe.— 



fn. Ya yes que para un ¡Spiofaertes lazos 
Nd tengo, ni sabré llevar las riendas, 

Y que siendo muy débiles ' mis brazos 
Digno no soy. de tales^. encomiendagí 
Mas ningunos serán los embarazos, 

Y mis arbitrios muchos,' con que atiendas 
A que sí hacerme un llérciiles no escusas, . 
Restaurarán su t^rédito las musas. 

IV. No dudo tu favor,^ y pufes propicio 
La licencia me das, ya .tomo el palo, ^ 
Destinando uno ü otxú á n¿ servido, 
Aqu0Í deste, aunque salga bueno 6 laplac^. 
De ecuestre domador el ejercicio 

Desdfe -itiego yo propio me séfíalo; 
Mas si len' tal elección dicen qíie yerro, 
Que se borren H coces 'éste fierro. 

V. Por laltá esáxt el tropel de la ntunda, 
0)n cencerro al pescuezo, el guión se encobre: 
Fuerza seur^ que le eche una lazada 

Sn tuml:^ el gregaaco que ;le oámt 



Venga áica el fwinaote, i, qtÚBn de nada^ 

Sirves los bríos de poet^ qu^ desQubre; 

Pues relíDcfaaiujb? siemim. deUPCciwes^ 

Solo ^ la pa^n ib sps fnor^SQmSh 

- • • . 

VI. ¿No eres tií de la turba maldiciente^ 

Capitán coceador, cuadrupedante? 

¿Nó eres el mordedor mas insolente, 

Y del ageno honor can vigilante? 

¿Como, siendo caballo, allá en tu oriente 

Te me volviste perro en un instante? 

Metamdrfo^ tal, que sí la efpox^go 

De caballo y de perro haré ^n diptongo. 

vil. Entintado, mordaz, antagonista. 
Yo cortaré tú pluma volantona 
Que sin pasar de sucia borronista. 
Alborota las aguas de heliconá. ' 
iNo fé como h^ay prenda que jresjsta 
En Apolo una pluma leboUonaJ, 
I Y que no h^p rigor que le ^deppji^Jic 
Con que «Uj m h^j zurrapas d^ huis^chfi! 
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vm'. Mas si del mismo Apolo la carkia ' 
Me manda hacer lo que mejor me gusie^ *' 
Desde ahora, condenando la hialícia 
Del entusiasta idiota, le echo un fuste: 
Y pues quiere el rigor de la justicia 
Castigar de su boca tanto embuste, 
Sin que haya apelación, será muy bueno 
Que en lo que voy diciendo ma3que un frenom 

IX. Entre tanto, 6 pegaso reboltoso. 
Humilla la soberbia de tus alas. 
¿Por qué del helicón subes fíitíoso 
Lad <:umbrés,^ y en su corro te acorralas? 
El mundo ya te chifla, que aunque brioso 
Rodando de la cima te resbalas, 
Sin haberle servido á tus alones 
Tanta copia de plumas j cañones. 

X. Tií eres el que discurre entorpecido 
(Jon razón, á tu ver, muy poderosa, 
Torciendo á cualquier cosa su sentido, 
Kos de^4ibfe8 una alma prodigiosa: 
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Realidades sacar: ¡gh qué graa cosa! 

¿Y asi dirán que ^qaeo no sabe nada, r 

Convirti@adoJa oUa ep una > almohada? 

M. Til eres el que en las aulas difamadas 
De lugares sacaste los mas bellos; 
Consecuencias del todo no esperadas» 
Como suelen decir, de los cabellos. 
Con rason 4^ ta l<%íca estampadas 
Se * registran las luces^. en aquellos 
Rasgos de tu cañón execratorio. 
Que hoy vuelan ea un .parto iafamatoijo. / 

xa. Eres hábil, no hay duda: y pues que lo eres, 
Todos los qué lo sepan que te alaben, 
Que serán á mi ver, muchas raugeres. 
Porque hombres, pocos son los que lo saben; 
nías, eaoontrados van los pai^ecerss, 
PuQS £ce, que las letiias que eo (¿caben 
Son t^ malas, que al fin sí las penetras, . 
Garabatos. veigái^ mas^bíen^iie letras. 



xnu Eres.... pm ¿qilá Ao^ tn^hi^^'hBáá 
Porque si im dierto tú' te definiste, ^' 

En aquella tnarucá qtíe jugaste, ^ ' 

Fueraa aetá que seas cualquiera dustet 
A tus contraríos piedras endonaste, .. 

Y por blanco i sus tiros te pusiste.../ 
¿Vaya, á que todo el cuerno se machuca 
Si seguimos jugando á la maruca? 

ziv. Dé los lomos me* aj>éó de eiste saltuje, 

Y en los de otro Ufe stíbo d priliíer tirot' 
Voto alante, que Solo por- el ti-age 

ütt caballo té juzgo, si tfe vÉtú; 
Pero si. mas observo tu pelage 
Cuando cerca te veo, yegua te admiro: 
Con lo que ambiguo el genero te tacho. 
Pues ni bien eres hembra, ni bien macho. 

XV. No sé por qué motivo, feisé étí qué ajte, 
Cbhvenga 4 nb coitvenga, «ste AndtogiiM)' 
Se mete de clarín en cualquier parteiT .' 
Echando émabéfte^ con ^n^^-^amn 



QcAfqilse txím¡ym» 7 «a*e Ihttt . 
£1 que ogafinímcnle yoi^kíSm: 
Quisa f9txpm lo obflcarvD ik te aM% - 
Las iBMdíiA» . Ivocaado pot oMipssflt 

zvi. NoesnuK^oqueñoencíuentiesuooQti^cki 
£1 Jspe^ si como él nada se vida; 
Al prójimo ya muerde estrafalario^ 
Ya en la fiíma se ceba su malicia: 
Dairieni eénooecse el p^xUbrío, 
Pasa nú deeramar tanta inaraodkía, 
Y. 9tktíf cuando al asno no fe'adwo^ 
Que en cuairto asno es mayor ífm otoo \ 



zvn. Baja ya, Menalipe, las ot^a^ 
Caponera que fuiste en algún día, 
Tusadas de tus crines las madejas, 
No suenes mas tu tosca chirimia; 
Mm tu oiquerta eatze jtonoas owiadnj&s 
Que jiQ deje de aontr m «igarabia;, 
Puesidnania: ooa Colo^^fOitas tan ludba^ 
Que tu esti^Qt i^ soplar es. am mmbt^ 
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anrm. &vead mÉácdt eseraenAi, y^tá jü» 
Blientras mas :MÍdén« meóos aiBdft(^ 
Díme ¿por. q«é no matas tu apetfto 
Desordenado á bMsúr^^ contm miBL ^ piiacM ^ 
Endonarte un atorre solicito, 
Que si bien te &tiga, de' Saavedra 
No te olvides, sedienta Menalipe, 
Procurando tragarte la aganipeL 

XIX. A esta yegaa Ja jáquima le pongo . 
Con perendengues mil, qué ya en. el ,caso 
De un Jke que á su fierro me. dispoogo, 
OMervo el natural contrario paso: 

Desde luego alcanzarlo me • propongo; 
Ya corro detras de él; ya le echo el lazo: 
Mas aqm' se me vino i la memoria 
Una que si nd lo es, parece historia. - 

XX. San Bedro, cuando allá se ve en la entrada 
De no sé qué lugar, se apea violento, 

Y qmtándose el mnto, ^eda honrada 
La espalda de su rústico jumento: ^ 



Lo q«e qpieíb^ácck^ (Me^per dfentiH '-^ ^ 
Que el santo prededa^ i{Qe de 8U€a{Mi' * 
Estúpidd^ algim Jke h^ria gnaklrapa. 

XXI. QxréoiiOB el paientesis^ i^e puede» , , 
Si pretendo ^iplícar el cuentecUlo 
Al Ake de.que tr^to, no le. quede 
Ni el contingente honor del^ borriquillo: 
El suceso patece que de adrede 
Se inventd para cierto juguetillo^ 
Y sea tiro, emptgoR, 6 ya cabriola, 
Hi20 de Mee y de ¿ralo carambola. ^ . 

xxn. En efecto, fué así; mas . ya no quiem» 
Aunque es calcilador bien conocido, 
Ni de mí marca darle el noble fierro, 
Ni de burro ni de jÍÍíx el apellido: 
Solo sí le suplico, que asidero 
Ya no vuelva ' á romper otro vestido. 
Que no* lo insulte m», siga en su trMe, 
Pues sola es apreodjs de /vfow^off , 



La dcj^eipi ,4cl,:lamiqw le.Cflpantiw 

Y dd %ii^ 4 cilor fue le clMMtiscis 
Mi astucia lo conoce, se adelanta, 

Y cOTio d Nes& vÚ no se Icf^ pfiísca, • 
Aunque maífoso mas y mas cocea', 

Sin trabajó fe coge, jr lo manea»" 

xxiv. Este ea «I ^e la gKim filonefia 
Tatdípedo síguid» cuya jQojeca .1 

Haciéndole la cargs^ ^da día 
Del, principio I9 cats^ en la. cam»»^ 
Con d peso ' el bucéfido se espía, 

Y sin llegar al fin, se sale ibera. 
Arguyendo que es grande desatino, 
Que los' COJOS se pongan ^ en -camino* 

XXV. Este a» el va» aplasto caballera, 
Que á. tcatar con las. daim^ «e ¡ha eiitf^ad«» 
Masase estíeadett hs.^damas áA tablem^ 
Que de laa 0^: ^e&'mvy dflqiieeiadoi 



'r/d h'l 
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Emceg equiTckatído el' majádém, 
Muchas viecés se sueña' coronaSo^ 

Y sin pasar de jpeon^ jugakído terco, - ^ 

No ha parado el caballo Saiít&' ser púer¿¿ 

■ ''■ . *'''.. . ► ':>'■•'.'• 

xxvi. Este eaen fin, ok Apolo^aqnel iliiiiifti 
Desquebrajado, simple jí^toütooBco, ^ i .,: 
No obstapte oQU^. BuiA^o tíSmne. 
Lo acredita s(u error^ á cada paso. 
Éste es aqfiél' poetista, aqüiáPInorme ' "\ 
Infiunador de la honra del parnaso: 

Y «üpuésto^ ijtie^ tanto es un aborrico, ' 

Ponle esto por iozal en d líbcSco. 

; • ••''. ^ í • ., ". v.i 

xxvn. ^ maiuidas se/v^ ji» Mifécmápm 

Ensuciando lasr luentes c^tíüim: ^ [ ^, 

Los Orcomiem^ U^oan yü Id» 
Alzando polvorientas chamusquinas: 
Necegarfos serHn miíchoá 'Mélámpos 
Para noratóáí' las íasas cámilinas, ' 
Que queriendo pacer en eí parnaso, 
No se les puede ya atiajar d paso. 



■ f 

•i 
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ESn los brazps. descansa de Alorfeo; 
T ix>r esjte ^motivo desbocada* 
La. turluí» d^ parnaso hace un licep. 
¡iPero que Tajarrípo, tal manada, 
fAitíábj no sumerja én el letheo! 
¡Ni les salga ál encuentro un Hipoctono, 
Que á las musas defienda de su encono! 

zxiz. ¡Qué e3 cistp» Apolo! ¿tu deidad no estiba 
Los insultos, los males, los arrojos. 
Guando el coro ínfe}Í2 en tampnjUfi^. . . 
Fué ultrajado ¡d^l^te de tus ojp»? , , \ 
De agrupado tropel ¡maldad tamaña! 
% las hermaiHB áuévjg son despojos,- ' ' 
¿Como miras foh Apolo! tal flérefó, ' ^ 

Sin roncales ^lá HiSi én la cábezia? ' 

XXX. D^bocado^ mordace^) insdentes^ 
De las vestales víf genes deroijan;. 
Los candidos am^ijao^ . que doliente^, . 
Del divino. doi;icel*vengan2a'ímplQrc|n» , ^ 
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l¿f »Mi«(Ni i&iláieos :ma i ti» dienWi 
Miserables destrozog: tock» üéma 
Á los sikDgrieiftos fik» debáis lenguas. 
Del merecido ioflor laa tristes inengtt«i.v 

XXXI. Pero nQ solo alíá se precipitan: 
Ultrajaiidp^arifelineute los cootemplo 
Altares, ¡qu¿' terror y pasofo esciten!, . 

Y que 3011 el pavor def sacro templo, 
río 96 éeüó los cielos ' iño - se irritan ' • 
Contra csíe fie los gálfcrtí ejemplo, 

Y enojadbs^ f os^ dioses' soberanos. 
Trancan sus' ícnguas jr sos vites manos. 



O 
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xxxn. jOfe ia,^u<^del,ali»pacala.alfa mipiig^ 
Pones tu pp4^ttal iliüKiqadoit^ - <: .. i 

Acuérdate 49 ayielk, f^sadm^im «^ ' 

Con que Albion de peñascos fué abrumado. 
Abráéé'de édtós zánganos trf lumbre' 
Los tíllelos qué se han desparramado: 
Y descárgales, Jóve s¿b¿rano, 
Los poderosos/rayos efe tu mano. 



•í:i 01 



xxum* \VitíUñ fes fie á Qsi¡táé»ím^ mic$éa 
El estrago de áUdmi: en etlw^ía^.: 
¡Y qoe éufKi^r Hooijfse^e ett» pitea» 
£1 fiode jus cücbeeai aletpsarf . : 
Mira, Apolo, que triste ya se queda. 
Solo c6n las péltronás 'compalIiásV ' 
Gomo Abdera, sí tú no te antepones, 
A|)e^ado de ranas jr'iratones. 

xxuv. Haga mquíypx poder y jff/ffiíi^ zd» 
Lo que en Jk)3 cain^ uticos bvcis^, > 
Destruyendo la.píaga; ^4^ a^picl i^elí^- 
Que g^ tfítíu^thonpt^ difiuMÍía» 5^ . 
Si tu favor no niega este consuelo, 
SÉa iáidá ganarás ^ cualquier ^i 
Cuando ya tu cai^l^ Ins asMi^v: 
La justa gratimd -de ^or odoiblé; 

XXXV. Y ymjtfofif ^ jpeoes de h tjii^m^ 
Que mirp^ de .es(l;a9> graí^ loa ipsultoii^ 
Contra ellos empicendíed ^sangrienta gai»»f 
Sin usar de .ben^gcoft indultos: 



Castigad la malicia, que se encietni 
En estos 'tan satíneos tuiñuíto^: 
Descargad vuestro brazo, ^ue ya tarda» 
Contra esta de poetlllas zalagarda. 

tóxvi/I)nt(iaces/no frustrándose mí empeño 
En domar estas Üestias formidables, 
De las musas ver¿ el rostro halagüeño^ 
Escuchando sus cítaras afables: 
Entdnces ha de'^sermi desempeño ' 
Las gracias repetir interminables, 
Y cñtdnces cantara Vin ironía, 
\Diiíhasoj alegre^ :nwiporáble éUaí: 
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/ RETRATO 

DEL DOMINE SUAS 

EN TRES PINCELADAS. 

La primera demuestra s¡u estructura corporaU 
ha segunda* su estravagante adorno. . .. 
Y la tergera sus ridiculas gmales inclinaciprieMf. 



CARTA. ,. 
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Pues me pides la /pintura > ; -^^'^^i 
del Suas que grita la fama, 
alia ya, querido Lelio, 
can sus pelos y sus lanas* 

PINCELADA PRIMERA, 

£s este ^vaje, atiende, 
mas largo que su esperanza: 
mas flaco que sus razones, 
y mas seco que sus parlas. 



Sobre ,JBWP de arte, ipajpr, , ^ 
«1 estructura, se kvanta, 
á quien de . puntales, sirvep ;,; £ 
comp de ijaro dos ,, zampas. 

Quiérasele Ja cintura 
con su que sé yo de damS, 
la Aam^a se Je alcoba, :;: 

y anda en pos, de las. espaldas. 

Los /ítiZwioníí se le «empinan, 
los ¿ra?<w se h desarnian* 
.- y í <pn retorico» gestos . ,: • 

su» débiles .wtiMoa cansa. \ 

De sus é«ii«¿TOs h^,<jaTOinQ. ;; 
á -iíwa^ gréfíuda meaüñai. >,> 
wage «n que se necesita*^ 
echar' no pocas-'jótñadas; ■ 

Tal es cStt eterf» pescuezo, '! 
en donde subtaagfí. bajan, '; 

3r*«-;'pifl¡J88;..s«oct>laj:,qu© , . ■, 

...íí«a«n,;pcl:Ias delJa Jíbric»*: 

Es una «toña figara, . , - . [ 
*s# k frente 4 la iarAfi. 



i6f. 
por cada cstrtünó la loca 
necesita mil ptintadas. 

1m nortees tiene en cinta, 
en deliquio las quijadas, 
en suspeiwíOT bs, orejasi 
los o/os en atalaj'a. 

Seffli-cftculó au cwerpo 

.• con la graá testa remata, 
si piedra ^or lá dureiw, 
por- lo insalso oálaibaza. 

¿Quien al ver pattes taii ttellaa, 

una copia no traslada 

allá én «u jtóagína^W' - 

de uattKÍo de -linda ttmaV 

• : ■■•■•.1 •■. ■•' , •• "■:''■' 
PIÑCÉI4P4L, SEGUNDA.., 

Mas poogámoaíf teh vestido ^ '• * 
al íea^r'Dom Papa-tiatai^ • • 
que mo]un^xmp6siíafif'4Íf>^ex 
sa hallk abloijen la pmái)ka. 

En dos htet&péé ha^?»^ 
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que Qp; cabiendo los dedos 
se asomaa i ,^us ventana». . 

Dos heUlkn pf^ . CQl^oiqS; 
la emeob». mmm ri^sg^i^aQ, 
que Bmq^ iW^^-. no par^n; v 
d qinen;:quc sean casadas. 

Sígu^nse luego en las pierna 
unas Wjflí^w-tjBlavañas, 
.con mas carreras que dicen , - 
dá su amo ep ^iia campaSa» ., 

Los ccdzmes^ defendientes 
de una carpeta^, señalan . > 
que su dijeíío es penitentí?,. 
ó que de ro^Hlas anda. 

Atanlos las charreteras^ .,. 

de tan distinta pirai^pi^). :. 
que nadie Jas ¿uíg^, primas, ;. :- 
por mas que él las nqn4¥:% l^rmanaa. 

Yo- üp. pi)dr<í eqcaí^certe. ; 
del^ante-peQhfi }^ g^íi?.: 
solo el que- .un desayillá. .» 
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De su cteUo un trapo petide'^.' 
mas puerco que sus palabras, 
y del tiempo '^mas , mordido, • 
que de su nombre rHascada. i ^ 

Lav chupa que es un '^ comprendió 
de toda espede de hilacbás, 
mas que una mesa de truco 
troneras lo antiguo saca. 

Embútese la cabeza ^ 
en una montera parda, 
torre por mil claraboyas, 
castillo por piezas tantas. 

Sobre esta sigue el sombrero^ ,- 
que si lo vieras, ' pensaras -* 
que habia buñuelos de pelo^- «' 
ó chicharrones de lana. 

Por ultimo un marúUléj i' 

ó verdí-negra frazada^ 
baja, es cierto, de los hombrdíP,*'' 
pero en las corvas se cansa. * 

Nadie el arte descubrid, ► » 
dé coátoptóer testíi «apay - ¿i 
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qa^ descttjbre . n^s balcones , 

(¡ue. Ui IQ93 rmoderaa casa. . 
La camisa echaiás menos^ . V' 

y en verdad que esta es }a fallaj^ 
> pe]xi.coaiid(>:J)jbs k dé, 

yo te prcuneto plegailiu 
Esta es la gala del caerpo ^ 7j 

según y cotnoi, pijotada; > < 

xesta solo que ie: pinte c 

• todo el adorno de su alma.^ 

. PINCELADA ^ TERCERA. ^ 

Esta, cuyas* lucerifoeron*^ ./ 

por naturaleza escasas^:, 
no es úias que Jo quo/io digsí 
la.: información que * yo nte haga. 

To0ia el nifio conempeSor..'. 
la tablilla absceduría^ ;• ' * 
y sin saber el mador fo^ ,,n 
á mayo«i«SGuela pm^*^ • v 

Con .*el aite. de Ni^brija -- ' 
tan sip .pro!if€iclw.) Wi 1^924» 



tés. 

qué tí' Í!ega ií loS mentH^si ? 
i los medianos no'afcájtóá.'-^' 

Tras de h filosofia r í 

tka un $alto hasta )aft' aohsy* 
y aquelh rima, auücjue utas cursat 
no puede salir áA herbara. ^ ' 

Esta es la suma ^e encierra ^ 
su carrerar literaria; 
mas mica un «laestro de to^ 
á quien feé aprendiz dé nada« 

De Lego quiere salir 

sin haber ahierto d Láftagai 
por esteí y otros motivos - ^ * 
se mamd unas^ adábazás. \ 

PSdé filas, aunque esta- ifrut* * 
p^ í«o ser caliente empai^ari 
y aunque se chupa los dcdM^ í 
no le haHS£d)ido fe papK¿; « 

Enflatado:- de eSla sueit^ ^ r\ v 
y perdida -'fe espfeísnafa, ^ ■' 
halla alíHb á-' stí*» CM|o|w i ' ^ 
del tirttero'^e& Itfs ^jmipas^' < 



No obrtfofc^ 5^ voto.espftM. _, 
de modo.^ffut jil ^ pim 
4t mi(ifto á^ ts. ¥ÍflJets 
el liceadada getacoi,., r > 
No hay autor ijue m se- qiMje 
de 8I1& OQiitínuás pedmdaflc : 
i este qu^ al cixo poae: 
7 á toibs. losi: descalabra» 

Pero cnandO' masi fRs» viciar 
es. eaaifido i las' nusas traten 
conm^si; fuera de Venus 
la de JtiptteK |i]5Map£Ei. 

A diestro» pues^ ji^ái simestroj^. 
y coaio:.l¿ dá ia:|pnaj^ *«: 
4 póttr dsl fkisQio Afdoil ( . . 
irtoleiita -¿las cDneve hemanas, 

Yij apiigo,. np BBB. hfce *:&erza' 
que* este poeta jxiusarafia 
tTobe éá tiWad oGQírioDQs; ' / 
el nwh.,yr:'Ja ¿ksposadfié, . * 

11:1» en hf ni^KÍales fiestas 
lo vkrasdbcffi su fmtarraí 



i©8. 
cantSüódo ú sol cvgMmt ' !^ 
el SoicatQ h jazgai^s.* 

Si 00 es ya que al ver el htieáo 
que le timban por gála^ 
eh-petro de todas bodas 
con propiedad lo Hamaraa, 

La cátedra del. cortejo, 
desde, luego allí levanta: « 
y cata que «Don Tortugo 
9e vuelve Adonis de maroi» 

Viendo lo mal que le jnnttfi 

. las Ínfulas cate^átícaa 

. proóurá haoeiK am chiste 
el bufón entré tas damas» . 

¿No has vist^.átio ^Ballesteros^ 
.cuando entona :con' mil gracias: 
y toiiia ?h * hueva^ ElenOj 
envuelüí en moais. y baiaá ) 

iNo derrotra suerte' flü histnon ' 
con igual. estflo^ágn|da, • 
porque ' hay 1 cosas: que dívieMeflí 
como.bü6ip|s^':SÍ€»do oíalas. 
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En todas^nbs fuñcioiíap ' 
la j>o«8Ía siempié xesaha^ 
de la cual algunoB trorai 
te esítribicé en otra carta* ^ 
Todo es bulk de doblones 
"iñik hacer caadal de plata, •> 
tomo rqido de* oropeles 
el mataphin dn sonaja. . . 
En asuntas que este poeta ' 
el calor natural gasta, , • 
no pienses que pide. ti^[uas; 
á un tiempo carga y dispara.. 
La risa rae hacevcosquiflas, , 
cuando contemplo^^staMiiaula^ 
dando mil enmabuenas' 
qvie se van enhofamala. 
Ta en elogios de. algún maestro^ 
tf de i)tro alguno slabansas: 
ya en sonetos de pies libfes; '' 
<5 ya en décmias prosaicas» r. - 
Paiá^eme que lo escucho 
cuándo. émulo se declara. ^ 



de Don Aatanñ 

^lúen ébJtm éBOf ,^Gmt) • 
no sufijtir lac oara^d»^- : 
cuando : «nbeLdkotes^ .eúcvifiG ^r. 
va» vQiaiQí >n. -accibjL degtaciai^ 

Vaya, que M td. lo Jriecas^ ^ 

sus primóte^ . festéjalas,, .i - 
sí 00 eittQaánctQle uivas^ 
sacudiente palmadas. 

Pero M^; de ésto: es cosa:, 
en Ja sátira, ei» la sátira 
sí que la uiaiH) se escupe 
eaté/ifioeta hcatmílsu 

liucilio ,00. ie compítey 

Persio /8^ vñ en hora mala, 
Jumnd »©• valc^ m pito, 
7 .íhiwn.lo wbmo que^aada. 

X k^díQis türa^tcóvldo) 

si .bien é ningimo alcanzai 
porque, á la verdad^no son : 
lo mismo i^res' que éátisp; 



BOU de peámo-^in^biA)¿ •• 
cuyo estr^CL Ibaligaír-^,^ 
¿donde el trueno se acaba: 

Aunque á pésa^ dk str gárfo, 
y su jntencícffi tléptá&da/Kjir: 
pues (^pára pot destruir 
las tríncherái tfe la íasnÁÍ - 

Desde lúégo fe malicia '*' * '^ '- 
es la ^fe ti péflld lé íttiÉfaÓík, 
y atizada de lá 'diVidla 
revienta maldades ái álhiáV ' 

Si mejor -iáfórmé qúífités '.* ' ' * 
sotóe sü¿ uegt^ infómláis^ " 
registra^ tantos 'Jibelóá '^'^ 
que -sü iiáinBre déspáírr 

y supHciidó xAM íiiií cSsái ' ' 
al retratOj^qjpe íe^.fal^n^.f.,,.fr 
verás del jSí<^ qúe,fíes^^7r 

[cuerpo^ vestidura y.jdlMA^. . - 
,; i. J)iot^ /jBHMgQí á quien • ruege 
que te libre del mal ^le and^; 



y aunque ffndíienlraft müéfidíi loboSf 
• ^ eHás hÁ v^elvefl coíiferós: ^'^ 
A gus ttéftós lisonja 
*kf¿ márdhánte se afana, 
cdando cfllas áe buena« gabá - 
les muestm^'^ufe pecho» tíéhioit 
• "p^ que UeVeh toil cuernósi 
en cambio 9b ilgüiía láná.. 

De noche']ji]éSy y 4le.día^' - 
váA apetito sdn pasto/ ' -:- 

y din sacara d abasto,'^ - . 

/han ^tmdfór carníc^íia: 
De estatuto iao j» ftiT': tr. í i 

i nadi«; mas emiior éóit: ir? 

de una Jridrópica ambki^l 
i: boii'el ám' niáj» rbeSfiéo^ i;¡> 

no : fó iia^»»^' geSfM al tiara* 

de uiLimat sdladd jabón* ; (^ 
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Con esto, maichantes tiene 

. stt tmto, ^ue^ no hxy filien tache 
que ' tanto la hija despache, 
que hasta á la naaáie msntíme^ 

Ya sabe, todo el que viene 

á tan torpe baratillo^ 
que la madre es el caudillo: 
y así, cuando se despacha, 
si la carne es la muchacha, 
es la vieja su cuchillo» 

Tras de esto^ Ikgará.dl día 
de que la hija, por. tan huei^a, 
por mas^ ;.gi^ el ^sto ^(^g^na 

se h^ljieiJft^cajM vad^ .., . *• 
La madre lentiínces vería 

comot erau^ anib¿» ^ pagada:^, 

y ^ue tiras de avergonzadas, 

su intento estaba perdido. 

de ''haber por- lana venido, 

y volverse Jr^asqui}adas. 
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Alegre yo del suceso, 

aunque en mil trabajos me halle, 
haré que el mundo no c^lle 
de sus gracias el proceso: 

Y pues ni carne ni hueso 
me da la fortuna avara, 
contempla mi , mala cara, 
si imagino en ocasiones 
el plato en que los glotones 
todos meten su cuchara. 

Seguir quisiera, y lá pena 
qtíe me cáüsa otra pasioü^ 
los- vuelds á suspensión ' 
'ya de ' mi ' pluma * cbfidénai 
Baste por ahora: y draená 
lo que ftiere'de tú ^ágfadoi 
que pues soy tu apasionado, 
he de sérVírte, aunque ¡estoy 
lamentándome el dia áe hoy ' . 
tras de cornudo aMéitl^o.'^' '- 
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DÉCIMA 

á. Flora. 

Tu trato, Flora, te apoca; 

pues dé andar de seca en iMca, 
ya tu estatura está seca, 
y tu alma como de loca. 

Ponte de vergüenza toca: 
no seas, Flora, tan bellaca, 
que del vulgo la matraca 
todo el honor te trabuca, 
diciendo, que por tan cuca 
todos te ven como cacií. 

DÉCIMA 

á cierta Señorita de nombre Rosa^ 
por lo que se verá. 
Volver quiere á su esplendor 
cierta Rosa, cuando laba 
la que otro tiempo fué aljaba 
de las flechas del amor. V 
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Bien pudiera tal herror 
correjir, y con cordura 
apartar la compostura, 
porque es imposible cosa, 
que .ajada una vez la Rosa 
vuelva á su . antigua hermosura. 



DÉCIMA 

á un retrato. 

Si me pareces tan mal, 

aunque fiel, retrato horrendo, 
ya Conocer no pretendo 
tu'monstruosp original: 

Y si el destino faUA 
me mostrase tal visión, 
quiero huir de la ocasión, 
pprque mi* amor no se queje, 
pidiendo á Dios no me deje 
caer en 'la te^tacioiú 
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en (qiologúi,yde,'jim pf^^^odor que luh 
biéndoíe tocado la campana en la Catedrat 
de Falladolid para "que concluyese^- prosiguió 
no obstante su sermón. 

' Sefior, otras tantas veces 
que la campana sond 
parece que me gritó 
• Isaías: 'c/ama ne ces3és.*^(i) 
Por lo que sí me escarneces 
'^ con que mi obediencia es , vana, . 

pienso la ra2on me sana; 
pues era ed mí mucbg mengoa ^ 
no oi)S0rvar de Dios la lengua 
^ portel] 800 de una: i^o^pana. , 



(1.) Cap» j8. V,. I. 



«amro 

4 un poetastro. 



Uno tras de otio huevo calentaba 
Cierta gallina clueca noche y dia, 
Esperando sacar muy buena cria; 
Pero el huevo á la postré se enhueraba. 

Cacareanéjo una amiga la exhortaba. 
Que abandonara el huevo convenía» - 
Que el calor natural se le estinguia, 

Y lleve el diablo el pollo que sacaba. 

Aplica el cuento, Monío*^ y adveftido» 
No calientes conceptos, engañado ' 
De tener bnenos partos en tü nMoc 

Porque aunque mas y mas hayas cloqueado, 
El^ calor de la musa se ha. estinguido, 

Y lleve el diablo el versó' qiio basr sacado. 



en favor de la inoculación. 



¡Triste inoculación! ¿quien te dijera. 
Parto Miz, de ingenio sobre humano» 
Que habías ele ser del suelo americano 
La fíbula, el ludibuo, la friolera! 

Vuélvete allá .donde la vt^ ft'mexa, 
Te juzgaron remedio soberano, 
Franqueando tu favor al africano, 

Y enriqueciendo á tu nación entera. 

Mas entre tanto sales perseguida 
De la barbarie, que probar pretende 
Tus aciertas de m^g^ca hooiioida, 

La miaño te daré, que dé -esto pende 
En el presehte mal mí pobre vida, 

Y el boQor que te nsurpa él que no entiende. 



EPIGRAMAS. 



I. 

'/i ¡Del .jufmT. 

Que es prisión y enfennedad, 
dicen del amor: yo digo, 
que ño quiero, Fabío amigOy 

' ni Bálud, ni libeMad; 

n. 

Peligro del amor pasado. 
De pronto. 

Si amaste á Salido, entiende. 
Filis, que el riesgo no pasa; 
pues carbón que ha sido l)rasai 
con fiídlidad ;;e encjeiode. 



M '^m^mtarío cmtweriódd amor. 

Aunque por mi voluntad 

mi libertad efiutivé 
•7 «eñpie Ikwando Afés 

ygj. «nada übertadl 

jí un mño. . 

Madre es la I^cMsefia 
de mayores £icultades, 
pues, incipe parve puer 
risü cognoscere . matrera. (1) 



C '•) Este Verso latioo es de tim.^ co htSexoQ» 
4* E. . 



■ •.; i ■ 
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.Ti. • 

De pronto^ 

Que dejen t^dho^aitednáü i.:i 
las iqMb^^^t'i^ áñ;fim pida 
vivas cila;i^itÉ> :tocddo, 
los afios que tá quisíereSa 

■-vi. 

AV tnííim asunto^ 

Si alegres nos guiere amor 

en este glorioso día, . 
^ 1)eibamos dulce licor, 

porque eL profeta deda. 

vinum laetificet cor. (i) • 



(O Psal, 103, V. 15, 

/ 



..tí 



m 

á pesar de mis enojos 
le dirás, dulce Grísea, 
^J}i^o.,apígpe,.yMij:jtea . ) 
y se valga dp,((i|': ojos.; 

M mismo ^ 'f 

eh w« verso botero. 



;: pi ji- . 



Luego que Vid Ccijadfó'^ 
tusr' bellos ojóí, / ' '^ 
lirrojíí' contra eí suele 
sus flechas de oro: 

y dijo riendo: 
desde hoy serán mis armai 
tus ojos bellos. 



^, \ g/ un Juman, ., 
Haec mala Mtti^r ^ tu r me^0.mn faáu 

Que ^iiáis vtMas' sotí recado» 
dices, ^Md/wó, ya lo sé: • 
y por esta causa ¿qaé^ 
ya los tuyos son cantados? 

Motivos son^ esi^inados 

de tu lengua estos rumores, 
porque, aunque mas te acalore! 
en co^KeptílIos diversos, 
malos se quedan mis versos, 
6in que Jos tuyos mcjoiies» 



FÁBULAS, 



fíbula l 

KI9 CENSORES. 

En las obscuras noches 
los ladradores perros 
turbáronme el reposo 
de mi apacible lecho. 

Con esto á los principios, 
causáronme desvelos, 
basta que con el curso • 
me impuse de los tiempos.' 

Ijá costumbre de oírlos 
llegaba á tal estremó, 

• que ya no me dormia 
ii no ladraban ellos* 



liO mismo ha ' de pasarme 
con ceospre^ molestofl)^ 
8i ellos me desvelaren; 
ellos me darán sueílo* 



FÁBVU, IL 

EL MOSQUITO* 

Un mósquillo impertinente 
picar á 6Íi zorro quería; 
pero este se defendía, . 
y lo burlaba altamente. 

S^n usar voz diferente ^ 
se disfraza en el vestido: 
el zorro Ip ha conocido, 
y le díqe C9n ;Ultraje: 
SQué importa mudes de traji- 
lí no mudas de, fumbi^of 



.ic;íh •:' 
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ÉL CABALLO EN VENTA. 

Le vendían á un caminante 
cierto famoso caballo, 
de aquellos que en el pendón 
suelen ser muy alabados. 

Lo miraba con desprecio, 
7 decia: nunca habrá trato: 
para paseo, es bueno el bruto, 
para camino, muy nialo. 

Comitacas, atención: 

el hombre que busca estado, 
dice de vuestras mértedés 
lo que «1 otro def caballo. 



fíbula IV. 

EL B8TJNQUB9 EL ARROYO^ T CÍUM. 

Cerca de un estanque,; 

cenegal horrendo, 

de sapos y ranas^ 

pútrido elemento: 
Cujas turbias aguas 

por ningún venero 

salen' á dar vida 

á los campos muertos: 
Alegre un arroyo 

pasaba corriendo^.- , .v, ; 
, por dar. á[ sembrada 1: 1 

saludable r^ego, .,,-, ■) >> 
Cu^nclo cQ -voa ingfata, ;,> .. 

de hediondos bostezos 

le dice el estanque: 

ea, seor -compafiero, 
Suspaula su curso, 

que es sobrado necio 



quien con otros gasta 
lo que le did el cíelo. 

Geies que escuchaba 
el fatal consejo^ 
Júpiter permita 
esclamd diciendo: 

Permita que te hagan 
de avaros ejemplo^ 
que con nadie gastan, 
su inútil dineroé 



FÁBULA V. 

td ákaSa^ ú Konco^ y la críJba. 

Eu un rincón obscura 
la nialiciosa arafia 
de sus entrañas mismas • 
urdiendo está mil trampas. 

Después de la taita . 
SQ retira á 9u estancibf : 



euarentre pabellones 
alguna Doña Urraca. 

Si no es que ya parezctf 
cual entre tocas beata, 
ó heitnitafio en su cueva, 
d en su garita el guarda» 

Desde la . claraboya,' 
ó tronera, ó ventana, 
ó puerta, li orificio 
de aquella telaraña, 

Atisba los mosquitos 
que llegan á su casa, 
y allá, quién sabe comoi 
el jugo esque les saca. 

Una (xáddn, la historia 
dizque pasd en Tarántulas, 
Euzurrahte un mosquito 
Uegd á pedir posada: 

Como dama dé cdrte, 
entre mil carabanas 
recibid al señ<»* mió 
la. líermosa dofia «ancas» 



No bien d «uelo toca, 

la ínadvert;ida planta 

del inocente mosco, 

cuando.,..,, aquí soi;! las ansias. 
Al zumbido se acerca 
, una moza, y levanta 

la escoba mas se tiene 

diciendo estas palabras: 
Fuerza es que te perdone, 

pues, ¿qué hacen las arañas? 

¿Trampas? El mundo toda 

incurre en esta &Ita. 

Cuando .un oiismo delito 
i todos nos alcanza, 
^-9e queda sin castigo: (i) 
Así quedd la arafia* 



( I ) Multitudo peccaotíumi peccandi Ucentiam sub« 
minístrah hijsrok. 
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FÁBULA VI. 

LAS DOS pJjARAS. " 

En una jaula estaban 
dos pajaritas tiernas, 
con achaque el mas dulce 
de la naturaleza* 

Jja falta de consortes 
oportunas lamentan: 
entre tanto Cupido 
sobre la jaula vela. 

Travieso este muchacha 
ya se asoma á las . tejaSi 
y dfe oro ya les tira 
sus inflamadas flechas. 

Hubieron de casarse 
las dos pájaras bellas; 
nías corrido Himeneo 
no esque asistid á la fiesta. 



í»3- 
Gerto oaturalísta, 

admirado de verlas 

cuaipda en un propio nida 

las. dos juntas se acuestan. 

Les pregunta: avecillas, 

decid, por vida vuestra, 

¿quien puede hacer de fMcho 

cifondo las dos sm hembrasi 



FÁBULA VU. . 

IOS VIEJOS CASADOS. 

Una vieja de ochenta, 
y un viejo de cien aSos, 
para .aumentar el mundo 
sus bodas concertaron. 

Como dos armazcmes 
de fragmisptos hiunanop 



se presentan aillos 
novios apolillados. 

A lias nupciales fiestas, 
como era de contado^ 
vino el dios Himeneo 
con su cirio en la mano. 

Vino la madre Venus, 
sus toallas preparando; 
y su hijo también vino 
y sus arppnes trajo. 

Cercáronse del lecho, 
cuando ya se acostaron 
aquellos esqueletos 
en forma de casados. 

Y al verlos tan endebles, 
tan viejos, tan cascados, 
unos á otros se míraü 
los dioses soberanos. 

Apartáronse al punto 
Himeneo cabisbajo; 
avergonzada Venus; 
y Cupido llorando. 



ES caso es Muloso; 

• mas si en verdad hablamos, 

¿cuantos viejos y viejas 

habremos tetratado? 



Fíbula vil 

EL DENGUE. 

Allá en tiempo en que los dengues 
eran la grandeza y pompa 
y se alababan de lindos 
entre muchas damas bobas: ^ 

Era ley que á los fandangos' 
fuesen con sus dengues todas 
las que habian de hacer papel» 
porque era trage dé moda. 

Entonces una muchacha 

iñuerta por andar en bola^ 
vístese un dengue rotado^ 
7 ottamela persona. 



Vasc i una 'fiesta, y asiento;; 
^ yo' pifesumo que eik topa: 

y, desde lu^o se mete 

por ludr, á bailadora. 
Levántase la algazara; 

pero ella gritaba: ¡ola! 

malo está mi dengue; pero 

¿quien me quita estar de moda? 

Currutacas, las que sois 
de truco alto, y carambola,' 
y hacéis á (X»rtejos viejos, 
por no tener otra cosa: 

Cuando suene su matraca 

el vulgo de nueva forma, ' 
responded lo que allá dijo 
la muchacha de la historidé 



poesías 
sagradas 

Y 
' MORALES 



toi. 

LA DiriNA PROriBENClA. 

POEMA EUCARÍSTICO 

1)IVIDID0 EN TRES CANTOS. 

/ • 

INTRODUCCIÓN. 

L^os, lejos de mí) versos prc^anos» 
Y con sagrada lira 
Cantémofeí al Señor que nds inspira 
Asuntos serranos: 

Lejos de mí los versos que son vanos. 
Como aquel que despierna alborozado 
Después de haber soñado 
Mil quimeras preciosas, 
Pero que como sombra su alegría 
Desparece, mirando que estas cosas 
Fueron engaños de su fantasía: 



Así pienso el que estoy: un gran vado 
HaUo en el pecho mió. 
Después de que canté tantos amores 
De inocentes zagalas y pastores. 

Mas ya que la verdad con presto TVelo 
De la mansión lumbrosa 
Baja, y disipa como luz del cielo 
La apariencia engañosa 
Que tuvieron por fútiles mis versos, 
Otros caminos s^iré diversos, 
Y elevaré mis tonos entretanto 
Que alabo la Divina Providencia 
Del mimen sacrosanto. 

¡Oh si pudiese hacer una pintum 
De su amor y clemencia! 
Entonces la poesía 
Empleara como xlebe su hermosura, 
Ir dando en estos cantos 
Gracias debidas por favores tantos. 
Sus sienes ceñiría 
Con un laurel eterno 
Que no lo marchitiura el orudo inYÍeiiiP« 
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¡Oh, abrásame mi Dios! .dame tu alienta, 
Que no tiene la pobre musa miá 
Para tanto argumento, 
Ni discurso, ni gracia, ni ornamento. 
¡Oh si todo lo hubiese de tu mano! 
Dame, Señor, tu aliento soberano, 

Y mi agradecimiento, y mis amores,, 
Saliendo del* letargo mas profundo, 
Cantarán tus favores, 

Y estenderán tu nombre en todo el mundo*. 



CANTO PRIMERO. 

Guacido ton alas de inmortal deseo 
Vuelo acia todos lados. 
Subo y bajo los cielos elevados, 
Y tantos seres veo 
En su orden respectivo colocados: 
Q>mo la lu& me guia 
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Dei jk sjxm jreligíop^ nunca pudteri| 
Pregimtarlesf dudosa el alma mía, 
¿Cual es el numen misericordioso . 
Que desde 3u ^Ita .esfera 
Cuida de tantos seres amoroso? 

Alza, mortal^ los ojos, ve y admira 
Los cuidados de Dios siempre velanda 
Sobre toda ía gran naturaleza: 
Mira los bienes, los regalos mira 
Que está siempre miañando 
La fuente perenal de sus ternezas: 
Todo anuncia cariños y finezas 
Del padre universal, del Dios de amores^ 
Que al mirar nuestra déÚl existencia 
Nos colma de favores: 
Todo anuncia su amable providencia. 

Ríe ti alba en los cielos, aviíando 
Que viene el claro dia, 

Y luego asoma el sol resplandeciente, 
A cuyo fuego blando 

Restaura su alegría "^ , 

Y su vital calor todo viviente. 



sos- 
Solo JDios pudo ser tan providente: 

Su infatígable empeño 

Aun én ío mas pequeño " * 

Se muestra cuidadoso: 

Porque ¿quien sino el Todopoderoso 

Dice i las aves, al dejar suif nidos. 

Que vuelen en vandadas 

A los anchos y fértiles ejidos. 

Para volver cargadas 

Á socorrer sus míseros hijuelos, 

Que al padie de los cielos ^ 

£n flébiles piadaií 

Le piden el sustento? 

Solo Dios pudo hacer este portento. 

Pero^ aim á mas sé estiende su cuidado,» 
Viendo por lo que está mas retirado: 
Porque ¿quien sino A mismo pule j viste 
En el valle mas hondo y apartado. 
De tan bello color, al lirio triste? 
Solo Dios, el señor de cuanto existe: 
Y sí su mano ahora 
Ixace que salga por el alto cielo 
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La rutilante aHrora, , ^ ^ '^i 

Para alegrar la habitación del suelo; 
Después hará i la noche que descienda 
Sobre nuestra morada, 
. Y del sueüo tranquilo acompañada. 
Hará benigno que sus alas tienda. 

Entonces, cuando el cielo 
Párese recogerse, y que ha bajado 
La tierra, y que se cubre coa fl velo 
Que la noche de estrellas ha conrido.....* 
Pero el Sefior no duerme..... cuando el mundOf 
De idhregas tinieblas rodeadp. 
Descansa en un silencio tan profundo 
Cual si lo hubiese Dios dado al olvido, ; 
¿Quien sino Dios entdqees, al rugido 
Del formidable león que en la espesura 
Estremece los montqs levantados, 
Quien sino Dios sm manos estend^iera 
Para saciar el hambre de un^ fiera 
Que sale entdnces de m cueva obscur£(? 

Tales son del Eterno los cuj|dados:, 
Al fin es 8u criatura, ; 
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Ella, cual todas, pu favor espera. 
Pues solo Dios pudiera 
Mantener providente cuantas cosas 
Salieron de sus manos poderosas. 

Sí, Señor, solo tií: desde el brillante 
Alcázar de diamante 
Que elevaste en el alto firmamento. 
Sobre todos los seres vigilante, . 
Y poniendo en segure movimiento 
Los* orbes celestiales. 
Sí, Señor, desde idlá, según el modo 
Que apengs se trasluce á los mortales. 
Todo lo miras, y lo arreglas todo. 

¡Todo! sí, pues no fuera consiguiente 

Que siendo tii el autor de lo criado, 
Otro fuera encargado 
De ser en cosa alguna provideote. 
Todo lo riges acertadamente; 
Sin que lleve Eolo 
El carro de los vientos, ni Neptuno 
El cerúleo tridente: 
Porque tu cetro solo, 
14 
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Tu cetro de ^esplendor, y no otro aIguno9 

Sobre el vasto universo representa 

£1 gobierno del Dios que. lo sustenta. 

Mas ¿qué genio divino, 
Como á recios impulsos, me ha obligadot 
A subir sobre el cielo cristalino? 
Deja, mi' musa, deja el estrellado 
Lugar, y en mansa vuelo 
Baja, y me muestra en** el humilde isuelo* 
Las grandes profusiones* 
De Dios en las anuales estaciones: 
Baja, f canta al Sefior que va guiudo 
Al año por las tierras circulando. 



CANTO SEGUNDO. 

Al modo que los hábiles pintores 
£n ingeniosos cuadros aplicando 
Oportunos colores 
Nos van representando 
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Los aspectos que el año va mudando: 

Y como en cuatro imágenes procura, 

De admirable y feliz correspondencia * 

Con la madre natura, 

Instruirnos la pintura, 

Hasta hacemos tocar con evidencia ^ 

Los favores de la alta providencia: 

Así también ufano yo querria 

Que en sus vegos lo hiciera 

La alegre musa mia/ ^ 

jOh tu, s^bio BarqueraV 

Dirígela entretanto, 

Dirígela, te ruego, mientras caiito 

La dulcfe primavera. 

Cuan bdla se nos muestra por eV llano, 

Y cual es su decoro 

De esa la amable ninfa del verano, 
Cuando el sol entra ufano 

En la alta casa del carnero de oro! 

¡Cuan risueña se mira ,en la espaciosa 

Y afortunada selva, coronando • ^ 
Al joven año dq clavel y rpsaf 
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Y al verla tan hermosa, 
Los apacibles zéfiros volando, 
Los arroyos corriendo, 

Los melodiosos pájaros cantOindo, 

Y las flores riendo 

Naturaleza toda á su presencia 
Alaba á la Divina Providencia* 

Sigue el año su curso presuroso,' 

Y en tanto que los cielos van rodando 
Sobre sus firmes ejes, va tornando 

El sol por su camino luminoso. 
Asoma luego el caluroso estio, 

Y las espigas de los campos dora, 
Que hizo brotar la mano agricultora 
Entre la. escarcha del invierno feo. 
Arden los valles; pero ?1 ancho rioi 
Los bosques 7 las auras, matinales : 
Restauran el vigor de lo» mortales: 
Cuando por ^ otofa parte lois dejpojo» 
De la ^.«legre y fecunda sementera 
Ofrecen niil contentos á los- ojos: 

La rubia mife» i^resénlasc ca mwojot 



Sobre los altcfs carrois: la galera 
En su anchuroso seno la atesora: 
Prepárase la eki: 

Y la hambre asoladora, 

Qué hace i las gentes formidable guerra» 
Como asustada sale de la tierra; 
Resuena en las cabalas la alegría 
De la gente del campo bienhaclada, 

Y la sombra de Ceres disipada, 

£1 canto sube á la tegion del dia* 
Pero el Señor se escucha, y con violencia 

Convoca á su presencia 

Mil espesos nublados 

Que de agua y refrigerio van- cargados: 

Su seda aguardan, y en el mismo instante 

Qiie responde i su voz el firmamento, 

La máquina det mundo vacilante 

Se pone en movimiento: 

Sopla agitado el viento; 

El polo cmge; el éter se ilumina; 

La catarata se abre repentina, 

Y baja por, el aire estrepitosa 



En torrentes la iluvia cristalina/' ' 
Cruza la tempestad, y la frescura 
Que deja por la tierra calurdBa, 
Fomenta el seno de la gran natura. 

¡Tiempo dichoso en que la huerta amena 
Su abundancia nos brinda ya niadura 
De frutas tantas con que Dios la Uemí! 
Este es el ' tiempo en que el cantor famoso 
De la otoñal riqueza nos mostraba 
Las matutinas horas, j ardoroso 
0)n su cítara dulce las«» cantaba 
En la cuna del alba amaneciendo: 
Al punto que asomaba 
Vertuno con sus ninfas ofreciendo 
A los hombres sus huertos en bonanza. 
Sí, Canazul felice, hijo de Apolo, 
Tu las cantaste con tu dulce afluencia; 
Tuya fué para Dios ésta alabanza: 
Ahora que veas que só el alto' polo, 
Al parecer, su sabia providencia. 
Para igualar l^s noches y los tiias. 
Pese las horas ea que tfí decias, 



Mostrando de tu niimen un destello:' - 
jiíi/Bra -cual brilla en el oriente bello 
y>La rozagante . aurora^^ ^ • 

Vuelve á 1;emplar tu cítara sonora» 

Y que repita ufana 

Del i^ico otofiola oriental maímna* 
Repítala, . mirando la franqueza 
Del. año dadivoso, 

Y allá como en encanto primoroso * 
De su genial destreza, ^ 
Recorra el velo al cuadro milagrosa 
De la alegre y feraz naturaleza. 

Mas ¡ay! que á nuestros ojos 
Otra escena se va tepresentando, 

Y la dura inclemencia y los* enojos 
Del cíelo me parece estar mirando, 
Cuando el orbe de aspecto va mundando* 
Como un §uefio ligero * 

Desparecen loa gustos 

Y regalos del tiempo lisongero. 
Ya toman los disgustos 

Y. con ellos al alma su tonnento; 
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Los iedoi golpes simtá ^ 

Del robusto 'aquilón que de desattt^ 
Y la abundancy y todo ^1 omamento 
De la estacioa fructífera arrebata. 
¿Qué nuevo, qué terrible poderío 
Triunfa del año^ y su veedor maltrata? 
Este es el tiempo del invierno frió. • 

Pero sin él ¿qué fuera 
Del orbe terrenal? ¿La primavera, 
Para hacerlo dichoso, bastaria 
Que de vistosas flores lo cubriera? 
¿£I ardor estival feliz lo haria, 
Cuando tan solamente sazonara 
La mies que le prepara 
El labrador robusto? 
¿Y qué si n(í pasará 
El mayor luminar á mas altura? 
¿El otofio i sus mesas presentara 
Los dones* de mas gusto, 
Que próvido ha sacado 
De las entrañas de la tierra dura? 
¿Y.á qué' el invierno, pues, llega ctítgaáó 



De la escarcha y el hielo? 
^¿Qué beneficios trajo i nuestro suelo 
Su brazo. fuerte de rigor armado? 

Cual obra en el enfermo j estenuadoi 
Tomándolo i su vida y fortaleza. 
La virtud de Escülaipío milagroso,' 
Así obra en la común naturaleza • 

La fuerza del invierno riguroso; 
Mientras que el delirante 
Fildsofo • atribuye á desconcierto 
Del mundo idaquinal, lo que es concierto 
De la ley del Señor siempre constante; 
Aunque aparente elemental desorden. 

¿Y á quien tanta armonía. 

Tanto primor, tanto drden, 

Y tanta divinal sabiduría? 

Todas son de la suma providencia 

Altas disposiciones. 

Que a fin de conservar nuestra existencia 

Arregid Isa anuales estaciones. * 

Nuestra existencia ha sido su cuidado: 

¡Oh! diio, musa, enf plectro concertado. 
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CANTO TERCERO. 

Ahora m/añ que nimca yo quisíeni 
Que felice tuviera 
Mi inusa el arpa de oro,. 
El arpa misma y cántico sonora 
Del genio deificado. 
Que só el trono de Israel colocado 
Desperté i la natura, y á sa influencia ' 
La hizo cantar la. suma pro^videncia. 

Cantáronla los hombres, y estendier^ 
El nombre del Señor de las alturas 
Á todas las criaturas, 

Y todas al instante se movieron. 

Cantáronla los páramos sombríos^ 

La cantaron, y 'mont^ y collados,, 

Y piélagosj y ríos, 

Y oyéronse mil cantos redoblados: 
En tanto -que la bdv^da del déla 
Con festival estruendo respondía * 
Al gemer^t aplauso con que el suela 
A su gran bienhechor reconocía* 



217V 

Entonces: ¿cual seria i 

Mi gozo? Yo esdmnara,' 

Después de contemplar la lumbre data 

Del sol resplandeciente, 

Después de comtemplar atentamente 

La luna,' las estrellas, 

£1 mar, la tierm, el aire, y cuantas cosas 

Son á la vista mas maravillosas; 

Pero que todas ellas 

A las plantas del hombre se postraron, 

Y á su arbitrio y su ley se sujetaron: 

Entonces, st, esclamara ¡Dios benigno! 

(El pecho lleno de palabras santas) 

¿Por qué de tus favores me haces digno 

Sobre ' criaturas tantas? 

Poco menos que un ángel te he debido. 

Según las escelencias que me has dado: 

Sacásteme á tu esencia parecido, 

Y de gloria y hond^ me has coronado: 

¿Cual será después, de esto tu cuidado? 

Gracias te sean dadas 
]0h Padre de los hombres bondadoso! 
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Y tn nombre celebren mnoroso 

Las gentes por I^ tieira esparrátiladaÁ» 
¡Oh! ats$bs¡r dé ' mllr ■ del seno oscuro ^ 
£n que ciego te tiene la ignotáñciél, - 
Discípulo íkisei»áto de Épicuro; 

Y en la acorde y eterna consonancia 
De la naturaleza <• 
Encontrarás motivos podefoseo 

De amor y de fineza, 

Con que la providencia 

Destruye tus sofismas engañosos: 

¿Qué motivo mayor que tu existencia? 

Asi esclamara contra el grito horrendo 

De la {^me otguUosa, que murmura 

Del mimen que en sí propia está sintiendo, 

Y que vé en todas pattes, á manera 
Que por el Velo de una nube oscura 
Vemos del c}afO sol la antorcha pura. 

¡Quéí ¿porque nó nos jpone* en alta esfera, 
Cual só el trono axgentado de la luna. 
La ambición altanera,. 
Se ha dejpensar quc.ciegai la fortmia* 



Nos lleva tropezando por el siiel%.^ > i 
Cuando estamds . toirando* en tierra >j- délo 
La sabia providaicia que' gobierna - 
Todo, conformé con mi hy eterúd? 

¡Mil yece^ ventufoio, amigo Fatao^ ' ' 
El verdadero sabios . . 
Que» como tii, contempla sií éxi^ttndá 
Un milagro de la alta pi^ovideñcia: ?. ' ' 
Y conforme en su espado. 
Juiciosamente advierte . ' 
Que lo Uey^ la suerte 
Por los rumbos que Dios le ha seüaladoí 
Si, Fabio: pues ¿qué importa que el destino 
Nos cargue de n^iserias y de males' 
Ck>mo dura pensión dfi los mortalésf ; : . 
¿Qué importa ^ue* el camino 
De nuestra vida esté lleno de abrojos . 
Si termina en las puertas etemules. 
De la patria? Es verdad: yo estoy nurandd 
Delante de mis ojos* 
El camino derecho' de la gloria,..«. 

Cuando acá ea sus m:uerdos h m^orít 
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Me va rqifesentando 

Tantos niptívos de ddl:or infando, 

Tantos peligros de mi triste historia: 

Y miro entdnces mis^o 

Que mía Deidad. 4ne l&ra protectora 
Tantas veces de dar en el abismo: 
¿Qué te podré decir? ¿Qué podré hacerte, 
¡Oh amable providencia bienhechora! 
Que tantas ocasiones me h(is librado 
Del hambre, de la sed, de la dolencia. /•• 
De mil ministros de la cruda muerte? 
¡ITn milagro es mi vida! 
¡flagro de la suma provic^ncia, 
Que me lleva por senda conocida 
A la ciudad de eterna refulgencia! 

Vos cantadla por mí,' cielo estrellado^ 

Y tierya florecida: • 
Alabad al Señor de las alturas^ 
PcNPque tiene cuidado 

De todas su criaturas: * 

Y alabémosle todos los mortales^ 
Repilieiidolé gracias etenaales. 



POEMA HEROICO 

EN CELEBRIDAD 
BE LA CONCEPaON INMACÜLAPAj 

DE MARÍA SANTÍSIMA. 



INTRODUCCIÓN AL POEMA. 

Ipsa conteret caput tuum. Ghn. c. 3. >. jcr. 

) 
La misma que & su Dios concebiría » 

Previsto estaba que por su pureza. 

Con el curso del tiempo, la cabeza 

Al infernal dragón quebrantaría. 

PANEGIRISTA. 

JLVJiientras que otros poetas a&mados 
Estremecen la tierra 
Con (lantos de varones esforzados, 
jQue triunfaron gloriosos en la guerra; 



Mientras ellos se sienten animados 

Para cantar los ínclitos soldados» 

Que uniendo al pecho la acerada malla. 

Corren tras de I» gloría 

Por horrorosos campos de batalla; 

Mientras celebran la fatal victoria 

Del capitán .valiente, .. 

Que cifid de. laurel su altiva frente» 

Y que el tiempo borró de la niemoria; 
Yo me. atrevo á cantar en este dia 
La victoria inmortal, el ti'iunfo eterno 
Que. cofisíguid María 

Contra el^ragon horrible del infierno. 
Ahora quisiera yo con presto* \TieIo 
Atravesar del éter los espacios, 

Y ll€;gando hasta el cielo, 
Eiftrarme por «sus ddricos palacios. 
UmVrame al inslante con el corp. 
Que los triunfos ensalza de María 
Con instrumentos de oro. 

íQué agradable concierto, qué armonía, 
Atdnito escuchara. 
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Que allá á la etei^iidod me' transportara» 

Cuando el Omnipotente 

Entrando en sus consejos etemale% 

Prepraba esta niña sabiamente 

Para vencer las huestes infernales! 

Entdnces se encendiera 

En fuego celestial la musa inia, 

Que á su asimto tal vez correspondiera 

Con gallarda nobleza y valentía. 

Entdnces...... Mas ya ,siento que me inñailia 

Tan solo el resplandor de aquesta idea» 

Y su fogosa llama 

En la región de mi alma centellea. 
Siéntome ya á cantar determinado 
La triunfadora gracia; 
Pero ¿quien á mis versos ha inspirado 
La necesaria fiíerza y eficacia? 

¡Oh tu, que desde el trono de diamantes, 
Al resplandor de tu asta refulgente, . 

Y de tus vivas flechas coruscantes, (i) 
Haces parar al sol resplandeciente, (d) 

Tií^ que en forma de llamas elocuentes (3) 
15 



Encendiste unos hombres- que tronaron 

Con formidable voz entre las gentes: 

Tií, á cuyo sacro fuego levantaron 

£1 temple de sus plumas los doctores, 

Que zelosas vibraron ' 

Como rajos de esferas superiores:' 

Pues canto ¡d alto níkíen! la victoria 

De la tríunfaúte gracia, 

Comimíca á mi musa la eficacia 

De ios sublimes cantos de la gloria. 
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CANTO PRIMERO. 

AZÚSICA. 



Quiaprojectusest accusator. Jpoc. c. 12. v. 10. 
Laetamini coeli^ et qui habitatis in eis.ld. v. i«. 

Pues que triunfa la gracia de María, 
¡Oh alcázares del cielo, y moradores 
De la eterna mansión de resplandores, 
Dad voces de contento y alegría. 



PANEGIRISTA. 

I. ílay un lugar felis sobre la tierra^ 
Al que Paraíso de delicias llama, 
Por los contentos que en su espacio encierra^ 
La voz corriente de la antigua &m«: 



De su verde recinto se destierra 
La tristeza fatal, porque derrama 
En torrente de plácida alegria 
£1 autor soberano que lo cria« 

n. En d, como en compendio deleitoso^ 
Se asoma la feraz naturaleza, 
Alentada del Todopoderoso, 
Juntando lo mejor de su belleza: 
£1 grupo de sus árboles frondoso. 
De sus aguas la diáfana limpieza, 

Y el canto de sus gratas avecillas, 
Alaban del Criador las maravillas. 

ui. Para custodia del feliz terreno. 
Acompañado de Eva, fué elegido 
Adán, entonces de ventura lleno, 

Y de blanca inocencia revestido. 
Sale de su hondo cavernoso seno 
El antiguo dragón^ j fementido 
Persuade á los consortes d bocado. 
De que tuvo su or^en et pecado. 



rr. De este, nacieron la pasión furiosat 
La grave enfermedad» el dolor fiíerte^ 
^La caterva de males horrorosa, 
Que nos arrastra al reino de la . muerte: 
En situación tan triste y lastimosa 
Lloraba el mundo su infelice suerte: 
Los cielos su favor le retiraron, 

Y sus eternas puertas le cerraron. 

V. Pero Dios, que el remedio prevenía (i) 
De tantos males, como Padre tieriío, 
Desde antes de los tiempos disponía 
Triunfar del monstruo que abortd d infierno: 
El alma entonces traza de María..... 
¿Entifoces? ¿qué es entices? Ab aeternói (a) 
Desde 'antes que los délos fabricara, 

Y á la tierra cimientos señalara. (3) 

VI, Sntra en su3 altos juicios soberanos (4) 
La Trinidad augusta, y h pureza 

Que habia de socorrer á los humanos. 
Eleva sobre montes de, firmeza: (5) 
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Fábrica hennosa de ^us sabias maños (6> '• 
Aparece cual grande fortaleza, (7) 
Que vencerá con el poder eterno 
Las espesas legiones del infierno. 

vn. Jaofiás tuvieron tan sublíúie idea 
Los fogosos poetas que cantaron . 
'Las lides de su gran Pentiailéa: 
Ni jamás á Beloná imaginaron 
Tan fuerte, para entrar en la pelea. 
Los que en carrozas de oro la '^ófíaron: 
Ni pudiera jamás la fantasía 

<3oncebir ' igualdades á María; 

» «. .' . •" . .. ' , ^'' 

, vm. Cual torre de David en su armadura, (8) 
De donde escudos mil están pendieptes: 
Cual mqralla de bronce, en cuya altura (9) 
Se divisan castillos refulgentes: 

vCual batallón dispuesto en la llanura (10) 
De vivos y ordenados combatientes: 
Cual ^conviene á la fuerza irresistible- ■ * 
Del Dios de los ejércitos terrible/ (lí)- 



IX. G[^d...Y ¿qué .69 ésto, que agitado el pecho 
Aide con vivo fu^o acelerado? - 

£1 ancho mondo «me ^ parece estrecho. 
Sin cabei; en su. espacio ilimitado. . 
Alzo los ojos al dorado techo, 

Y entdnces.... ¿qué cantor tan sublimado 
Habrá, que entone con fogosa lira 

£1 cumulo de cosas que me admira? 

X. Cual águila que lleva el raudo vuelo (is) 
Por las alegres sendas de la altura, 

Una Reina camina ,para el cielo (13) 
Derramando esplendores de Iiermosura: 
El sol la viste su inflamado velo. 
De que emanan- torrentes de luz pura:' 
La luna le hace peana á su grandeza: 
Doce estrellas coronan su cabeza. 

XI. Ua terrible dragón.... aquí debiera 
Mi mimen elevarse al estrellado 

Polo brillante de la sesta esfera: (i4) . 

Y allá sobre ]sí$ nubes levantado» 



«Abultando una itob^ qucí ^tretoe(áeía ' ' 

Los cielos, como trueno' dilatado ' , ^ 

En su espado, cantara en son horfendd 

La escena formidable que estoy viendo. 

xn. Un terrible dragón asoma luego, (15) 
Emblema dtl pecado enrojecido, 
Como embrión inflamado por el fuego 
Del Etna, y á los vientos impelido: 
Agitado de envidia, y fiíror ciego, • 
Acomete á la Reina embravecido; (i6) 
Mas ella con un rayo de pureza 
Quebranta su comíjera cabeza. 

xin.. E^la región etérea se ha encendido, (17) 
La abrasadora llama de la guerra: 
Huye la luz, y el cielo obscurecido,. 
Miguel batalla, y al dragón aterra: ^ 

Arrojado cual rayo desprendido (18) 
Del globo celestial, tiembla la tierra; 
Y al tocar en la arena el monstruo insano, (íg) 
Hórrido brama el espumoso océano. ' 



3tnr. Al punta suena por el Ato éor^»' - 
La voz det aÚÉtóné&f> ^veucmiieiito: 
Yo eSGUcho.... es cierto, los clarines dé oro, ; 
Que penetran el vasto fiímameató. . : 
Víctor repitan, y *^ cantar sonoro, 
' Responde ' en ¿eos' la región del viento; 
Y los sublimes genios á Mar/ai 

í^Salve, ^ le dicen, llenos de alegría. 

XV. 998á!ve, repiten, NiHa triunfadora, '' 
A quien el sumo Dios |)oder ha dado * 
Para ser la terrible vencedora ' 
Del ángel -contra el cielo* revelado. ^ 

De la eterna salud restauradora, (so) 
Al humano linage has libertado 
Del soberbio dragón, cuya fiereza 
Asusta i la mortal naturaleza. 

XVI. 99Salve mil veces \ó Princesa hermosa, 
Hija querida del Monarca eterno! 

Salve, fecunda virgen amorosa. 
Dispuesta para madre dq un Dios tierno: 



Salve, diviiim celestial eq^^ 

Del inflaiwdo espíntn xob aetemot 

¡01^ aalte vedo» mil; porque tu. plaiita. r . 

Su cerviz á<k cul|>a le quebranta*.. 

zvn. 99SaIv.e«..'' As/cantan, cuando ál^iemeate 
Se iluminan del .aire los espacios: 
Sube la Reina al cíelo refulgente: \. 
Entrase por sus deíficos palacios: 
Ya hu^la. el pedestal resplandeciente. 
Del tDCOio fabricado de topacios: 
Su solio ocupa.«.. y el asombro en tant^ 
Silencia impone i mi festivo cantp. , 



I . •. • 
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' CANTO «BGÜNDO. 

*^ saósíCA. 

"Avertísti ^aptivitatem Jacqh. Ps. 84, v. .«• : 
Gloriosa dicta $imt dete^ civitas DeL Ps. 46« t^.^* 

Gloriosa te predican, Virgen pura. 
Porque bajando desde el alto cielo^ 
Cual ciudad de refugio, eres consuelo 
Al mundOj que lloraba en ' prisión dura. 



ir 



PANEGIRISTA, 

f. \^ual negra téntpestad, que en la vada 
Regioii del aire, 'por la noche oscura, ' ' 
Brama espantosa, ' y asomando el dia^ 
Hu je azorada de sb antorcha purar " 



AI luminoso rayo de hermosura, 
Que despuntó la aurora soberana» 
Anunciando ^fl*'^ndor de: fl[n mañana. 

n. A duro cautíve»Q; inducidos» 
Lloraban su miseria los mortales: 
Los áltdb» cíelos, de su vo» heridos, 
'Abuto? Itiégo sus puertas 'etemales: 
Oye el Señor sus lúgubres gemidos, 
Y para dar consuelo á tantos males. 
En misteriosas sombras y figuras 
hsL libertad promete á sus criaturas^ 

in. Ta por Judá una nube pecjueñuela 
En apacible lluvia se derrama: 
Resucita la tierra, y se consuela 
Con nuevas flores, y reciente grama. 
Ya. Ja: ventura próxima revela 
La estrella de Jacob ;CQn faustii Uama: 
AnunciandQ á la cápdida/doncella. 
Nube fepuijiíjía, reíucioite,^' estrella- 



iv. Ya se asoma Raqud, y su J>eSesHi 
Kos tstrsAsL el semblante de Miaría}; f 
Llega Bébora, y dice so destreza. 
En triunfar de una larga tíraníat 
Viene Judith, anuncia su entereza 
El vigor jdc su brazo y valentia: 
Y Ester, con su virtuosa compostura. 
La niña mas n^odesta nos figura. 

V. Corr^ los siglos, y se acerca el día 
En que á triun&r del monstruo y de su engaffo 
Desciende la alma hermosa de María: 

El bajo mundo en su terrible daílo 
Por las celestes órbitas veía 
Cuatro mil vueltas circular al año: 
Desciende en fin la celestial belleza 
A honrar á la mortal naturaleza. 

VI. No tan alegre rie el verde prado, 
Después de un largo riguroso invierno: 
Ni es tan fértil de Céres el sembrado 
C!on blanda lluvia de rodo tierno: 
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Como alegre y Secundo el preparado! ' . 
Tronco (i) glorioso con el bien eterno. 
Que ostenta de su frnto esclarecido 
Tan milagrosamente concebido. 

nf. Cuando yo considero al soberano 
Artífice empeñado en la belleza, 
Que cual reñigio del linage humano. 
Viene á ser la ciudad de fortaleza, 
Parece qué me toma de- la mano 
CJn genio celestial, y con presteza 
Me lleva por el mundo, dilatado (2)' 
Que al águila de Patnios fué mostrada^ 

vnx. Otra tierra, otros meses, otro ciela 
Se vienen á mis ojos admirados: 
El nublado se arrolla como un velo, 
Que ocultaba los cielos estrellados: 
Enttfnces del empíreo en mando vuelo. 
Sostenida de espíritus alados, 
lia ciudad del SeCor baja á la tierra, (3) 
Para hacer al ú^erno* cruda guerra» 
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IX. k su aspecto se humillan lás fitmosai 
Pirámides de Ménfls,* las almenas ^ 
Elevadas de Roma, j las hermosas 
Murallas de Cartógo y de Micenas: 

El Coloso de Rodas, y orguUpsas 
Torres gigantes de la insigne Atenas: , 
El orbe todo, porque . su estructura 
Toca de Dios la incomprehensible altura. 

X. Mientras que de albas nubes rodeado 
Yo me contemplo, asoma refiílgente 

Una benigna luz por el poblado ^ 

Que Agreda llama la espaííola gente: (4) 

A su claro reflejo iluminado, 

El misterio descubro reverente; 

El augusto misterio respetable, 

De la ciudad de Dios inespugnable. 

XI. Cante, pues, otra musa su belleza^ ' 
Su adorno, su primot, su^simetria, ' 
Sus fundamentos sí^ntos, su pureza, 
Todo en aplauso digno de Marías 



Que i mi Musa ésta vez su fortaleza 
Le basta, cuando acá eri la fantasía 
La ve como refugio en tantos maks 
Que padecen cautivos los mortales. 

xa. ¡Quómuro! ¡Cual se eleva! pero abiertas, (5) 
O&ecíendo seguro y franco paso, 
Con su ingreso convidan doce puertas 
Al oriente, aquilón, austro,, y ocaso. (6) 
Allá van las naciones, que despiertas^ 
Á la plausible^ voz del feliz caso. 
Entran á fesguardarse del horrendo 
Gnie} enemjigo que las ya siguiendo, 

xm. Como rugiente león, que se pasea (7) 
Al rededor del monte levantado 
Cuando la hambre voraz lo aguijonea^ 
Y busca siií sosiego algún bocado: 
Así él dragón solícito ríwiea , . 
La ciudad de refiígÍQ. qpe han hallado» 
Para escarpar sus bárbaros furores, 
lias almas de los. tristes pecadores* 
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XIV. Pero ¿y qué? las diabólicas legiones 
Han de asaltar los muros elevados 
Que defienden celestes . batallone^s ^ . . ^ /. . ^ 
De espíritus valientes y esforzados? 
¿Qiuefl podrá dewotar los cscoadroflés/ 
Que ea su custodia veláis, animados ' 

Del celo de. su Rey annipotehtej" 
Que llena esta dudad resplandeciente? > ^ • 

xy. ¿^né es esto?.... ¡^! del tro^pm^í^ogé 
Que se ^?leva con re^j. njagnificenqi?, : . :? 
Sale la voz del Todopoderoso, (j^) ^ . .' i-. Q 
Anunciando su mística presencia: 
Vuela el dragón, huyendo temeroso, 

Y su denso escuadrón con la violencia 
De las aves que el vuelo; han levantado 
Al estruendo de un ' bronce fulminado. 

XVI. Huye también la parca macilentai 
Que la culpa en su imígen. contenía: 
£1 agudo dolor también se ahuyenta, 

Y la negra infernal melaacolía; 
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El llanto calla: ya no se. lamenta 
La congoja de tanto amarga día: ' (g) 
Triunfa la gracia ¡oh! ¡viva!.... De esta suerte 
Queda vencido el reino de la muerte. 

zyn* Egla pa«»ba^ ;cuandb el vivo fiíegOpt 
Que corre- iyrdii|pdo peír las venas mias^ 
Acabando en u¡^ tc4o. mi sosiego, 
Me ofrece el plan d^ núeVas.batefías: 
Siento ya el mas estraño desosiego 
9é tódaa niis potencias4.'.v ]oh almo Elias! 
Elévame en tu carro al cielo, en tanto 

Que templo '«1^ verso del tercero canto. 

:.'.■;■ --.q <;»:*'• ' • i' '^ ' 

, , , .. • 
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CANTO TERCERO. 

MtfsiCA. 



iQuid videtis ip Suhmt, mi chom emtr^ 

¿Qué vemos? ¿Qué es¿'uchamoa en oí' di,.- 
Smo de la-'ahna iglesia hioínos ¿onoro»? 
¿Qué vemos, sino, ejércitos canorós, ' 
Que celebran el' triunfo de Mar/a? '' ' * 



l<ido *i¿rlJe se- mueve:- j. entretanto • ' '" 
Que corre pliceiitera la klegria, ' ' ' ' '" 

?f^«^^^ *í>&térití- sacrosanto • 
^ lAí fa. gbciá. triuiifeuté^ dé Mak' " -".-'■ 



La tegion se estremece. d,el espant^^. 

Y entre cozífusá y grande voceríav 
99¿Quien e» esta, se escucha, que ha triunfado 
tíEü su instante primero del pecado? ^ 

u. En el hondo palacíq-. de la oscura 

Y sempiterna noche se congrega 
tJna chusma diabdiica, que cura 
Destruir la causa {[orqué* no sosiegac 
,Á todo su dolor y desventura . 
Desesperado el príncipe se entrega, 

Y amedrentando el hórrido cocito 
Levanta así su formidable grito: 

m. 99¡Oh, grandes de mí corte! les decii^ 
d^Perdidos somos, porque la belleeá' 
99Que triunfa de nosotros en el dia» 
mEs aquella mugér' de fortale¿a: 
99La misma que en el cielo ijips vendf^ , - 
wCon solo la seflal de su pqreza: . . -, [ ^ 
S^Perdidos somos, pues s^ ..augusta gracia 
fjRepara d mal de k^ j^xm^.á^gjam^^i^^f^T^ J 
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iT, Así empeatbay^^tinmdoMo acallaron 
Mil espiritui ftieftes, proponiendo 

Remedio en el error Todos lanaaroÉi 

Su fo^midáUe voz^ ¡víctor! didendo: . ; 
Las subterráneas bdvedas temblaron, 

Y cuando el negro monstruo iba saliendo» 
Cual noche, de sú Idbrega cabema. 
Eclipsar presumid la lu¿ eterna. 

V. Corre por todo el .ámbito anchuiüao 
De este grande universo, á la manera 
De una peste, cuyo hájíilio dafioso 
Del aire sano la bondad altera: 
Aquí y allí derrama el contagiosa 
Letal veneno de su saña fiera; 

Y aumentando sus sombras igualmente, 

Se opone á la alba en su sagrada oriente;. 

VI, Rodeados de tinieblas horrorosa» 
Quedaron desde luego los Arriano^ 
Maquinando sus sectas peligros^ll 
Coi\ Beguardost Vegpioas» N^tofianóe; (i) 
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Auméntanse las faenas podmsiBi ; ^ 
Del robusto emiadron de áoti-Mariaiioí^ 
Que del error armados combatían 
lias murallas que á Sion- fortalecían. (2) 

vn* Opdnense guerreros /a^úmosos 
Los Padres de la iglesia, y entretanto 
Una noche de siglos tenebrosos 
Cubre de dudas el misterio santo: 
Batalla Anselmo, y victorea gloriosos 
De huestes enemigas son quebranto: 
La devocira respira en Inglaterra: 
¡Tiempo dichoso para aquella tiexta! 

VIH. Entdnces el error se desvanece, 
A la manera que la sombra oscura, 
Guando la blanca aurora resplandece 
Sin niebla que se oponga á su hermosura: 
Su aspecto le di horror, y se estremece, 
La vista hurtando de la v/rgen pura: 
Huye veloz ál tártaro profundo: 
Brillan ios ciclos, y « alegra • el mundo. 
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IX. libre la iglesia de eneipigos tantos 
Con que el error tenaz la ^erseguia. 
Desata luego sus festivos cantos . 
Aplaudiendo la gracia de María: 

99 Alégrate, le dice, en himnos ^átod^ 
99Que rebosan contento y alegníay * - 

99AIégrate en el pujnto inmaculado, 
99Que fuiste concebida ain pecado. 

X. 99 Alégrate, pues solo con tu planta^ 
99Que el Señor fabricd de fortaleza, . 
990primes del infierno la garganta,. 
99Que pestes vomitaba á tu pureza: 
99AIégrate, pues vences tropas tanta, . 
99Con (|ue el ^rror se opone á tu güindeear 
99Alégrate ¡ohJ.... por siempre la alegEÍa ^3) 
99Bañe tu rostro, celestial María. ^ 

XI. Por otra parte, en gruesos batallones 
Se divide un ejército admirable 

De sabios y doctísimos varones, ^ — 

Que la opinioa defienden menos loable. 



84.6' 

^i bien al pareoer de sos rasones 
Arguyen sobre punto el mas probable: 
Decreto filé de Dios, que en h victoria 
Sin fiíerte oposición ¿cual fué la gloría? 

xa. Los piadosos resisten por su part& 
Con hejroica virtud, noble ardimiento: 
T así como un ejército *de Marte 
Que se anima al glorioso vencimiento, 
Cuando enarbola el b^'co estandarte 
De la horrísona trompa al ronco acento^ 
Así también se animan los doctores 
De la piedad Mariana defensores. 

xau Ija, disputa se enciende, y mas se aviva 
Cada dia con tantas opiniones: 
Arden las aulas, como en guerra viva 
'Los campos de encontrados batallones: 
Suenan las armas que Minerva activa 
Reparte á sus fogosos escuadrones: ^ 
La verdad indecisa se confiínde, 
Y el orbe literario ya se hunde; 



aov. Guando sedoso d Padre emmpoteofti 
De la gracia de su h^a soberana^ 
Anima con esfíiereo suficiente 
Al campeón de la escuela Franciscana: 
Vuela ESCOTO á París, y cual ardiente 
Rayo que ribra la razón Mariana, 
El valuarte destruye que blasona. 
De invencible torreón en la Sortxáia. (3) 

xv. A este tiempo la fama voladora 
Sube á los aires, y el clarín sonando^ 
Publica el triunfo de la gran Señora 
Contra las fuerzas .del contrario bandpt 
Al ico grave de su voz sonora, . 
Que se vá por el orbe dilatando. 
Vienen á refugiarse con su tropa 
La Asía, la África, América y Europa. (4) 

XVI. ¡Grandes provincias, reinos dilatados, 
Populosas ciudades de la tierra. 
Rendid las armas i los celebrados 
Triuufos gloriosos de tan £iusta gtxemA 



¡Oh cuanta él ; dhi>>* áe^ Áútáí'é ivári 
En vuestros CarlBs, réyé* Victóri¿s(fe' 
Celebrar éstos triunfos tütíteriost)!^!^ 

xvn. nSaUéiMjiB de Sion:' reditual se elerá 
99AI empíre.9 la Kekia soberana, ' 
99Que ton reeieitte albor^ 7 ccin luz. nueva* ^ 
99De sus astros festeja la mafiana: 
wCuya hermosura la atención se lleva 
99Del sof y de la luna, cuando ufana 
rLsL fiímilía de Dios, sus hijos todos 
99Gantán sus triunfos en alegres tnodos«^ (5) 

xvni. T ¡d tü, Cc^ayá! qlie á la soberana 
Princesa te le ofreces obsequi(>sa, 
Puessque te llaman la cipdad Mariana, 
Y por lo mismo la ciudad gloriosa: 
¿Así en tu frente lleves siempre ufana 
^1 claro nombre de esta niña hermosa: 
Que no cesen tus cultos anuahnénté, 
Celebrando ^stos triutífos reverehte, . 



XIX. Pero ¿á^ 4pn(^5, me. Ikvaí laf alegría? 
¿Á qué término aspira ya cansado. 
Sin alma' el veríio, celestial María, -^ 
Aplaudiendo tu ser ínrnaculado?. 
Hasta aqm', pues, llegó la musa mía: 
Aírffcla 4e. rw^o^ y su . sa^praiía 
To^a í los pfcs da la triunfentc .P<Jas, 
Cubierta conM 9ombxk áe susr alaa.^ (6) 




CITAS r NOTAS, 
PaettM ■ p«r d Áxáñ ' 
4L'pi^Ba)ENTE POPíli. 

Pe la lotrodacdon» . 

:. i ■ - ... 'f ,.' . . 

(i) Coruscantes. Es untí ákmn an^ptíllm^ 

^doif fiero no - séria fabü suhstittup otrát 

/ en su ingar^ án que él verso no^ jier* 

' da casi toda su alma. Sobre todo^ vea^ 

se el Diccionario de la lengua caste^ 

llana por la Acadeaúa. 

(2) So/, et luna steterunt in luce sa^ 

gittarum tuarum^ ibunt in splendore fut^ 
gurantis, hastae tuae. Habac c. 3. v. 1 1. 

{3) Dispertítae linguae tamquam ignis. AcU 
Jpost. c. a. V. 3* 

a. 



. . . .Dd Cauto piiniev&»^v ( ; ( 

(i) Deus Ómnipotens et clemens'^ staüm 
tet nW dtqbolka malignitás veneno suae 
mortj^mt imidÍ0e9 predaestMata^ ie-^ 
mvandis mortalibus , suae pietatis re^ 
media interipsa mundiprimopdiaprafi* 
signaviU S. Leo., Serm. 11. da Nativ. 
Dom. 

(3) Jb aeterno ordinata sum. Prov. c. 8* 

a-' 33. *■ V / 

(3) lyómnus possedit me in initio viarutk 
mmrum^ aniéqulm qüidquam fachm^k 

- . . princ^ioí Prov. c. 8. r. 22.' ^ 

(4) iQjMd'jaciemm sorori nostrae? Cant. #• 

■ S.V. «.. •' ■ •: -'■■ -- (í ■) 

'(g) ^Fundiwíenta éjüs in montihus ^mctis. 

Psalm. 861 t;, i, 

... .. V /• \ 

(6): Ip^ Sfuftdavif eam áliíssinm. id. 



(?) ^S^ TñUrmí Cant. úop:^^. v. lo. 

^ , def}t. ^x e(L Cant. c '4*^ /;,, 4.- 

• (9> Siqíer eum pr^ughaóéila atgentea. Id. 

• V. .' c. ^. ti.- g. ''"'■•" ' -I •'". * •; 

(i ó) Terríbiiis üt castrorum ocies ordinata^ 
Id. c. 6. i^, 3. \ 

(i i) Dqnúñus exercitmm! Isai. c. 48. v. 2. 

(i 2) Datae sunt mullen alae^^duae; áqmlae 
. ^¡ui^me. Jpoc. <?. 12. V. ,1^^ 

dibusfjifi, jUt ip ^¡^'% üjUfMJiipa ste- 
üárum duódecim. Id. <;. .i 2. ». i 

(14) Lasesta esfera segundos, cákulos de 
tas respecto del ^u^^htiitafi^^i'^ 
c. ja, V. ¡. ... 
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f4cere praelium, J^.yi %%, y. 17. 

(17) Factum est praelium^magnui^ [in coelo: 
Mcíhqeíy et dtaco pugnábat. Id. 

(18) Proyéctu$ est draco» Id, c. is. v. 9. 

' ÍV9) \Mt^Mü m]^rA'urémm múm. Id^s. 
12. V. 18, , j , \ 

Del canto segundo^ ., , ^,. 

•'(i) Thneo ghriésoí diide d stá/^ Ana^ 
madre de la santísima virgen. 

{%y f^t coelutn navürn^ ettertam' mh^ 
• 'Ap0c.xap.2ulv. I. " 

(3) Vidi sanctam civitátem...:. descendéntem 
de coelo. Id. r.. s i ^ Vf «• Ala* 



(4) Jlusion álaV, ii. Marüí de' J^sus^ 
natural de la f^tta de Agreda enCas^ 
filia la vieja, espositora de este liígar 
del Apocalipsis en los capítulos 17. i S. 
f 1^ de la Mísiica Cii^dad de Dios. 

. . Prinú part. ^ * 

(5) , Et hcdUbai mi^ummi^n^ iútunu 

Apoc. c. 21. V. iV. •• -^ 

46) AbJ&ridnté pértae tres; ét hh AquUd- 
ne protae tres: et ab Austro portae tresi 
etab Occásu portae tres. Id. c. 21. v. 13. 

(7) Tamquam Leo rúgiens círcuit quaereni^ 
quem dévoret. S. Pet. c. 5. r. 8. 

/8) Audiví vocem magnam de ihrono dicéfir 
, ,^ Hnf:,Eccetaber,ná€ulMrn c: 2,1. 

,(^) Et nwsy idUa. nm^ritf n^j^lucti^ 
ñeque clamor 9 f^^d<>{9^. f ^?X M*/^* ^^ 
c. %i. o. 4* 
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fie! cmt& fertetóv ^ 

(i) Es verdad qué en esta octava no se ob^ 

, ^ serva el orden cronológico; pero también 

es cierto que ésta es una de las pocas 

libertades de la rima^ según el uso de^ 

algunos excelentes poetas. 

(2) Et sic in Sion firmata sum. Eccik 
Cap. 24. tí. 15. 

(3) Gaude, María Virgií^ cunetas haereses so^ 
la interemisti in universo mundo. Ex off. 
Eccl. '- ^ ^ 

(4) Chron. S. P. S. Franc. Part. III. cap. 
10. et 12. 

(5) In omni gente primatum habui. Eccli*. 
Cap. 2 i. V. 10. 

(6) Egredimini^ et vidéte^ fíliae Sion^ Re» 
gínam vestram^ quam láudant astra nuh 
tutina; cujus pulchritúdinem sol et luna 
mirántury et júbilant omnes filii Dei. 

Ex 
17 



]Sx i/tff((pítif , 7Wi^-|if fésto ImmacuUh 
toe ConceptioTÚs Sanctissimae Dei Gt^ 
mtrich Máriae. *« - 

(j) Sub úmbra aVafum tuarum. Psal. 

10. V. Q. 
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LA ALMA 

PRIFJDJ DE lA GWRU 



POEMA hÚOXJBKK 




Vedicado á Mopso. 




CANTO ÚNICO. 


, 
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Para tmtt desahogo dt la pena 
Que en lo interior me agita^ 
Lloro la triste y e^n^to^^ escena 
Del altufi, en el instiante 
Que^escucl^a la seatencia de precita. 

Vqeli^ á mis manos, vuehre^ • 
Mi cítara so^^te» 
Que en mas alegre dia 



mis festivM «?e»os: 

♦ • 



Hoy el niime]^ resuelve 

Que lleves el compás de lá elegía, 

Y por tonos diversos 

La acompañen tus cuerdas, entretanto 
Que desata los diques de mi llanto. 
' Luego que lá niémoría me presenta^ 
Como en vasto proceso mis delitos, 
De que se turba la horrorosa' cuenta, 
Entonces la tormenta 
Crece de mis temores y conflitos: 

Y entdnces, cual si fuese arrebatado 
Al tribunal temible 

Del juez contra mis culpas irritado. 
Miro su rostro da fibror bailado;- ^ 
Escucho de su boóa la terrible 
Sentencia de dt>k>y y llanto eterno: ' 
Siento el brazo de un Dios* irresistible 
Que m^ arroja á las llamas del íñfieMó» 

iJesde que este cuidado me rodea,' 
Melancólico vago por el mundo, . 
Como hurtando el semblante á lá alegtíaL 
Conformes s<rfo con mí trülte idea . 



«59- 
Son tus IiígQbres sombras, tu profundo 

Silencio, noche obscura. El claro día 

En vano para mí su luz enciende: * 

lia ciudad, su rumor, todo pie ofende. 

El espanto se sigue á la tristeza, 

Y el mas leve ruido 

Me parece el horrísono estallido 

De un rajo que me hiende la cabeza* 

La imagen de la muerte i cada instante 

Se me pon^ i, los ojos; . 

Pero aun mas me horroriza tu semblante, 

¡Efemo Dios! de donde se desprende. 

Contra mi alma el raudal de tus enojos 

Que en tu furor la enciende;. 

¿PalIe¡«:o? en el instante me parece 

Que el hermoso espectáculo del mundo 

Con sempiterna noche se .oscurece. 

Sale del hondo pecho, el mas profundo, 

El ültimD suspiro, en quf panzada 

Va mi alma á tu presencia 

De crímenes horrendos acusada: 

Y* herida de tu vq^ip c^íw de untruenO^ 



s6d« 
De tu • justicia escucha la senftencíi 
De su eterno castigo irrevocable: 
Aterrada 'tus ojos, y el sereno 
Resplandor de tu rostro le parece 
Nube que anuncia rayo formidable 
Cuando truena el olimpo y se enardece. 

Id ahora, delicias de la vida, 
A dar algún consuelo 
A mf alma por vosotras afligida. 
Halagüeñas delicias.*., no queda Una 
De tantas que en eí suelo 
Ciñeron el laurel á mi fortuna. 
Todas desparecieron 

Como un sueño, de mi alma, y de repente 
Al caos de la nada se volvieron. 

Vosotros, mis amigos, id ahora ^ 
A socorrer á mi alma, ¿mas qué digo? 
¿Qué fevor podrá ser ¡ay! suficiente 
A salvarla de la ira vengadora 
Del Todopoderoso su enemigo? 
¿Del Dios cuya invencible fortaleza 
Suscita las violentas convuláionés 



De la naturaleza? '^ 

¿Que agitaúdó I09 bravos aquilones 
Impele las soberbias tempestadeá^ ' ^ 

Inflama los oscuros horizontes, 
Estremece los montes, • . . > 

Y hasta el nombre les borra á las >ciudadesf 
¿Del Dios?.... pero el palacio refulgente 
Está viendo cou pasmo el elevado 
Solio de aquél monarca omnipotente: 
La Emperatriz agusta que á su lado 
Goza de sus ternuras y caricias; 
A&geles infinitos que' agrupados* ' > 

Al rededor del trono están postrados; ¡ 

Las candidas doncellas ' : 

Que en sws puras dehcias' * ^ 

Enguirnaldan las frentes cou estrellas; ' ^ 
Santos todos; los justos bienhadados; •' ' '■ \ 
La corte de los cielos.... ¡oh dichosa ''^ 

Morada! clama entdnces la alma mía. / ^ 

Allí estás, ¡oh mi madre venturosa} 
Allf asomas con plácida alegrim - • 

Y delidosa calmy:. . c.a 1; ..... ;: jT 



Gdzate, pues yá tienes 
Recompeni^o el mérito ée tü alma: 
Gdzate, ¡oh madre! ea infinitos bíenea. 
Pero qué ¿la blandura de tus ojos 
G)n miradas crueles me retiras? 

4 

jObjéto ,es de' tus ira» 

El que sufre del cielo los en^os? 

¡Ay! vuélveme mi abraso; abrazo estrecho 

Que en el mundo te di cuando espiraste 

Y triste ^me dejaste 

En abundantes l^rimas deshecho. 

¿No me oyes? ¿no me ves? ¿no me conoces? 

¡Ay! míratneipor ultimo agradable: 

No seas inexorable 

Ai blando ruego de niis tiernas voces. 

¿Huyes de mi presencia? 

¿Ni una vista me pagas, ni un ^abraso, 

Al hacer, una ausencia 

De que es 1^ rai?m& eternidad el plazo? , 

¿Con tu hijo tan cruel? ¿con un, pedazo 

De tu vida? ¡^jr de mí! con?tóudó vuelo • 

Te apartas de mis ojos ya.to &Í8te . 



«es- 
Para otras p4?h^ del al^e dql^. 

Vfixo ¿qují ^oy aiirgBéO? icd^ triste . 
Para mí^ y de dolor di mas profimtio!. 
Allí el cómplice está de mi pecado. 

Y ¿cuantos ^ue en d mundo 
Conocí pecadores? ¡oh! ¡dicho^ofiíy 
Dichosos todos con eayidia mía. 

Los que gozais; de Dios el dfllce agrado^ 

Y os jrecreaQ sus ojos carifiosos! 
¡Dichosos! , sí, mil v/eces, que ocupando 
Las mansiones de luz, con armonía 

De voces apacibles . estáis dando 
Gracias sin término á su autor: al mismo 
Que fabrícd con manos eternales 
Las cárceles horrendas del abismo, 

Y encendid las hogueras infernales. 
Allá me arroja con furor horrible 

A gemir oprimido de cadenaes 

Que su mano terrible 

Forjd para instrumento de mis penas* 

Allá me precipita. ¡Qué caverna! 

¡Qué fu^o abrazador! IQué pestilente ' 



«64. 
Humo bostón b tartárea bocal 
He a^ el hórrido espectrtode la etenuí 
Noche,- el dolor, la cdlera impací^te 
Que sin cesar provoca 
£1 llanto de los míseros precitos. 
Hierve el lago infernal; la gruta brama 
Con son horrendo de inflamada llama. 
Los calabozos lóbregos á gritos 
Ya parece que se hunden. ¡Qué molesto 
Desordenié... ¡qué funesto, 
Qué terrible lugar donde severo 
Descarga Dios su brazo justiciero! 
¡Oh cuantos condenados 
Como en ardientes' hornos encendidos 
Se ven amontonados! 
Retumban con sus grades alaridos 
Las subterráneas bóvedas, y cuando 
Los demonios.... ¿que es esto? delirando 
Atdnito el discurso titubea. 
Y enancho los demonios con horrible 

Presencia yo deliro 

Con la fiíprte impresión de la terrible 



Imagen de esta idea. 

Me agita ei jiusto, j asombrado mim...M 

Todo el ÍQ|pm« junto 

Se le pre^nta á mi alma en este punto. 

No me Ilamei^ ¡oh Dios! ami' todavía; 
Mas cuando seft llevada el. alma ittia 
A tu presencia augusta, .d 'juez eterno» 
No la arrojes, Seflor, en el infierno» 
Muévate mi congoja^ y mi gemido: 
Mi corazón dolti^te 
Que sale por los. ojos derretido. ' 

Quédate i Dios vc^. lágrimas bañada ' 
De este álamo pewfi[ite, 
Cítara' triste, y á to yoz cansada 
Prosiga de mis ojos 4^ corriente. 



OCTAVAS. 

Dies mei iransi^runU .iob« cap. 17. v» xi* 

I. ¡nii^erabie de caí! que en mar airado 
Derrotada el Inije^ de mí contento 
La llber^jid perdí, J aprisionado 
Hoy sirvo de qemplar al escarmiento: 
Mi vida pereció^ paes . sepultado 
Be anticipada muerte el horror siento; 
Siendo esta cárcel para penas mias 
Tumba abreviada de mis tristes dias, 

Dolores infernicircumdederunt me. psal. 17. v. 6* 

n. ¡Qué confusión! iqué h(^ror! ¡qué oscuro centra 

De esta mansión funesta y espantosa! 

Paréceme ¡áy de mí! que ya estoy dentro 

De la eternal estancia cavernosa: 

Aquí doy con el susto, y allí encuentro 

Las hijas de la noche pavorosa: 

y entre espectros horribles del averno 

Me circundan dolores del infierno. 



t67* 

Míseremini mei... saltem vos anúci meu 
loB. CAP, 19. V. 21. 

* ni. ¿A quien, pties,- vúUeré mis tristes ojos 
* Para hallar de mis males el consuelo, 
Cuando solo, entre hcMn^cos despojos 
Sombras mustias registra su desvelo? 
¡Ah! ¡mortalesL.* {pórtalas! los e^iojo^ . 
Ayudadme á sufrir deleito delp; , 
No os mostréis., á mis quejas enemigos^ 
Siquiera los que fuisteis mis <vnigqs.^ 

Vocabis me^ ét ego reiporídebo tibií 

lOB. CAP,. ,14. V. 15. ; ' 

IV* No pof^e ahora «me veis ci|^ Srometea 
Atado sin tener acción a/guna . :,^ 
Me abandonéis, íngratos,^ al Leteor \ 
Con sobrado rigor, piedad ninguna: 
Que si os viereis tal- vess céitfo mtf^'tfo 
Y mudéiEÍ semblante iá ferttiHa, 
Me llamareis acaso^ f y ó pfépiá&\ ' 
Responderé á la voz con beneficio.- " 






DJÉCIMAS. 

A un mfhn 



jOh jíiño, la misma edad 
gritos da á tu entendimíenté, 

f* á que llene su talento 
según su capacidad:. " • •• 

Fuqk si . la puerilidad 

gastas toda en> travesuras, 
en las edades *' fetüras 
-aeras cual fiítfl ayena, * ; 
cual campaua que no suena, 

ó linterna ' que ^ ' ^stá á oscuras; - 
•; • ' ' / - . i,. 

JjfSifiraquel pcib^e: ¿no veis , > 
que ciego á, I4 luz^ del dia,' 
coia6 na i>c^oa< es su guia^ 
fija, con tenM>r los pies? 

- f, ■■ ^ / 



1%. 

Be la misma suerte es 

el que es ciego á la. razón; 
teme dar un tropezón 
al tiempo . que un paso dá, 
y su entendimiento va 
como un ciego de bordón. ^ 



ODA# 

La juventud engaSasih 

Pues pobre huerfanito ^ 

en una edad tan corta , 

te me dejd tu madre . 

como una rica joya; 
y puesto que . al sepulcro 

con planta presurosa 

camínd, sin dejarte 

ni. hacienda, ni otra? cosa^; 
T en fin, si tu, inpcencía 

en edad^ peHgrom ^ 



va entrando cada dia^ 

oye una breve historia. 
Acuérdooie que estánda 

una tarde á la sombra 

de un árboí, dívirtíendo 

algunas tristes horas, 
A tí y á otros muchachos, 

que en la floresta hermosa 

triscabais inocentes 

sin sustos ni 2oeobras, 
Temiiu^o alguñ insecto 

que con letal |K>nzoña 

ofendiera tu vida, 

para láí tan predósa, 
Con voces, corpulentas '^ 

que exhald mi congoja, 

estos versos ós áije, 

que oyd fa selva todk: (i) 

, — ^ ^'" -/••;-- 

( I. ) t^ui íegiiis floré^t^ 9t ktmf nafHntia frágil 

vitó -i^xó; jí "-> p.i 



• $7!í 

» ¡Oh;, ; nitos ¿npcudentesví 
w que tm¿^- cortando ^ rosas, 
wy las yerbas uecientes 
59 que ya la tierra brota; 
w Apartaos del peligro, 

wpues bajo de esta alfombra 
wde flores,, os acecha 
59 la sierpe venenosa.'* 
"^ Este aviso iihportante 
que tu peligro estorba, 
repetirte quisiera 
en edad mas remota: 
Cuando (|el iQqndo alegre . 
en ,sejv^ deleitosas 
la juventud! risuéfia 
te ofrezca su corona: 
Pero que^ya mis huesps^ 
en urna tenebro^ c 

(K^r^n^^de^tru^os ^ 
del^^mohp y la, cafsoma. 
Mas para mtópce^ hijo, 

conserva en tu memam 
i8 



Iqs «enos j|ue¿ fé * dije 
Guaido Gorf afaéá vo9»< - 



•p j > '^: ■ > 4 ' lf .»<{M^.\> <i;\ c: 



' : y:. '../ ' 



I>¿CIIII&« 

£ii ¡a coloQOcho d^. mi S. Ritfdel 

•C-' en* una casa. 

Devoto" impulso de' átííor^ ^ 
de esta eása, tierááúíeiitt ^ 
08 elige reverente 
por ái guaí-da' y ' protector: 

Esperaren vuestro fávót^*' ^ * 
toda gracia celestial^ ^ 

y que tendrá en todo tñal^ 
teniéndoos presente á ^ vos,* 
la mediciim de Dios, 
que es remedio 'univetsal* ^ 



SONETOS. 



■<■ ■' 



ítONE3!0 I. 



ES mismo en cuyo bfazo omüipoteiíti^ .» 
El ancho mar, el cielo dilatíido, - 
La vasta tierra, y todo lo criado 
Se mantiene segürp y pormancote: 

El Hombre Dios^ al :péio golameotB * , 
De. este lefio, %ura del pecado. 
Tres veces en la tierra derribado 
Es la mofa de un piiebio UmtevRnüc^^ 

Be 99tá..jiuerle camina: y cuando : aloiálire 
El lugar afrentoso donde espera; 
Ultrajes viles á sel saim^ nombrt, 

Áptgando la loz i^uelatm .reverbeca \ 
Ea su divinó sol, meaos el hoiiibm» í -. 
.Le llorará natmale» .'íiittiar . /t : . ;- 



•7«- 
SONEÍO 11. 

A h fsrükxade María en' la paskM de Jems. 
Fi^titudo^indiwuntím^jus^ p&ov. cap. ^uy.iy 



Tu 'hijo pádede, y en aquel momento 
Que de su amargo cáliz, virgen pura» 
La última gota falleciendo apura, 
¿A qué compárate tu sufrimiento? 

Si llora el estrellado firmamento, 
Vistiendo el velo de la noche oscura, 
Y si gime también la tierra dura 
Con raiD general sacudimiento: 

• ¿Cual, seca tu dolor? ina)mpfensible. 
Mas ¿como tu mortal naturaleza 
Parece en taiito mal indestructible? 

¿Gpno no mueres? jaii! que á fu .terqeza,^ 
Siendo «.td! la criatura mas sensiblcp 
De coluna sírvid-ila -fortaleáa. 



277. 
SQNÍTQ IIL 

Mi. -;. ':\. J Iq santísima Virgen. 



.-'s 



Sacro candido ^ lino, que bajado 
Para, antídptó fuiste desde el cielo: 
Azuzena. que lleva nuestro anhelo :.. \ 
Al olor d3 au ungüento derramado: 

Nardo que ea suavidades desatado 
Llena, la alma 4^ ^ozo y. de c^/u^ejio:. 
Maravilla que . alaba todo el suelo^ 
Y íil'^ eoipíreo por üníca ha caijijado: 

Engrandézcanla) mdno <Jue ■ H^cueltó 
Sobre tu hermosa ^a^ 4ji luz qup \>ii$k^ 
Las jlpri^s ,que nxi torpe .labio sella; l 

Volviándote á ca^táií su voz sencilla,' • 
Medicinal, fragante, suave, y. be^a:. ;.; .j: 
Lirio^ - azuzeaa, oarday. ; y . maravilla» . : . . . « 



SONETO m 

A la misma^Srá. i>ajo la advocación de lORMTúé 

Slfgif et iamtijieaví locum sjtum, ut sit ibi iftntn 
meum^ et permaneant 9cuH mef^tt cúrmeum ibi cuncm 

tit ditbuS. PARAIIFCX. XIB. <• CAP. /. ▼« l6* 

La casa de la aurora, ó el ótieiite" ' 
Que el sol eterno al mundo prometía^ 
A Balmacia sus luces estinguia, 
Y á Loreto asomaba refulgente: 

Porque celoso el Padre omnipotente 
Del honor que á su casa se debía, . 

ün lugar íá éÜgid, dtf en cualquier día 
Su qi^mbre se éDsalamra eternamente.: 

jOh Villa, cual lioretó venturosa^ 
Cuando en tu anual irecüerdo ise repasa '' * 
Aquella, trani^^ion muy jxrod^gúíHlti ' 

Repite ¿orno siempi¿ iiadá escasa 
La salva- coin ' que -atiendes obsequÍQS« " ' 
Los sagrados derechos de. esta casa. 



iSÓNlSTO V. 

Jt id mima Srá. bajo su advoeádon de 



Desde sü eterno alcázar, desde el* cieíot 
Viendo estaba á la América algún día 
En su liltüna afllceíon la gran María, 

Y baja á darle maternal consuelo. 

Miradla en Tepeyac, y á su desvelo 
Como se frustra el plan de la heregia, 

Y apagarse la llama que cundía . 
Desde el francés hasta el ^indiano suelo* 

¿Qué vale, pues, que Napoleón ufano 
Coir su hueste infernal, que al mundo aterra,. 
Quiera ocupar el reino mexicano? 

Al arma,' paisahage: guerra, guerra, 
Que el sacro Paladión Guadalupáno, 
Por su favor ambara nuestra^ tierra. 



S(^N]ETp, VI. 

Uf la misma Srá. bajo de la msma advpcadoiu 
Flores apparucrunt in térra nostra. 

CANT. CAP, 1* V. 12. 

Di deidad d^ la Paz, sabios pintores 
Espresaban con dulce gallardía, 
Dibujando una virgen que ofrecia 
En sus candidas maños tíemas flores: 

Eatdnces apurando sus primores 
Dustrado el pincel nos prometía 
Está agradable cdpia íie María 
Que. recibid en el cielo sus colores* 

Así la vé aquel indio afortunado 
De Tepeyac en la escarpada sierra; 
Milagro que hasta hoy se ha perpetuado: . 

Pues cuando se arde el muddo en viva guerra, 
Parece que la paz se ha refugiado . 
iEn los 'lares felices de esta tierra*. 



SONETO vn, 

Uh CoHCXPCJON inmaculada Je María SmiL 



En su meDte divina preparaba 
El alto Jove la beldad mas pura, 
Dándola todo el lleno de hermosura, 
Para los grandes fines que intentaba: 

Así que las Virtudes compendiaba 
£n tan graciosa sin igual criatura, 
Escitando su amor y su ternura, 
Hija, Mabrs^ y Esfosa la llamaba. 

Brilld en el claro olimpo la alegría 
Y recorrió su espacio luminoso 
Celebrando el origen de María: 

Principio, ' á la verdad, el mas glorioso; 
Pero que la honra misma lo pedia 

1^6' SU PADRE, de SU HIJO, J de su £SP0S0. 



SONETO vm. 

í/ S. "Francisco ie Jsis. 
my.nam adiyit 
Aeterna Christi muñeca. Bx oFFicio eccl. 

La negra tempestad de la heregia 
Cubre la f^ del globo venturoso 
Que Cristo redimid» y el horroroso 
Caos se düata de una noche impía: 

El grito sube á la región del dia; 
El grito de la iglesia querelloso: 
Truena el olimpo; el Padre luminoso, 
Al gran Francisco, como á Cristo envía. 

El vice-Dios, cual astro refulgente 
Asoma al mundo: la época cristiana 
Cielo y tierra celebran en . sü oriente; 

¡Oh bienhadada edad la franciscana! 
Y ¡oh fausto el Potosí! que alegremente 
Canta la nueva redención humana, (i) 

C I* } Nada habrá encarecido en este Soneto para 
ti que hubiere leído la historia del siglo XIU. A. 



Cedad jletus^ fsi^j^coetus* Bx OFFiclo scct, 

Voelre del áíto tiélb, lüz aagrááa, 
^ue bañaba mí rostto de alegría: /; 

Vuelve á mis tuibíos ojoá, ¿laíái guia, 
¡Oh! vuelve, vuelve^ religítíá amada. 

Sin tí el éifror xÁi tiene viñfaeradá, 
Y procuíá acabáhneM* •• Asf á&úk 
La iglesia santa, eáámo lá héi^gíi • 
La tiene con sus sombras éd^sadá. 

fiü eáto el niismá Padrt oibnfpbfenté^^ 
Paíá enjugar el Hkntb efe su eépoáa, 
Saca á Francisto' de su dios ptofuiído: " ' 

' ©ojiase ver él Serafín ardí&itér -^ " ' _ 
Huye al ábfamo lá impiedad * níonstiruoíki: ^ 
Luce & iglesia: de Tepái^ el muñ&oJ' - 



SONPO .Xi 



Mientras que . adonm • la soberbia , firente 
De caduco laurel el Jhéroe vano> 
Francisoo cíj^e con su santa mano 
La humilde ,^ien de lauro permanente. :. • 

llepa|*9da la. iglesia en el poniente , : 
Al duro septentddn hace cristiano; 
Ilustra al. medio . dia; y^ el. otomano . / 
Pone á ^lís pies su, cetro refulgjtnte.^ 

Después <fe tanta y tan. cal^al victcjría 
Que al, cielo ^egra, y al abismo. áterrji,; 
Vuelíi Francisco al premio de U gjloria. . 

Aprendan, pues, Ips h^oes^ d^ .la tiecr^ 
Si ^ para hacer eterna su mem<Mdia t , 
Corren tras los laweleii de la gueri^ . . j 



SONfiTÓ' XI; 

*' j* S.. Juan 'Nepomuceno. ■'- 

Transivimus per i^nem ct aquam^ 

et aduxisti nos in refrigeriutn. vksju. 6%. v. I2. 



AI grande esfuérzot" del, poder divino» 
Aquel de .Nepomuc varón constante, 
Por fuego abrasador y agua inundante 
Hace, mirando al cíelo, su camino. - - - 

Bári)aro . el rej, . SU horrendo desatino 
0)n W^pra <í, rigor lleva adelante^ 
Queriendo que el silencio se quebrante 
Que Resguardaba un pecno diamáníino^ 

P telagOi^ empeña por, su part^ . 
Aspira la crueldad á Jj^ victoria, 
G)mbatiéndo el mas sdlido baluarte: ' • 

La coc^tanda ^e Jujq pe hace, npt^: 
T elevando el silencio su estandarte, 
Viva, repite, la distante gloria. 



J la Ma4rt 4f.AJ^fipf. ék Jesús. 



Lkm Mdnka 4 m^Ji^^ y convertido 
0>nsi^ verlo á JDíqs,. ¡qué feliz llanto! 
La Madre de Felipe Éiáce otro, tantó^ " 
Y sabe qué ha mudado de partido:' ^ ^ *. 

La pripera coijíentfi lo afligido; ,^^r..;r 
Con ver que al heresiarca Ie*da espanto; 
lia ^gunda lo adoni Atleta santo^' 
En araS' que la iglesia le b¿ coArttiiíáo.' 

Por ^,19 que de Jas dos en paralelo^ ,, 
Diga el contemplativo mas pruden4 
¿Quieiir üuiro en ^q d(^ itiay6r'^6Éisúefo^ 

¿La ¿el Grande, ^^stino por ^píente? 7. 
¿Ó la del Mártir CRÍÓIÍO que &i' eí cíelo ' 
I¿ Tid;' seguü d PSim, itefóígeátcP ^ ' 



187. 

SONETO XIIL 

M Señor de lm wena müebts. 
lUbi esty morsyV ictoria tuai ad corint. c. i j v. j j. 



Aquella muerte, imagen horrorosa 
De la culpa de Adán desobediente, 
Al morir en la cruz un Dios paciente 
Acaba con su fuerza poderosa; 

Vuelve el hombre á h vida mas dichosa^ 
Nace de nuevo milagrosamente. 
Inundado de sangre á la vertiente 
De la Pasión de Cristo dolorosa, 

¿Bó tu victoria está, muerte atrevida, 
Cuando el León de Judá muriendo faertei^ 
A sus plantas te tiene ya vencida? 

Huye azorada de tu misma suerte...., 
Y al autor engrandezcan de la vida 
Los que le llaman D£ hA buena mugrtb. 

19 



í«8. 

SONETO XIV. 

Jl padrk de un ordenado^ sobre la dignidcut 
del sacerdocio. 

De magestad circuido y de grandeza. 
Desde el cielo dó alumbra eterno el día, 
Á las manos de tu hijo descendía 
£1 Dios de santidad j de. pureza: 

Lo vi, y de luego conocí la alteza 
Del sacerdocio santo: y la alma mia 
Estática reboza de alegría 
Que no es de Ja común naturaleza. 

¡Oh, Collado, mil veces venturoso! 
Si vieras ésta escena tan brillante 
Que se ofrece en el templo magestuoso. 

Hicieras ¿qué no hiciera un padre amante 

Eft este el de sus dias el mas glorioso? 
Pero si ausente estás si estás distante..... ' 

No pues, su voás legante 
De las alegres Piérides el coro 
Sin^ que al canto se siga el tr&te Iloror 
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ELOGIO PRIMERO. 

C01VIPinS3T0 » 

Por D. Marim^ BarazgM^ 

LÁGRIMAS 

Bel Arcade Jnjrko^ .^ . ^;, 

arrodillado ante el sepulcro -i- : 

de su. Mayoral '■' j 



ELEGÍA, ^ ' V 

Dolofi'si es que animado " 'V 
Perene me acompafías, 

Por voto que los dioses / 
Hicieíán contra mi aliña: 

Un momento te aparta, dolor mi% .,^;\ 

De fomentar mi grave desvario. ./ :. 

Deja sellen mi3 labio» esta lesa, ^.^j. 

Dó mi caro manuhí* eo po? ^^í^y d 



¡Oh tií, lápida frial 
Que un mtr^kho eneriáüe 
Al líltímo consuelo 
De mis ojos opones: 
Deja de ser hoy piedra, y en blandura 
Transfdrolesé tu ser y entraña dura; 
O ya que domímrte no. han mis brazos, 
¡Mí llanto y mí dolor te bagan pedazos! 

No me responde ¡Cielo! 

Mas ¿coníD?;;..; ¡qoé detiriol 
¡Nó hay piedad en los hombres! 

¿Y á una piedra la pido? 

¡Ah! mundanales son vuestros antpjos^. 
Ojos del cuerpo, limitados ojos: 
No veréis á manübi^, porque esta palma 
Ya solo la da el cíelo á los del alma* 

Con elltts ¡ay! con ellos - 
Miraré de hito en hitó, 
Como águila, ál segundó 
Apolo del Olimpo: ' 



Aquel divino vate, qvte sólia 
Colmar al indio suelo áe alegría,^ 
Entonando al amor: Becid, postores, 
¿Qué fiera no escuchaba ^us amoiei^ 

Venturosa Clorila^ 
A cuya sien tejieron 
Mil floridas guirnaldas 
Sus amorosos ecos: 
Congratúlate, amiga, con lá idea 
De que la cornucopia de Amaltea, 
Ni su jardin florido recopila 
Flores como las flores de Clorila» 

¡Ay, inocente, Anardal . 
£1 alma me penetran 
Tu nombre: tu memoria: . . 

Tu virtud: tu inocencia. 
Pues cuando nos cantaba dulcemente 
A su Anarda^ manuext, á au inocenU^ 
Tuve yo que quejarme, con envidia. 
De la otra cruel Anarda j su perfidiiu 



Si aquejado se daba 
Á las justas, quetellas 
Del hado y la fortunéí, : 
Enteroedó á ..las piedlas: 
Yo por sus Ratos tristes dame impío: 
99 ¡Oh! ¡nuoca estés alegre, manuel mío!* 
Porque cantando tierno sus enojos, 
Ojos que no lloraban, no eraü ojos. 

Si consagraba fibo ;- 
De su alma generosa 
Las efusiones tiernas^ 
X la amstad heroica: 
FilenOf dilo tii, ¿qué producían? 
Efestion y Alejandro renacían; 
Y en vivo ejemplo de amistosas huestes, 
Volvían al mundo Hlades y Orestes. 

Mas, aunque prodigiosos 
Son todos e^QS rasgos. 
Preciosos ornamentos 
De nuíátro puelo patrió; 



Nada he dicho, pastores: mi desvelo 
Ha tratado por fin cosas dal* suelo; 
T aun le £ilta que hacer- á mi ternura 
El encomio mayor á su alma pura» 

Miradle, con IJrania 
En el etiífeo, carro.. 
Penetrar el eppirio. 
Con empeño sagrado. 
Oid cantar..... ¡con cuanta melodía! 
La adorable Pureza de' M/íkíA. \... 
¡Hombre! sí ángel ho fuistes en el suelo 

¿Como te remontastes hasta el cíelo? 

• '. " . ' " - ♦ 

Basta^ sí: y al empego 
De mi fina memoria, . . 
Escüsele la muerte 
De la negra lisonja. 
Falleciste, . MANUEL: la parca dura 
Te sujeta á una triste itepultura: 
¡Ya no se oirán tus celestiales voces, 
Intérprete divino de los dioses! 



ClotOy' Lachéú^, dadme 
Del precioso hilo cuenta: 
¿Qué h^is hecho, cuitadas? 
¿Cortóle Átropca ñera^J 
¡Suspende la segur, parca enemiga! 
¡Suspéndela, ó el ciela te maldiga!..... 
Mas ¡ay! que ya es en vano mi desvelo: 
Parca, perdona; obedeciste al cíelo. 

Espíritu grandioso, 

Que de la tierra ingrata 

Has cumplido ej db^tierro : :. 

Y tomas á la patria: 

Esta triste canción i tu memoria 

Consagro, porque el fasto de la historia. 

Pueda decir al orbe en algún dia: 

9^Fr. MANUEL NAVARRETB aqm' vivía.'» 

Y tií, yerta ceniza, 
La ineptitud perdona 
Del malhadado AttfriBo, 
Que moribundo llot^. 
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No tengo flores poéticas divinas 
Cotí qjie honrar in Sepüicft); sirio espinas: 
¡Solo te ofrece mi letal ^ebranto 
Memento triste: silencioso llanto! 

Vos, las Piérides .almas. 
Que del castalio néctar 
Gustarais la ambrosia, 
Cantadla triste endecha. 

Á Dios Y tu, coturno, que calzaba 

MANUEL, cuando en el mundo militaba. 
Este dscülo recibe, y ven al templo 
De la inmortalidad á dar ejemplo. 






ELOGIO SEGUNDO. 

COMPUESTO 

Vof á Zic. D.Juan IFencesko \£ía;quer0¿ 



•ODA 

«afico-ad(5nica 

Tu faz llorosa con la negra cauda 
De noche eterna presuroso cubre: 
Bige á las ondas tu flamante carro, . 
Deifico numen. \ 

La opaca niebla del fatal Eréba 
El orbe llene de pavor y susto, 

Y la tristeza por dó quier estiench 

Hórridos lutos. - 

El Euro y Noto, en uracanes fieros 

Y de Apebiotes el rugiente sílvo, 

El valle aterre, y en el bosque se oigan 
Pávidos gritos. 
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Ba muerta, clamen, navarrbtb d sabio: 
El vate divo, cuyo plectro de oro 
En diestra 'mano, competir pudíerar 
Con el de Apolo. 

(*) w El vate divo que al indiano suelo 
wDe honor y gloria, le cubriera u&ña 
99 Con sus cantares, que apreciaron siempre 
99 Númenes altos, * 

Las nueve hermanasr de fulgor c&cuida» 
Con negra veste recamada de oro. 
Flotante el pelo, sin ali&o ni drden. 
Bajan al soto» 

Cabe el sepulcro dolorosas vierten 
Fragantes flores; y el aroma digno, 
AI cielo sube en reverente voto ' 
Por su querido. 

(^) Esta fué la estrofa que se colocó abajo del 
retrato del poeta, como puede verse al principio 
del tomo primero de esta obra. 



I^ bdla Euterpe ^ue preside al c^r^ , 
En lira de ébaoo ae adelanta á tofias, 
Y en esto9 sáfos la mortal elegir 
Ldgubre entopa. 

Jijado QuunosQj. :vmgs\áot insano, 
¿Por ({ué nos privas del mejor ingenio? 
¿Por qvbé descargas tan apberbío golpe, 
Bári)aro, fi^? 

¿No hay malhechores cuya safia impía 
Al cielo irrita con inmundo crimen? 
Pues ¿como al justo la fatal guadaña 
Ciego diriges? 

¿Conque te llevas al c^or preciado, 
Que á el alma Madne del mador divino^ 
En dulce metro consagrara yfano 
Cánticos, é himnos? 

A aquel que, á impulsos del sagrado fuego 
Penetra el solio de inmortales luces, 
Cantando al fuerte, prepotente y sabio, 
Prtívido Niímen? 



¿A aquel -qae el eslro del vslos endeude 
En los leales mejicanos pecho^i 
Al n^odulante resonar activo 
De sus acentos? 

¡Ay! tü te llevas aj virtuoso Siltíop (*) 
Que á la inocencia y al amor <;eleÍMra 
En su festiva, juguetona y dulce. 
Rustica aveiía. 

¡CruSl! mas ¿donde! ¡suspirar cansado! 

Un llanto estéril mis mejillas^ baffa: 
¿Donde te has ido, navarrets amable? 
¿Donde tus gracias? 

¡Tií, ya no existes! decretdlo el cielo; 

Así convino. La mansión eterna 
Á tus virtudes era justo fuese 
La recompensa. 

Castos amores, celestial Clorila^ 
Celia inocente, la fatal guirnalda 

(^) Este noo\bre te da en sus poesías pastoriles» 
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Pe h cicota y el belefio, se» 
Fiínebre. gala. . 

G)nque hoy en tomo del sepulcro triste 
Entonaremos el á Dios postrero: 
V^nid, y el llanto doloroso sea 
^ Nuestro consuelo. 

Venid, zagales, del Parnaso indiano, 
Y en vuestros himnos perpetuad su nombre: 
Qaced que al tiempo su memoria exceda» 
ixcades nobles. 
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Dice^ JÜebe decir. 
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2.f.>»M« Recíbanla 

\ . lasi....*^.. 

lo«.. estermi - 

. Jiaclon.,.. 

zo***««*««* y ••.»•••••••• 

18 •••••••• . dicev***j« 

12 M bruto 

, ^••••••••» .en ••••»•••• 

i3....... • meses 

8-".... (3) 



Recíbenla 
á las 

laestermioacio» 

y ua 

dicen» 

burro 

Ua 

mares 

(4) y laf llama. 

das qae siguen 

léanse con ua 

número mas. . 



ADVBRTENCiA. 



Hizo la CMiiafídad que en lo» «amisentof de estas 
poesías que llcbé á la iiil|>retita me dejase por ^vido ftii papel 
ék qvc estaba eseriea la 'PáhuU j. que se halla en la pig. i8^» 
de este tomo, cuyo título es; £/ OtbAlU tkytntA, Üigo'por olvi- 
do, porque noconstandome eiertamence que esta composición 
fuete del autor, siempre me hice el áliimo de suprimirla. En 
la oficina creyeron, que iba con el obfeto'deque se inserta- 
te entre las otras, y con efecto lo hi¿ieron: yerro que yo no 
tfdyerti hasta estar concluida k ín^presion de aquel pliego» 
Asífues, rengase por no puesta, y omítase en otra edición. 

Con la misma franqueza que confieso este equivoco acerca 
de dK^-pieía, aseguro: que tengo evidencia de que todat las 
otras contenidas en esta obra, son efectivamente compuesus 
por NAVARRBTE; advirtiendot que he usado de una crítica 
tan fina y delicada, que solo me he atenido á pruebas segu« 
ras é incontrastables, de las que seria imposible dudar sin 
hacer agravio á la raioo«=£/ Cii>«r. 
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Se hallará esta obra en Mé- 
xico, en Ja librería de 
Val des, esquina de la ca- 
lle de Tacuba, 



APÉNDICE 



«I 



ADVERTENCIA 

DEL EDITOR. 

CoQcluida la impresión de esta obra 
vinieron á mis mánós las siguientes poer 
sias de nuestro NAVARRETE; por lo 
que me determiné á publicarlas en el 
presente Apéndice» 



ic 



i CliORILA. 

M CentzonÜL ^ 

Pajarilla 
que 3uave . 
con mil voces 

variafiteü, 1 , 
Sabio riges 

el: volante 

coro alegre 

de las aye8£ 
Juuta á todas, 

y i{ue alaben 

en capilla ' : . 

resonóme, 

que ya sa^,. 
al p^seo i 

de loa smices: 
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G)n mil himnoil 
agradableá^ \ 
que le digan 
estas salves: 

Salad, Ninfa - 
deseable: 

primavera'^^ ^ 

de estos vallan 

El '■ arroyo 
al mirarte 
entre pefias * 
brin(}ue j salte. 

La floresta 
se engalane, ^ 
y Éa aroma < 
fe regale. 

El favonio 

que té hal^e 
con s^ aliento'^ 
saltidábte* 

Las pastoras 
y* «agale», - 
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jii te; 0va\<\he»»> 
Y de Silvio 

lo» c&ntalres 

té repitan 

ince^ntea: : • 

Salad, Ninfe 

deseable: 
• primavera - 

de eutos valles; 



La rosa del vaUe. 

¿ETRILLAi ^ 

' Dérramaiido luces ' ' 
at oriente sale ' 
* en carro de fue^ 
ei dia inas grande: 
dia .en que celebran 
por estos lugares 



th' rosa del* valle. 

La nifia pedosa i 
de claca lia^geir 
que á • 8U» ^plantas tiene 
la suerte btílluntiet 
la que leel p^M'' su rostro 
de Venus jeságen, 
jr* por gr^aciast i muchas 

La. que sus esencias 
' despide suaves, ^ 
llevanza, con. ellas 
tras sí los amantes: 
la aue es, el hechiao 
de .bs Yoluntddqs; 
porque encanta .^ todos 
. I^a rosa ^del valh. 

¡Oh! viva felice; 
j un cerco punzante^ 



por ^ióiúprct^ob ¿gliarde: 
guárdela, no sea 
que fuerte la arranque, 
y marchita quede 
La rósá " ^éV valle. 

Viva, y el invierno 
sus hoTas no, escarche;. 

/ y la jpriaiayera 
ria en su semblante. 

V Ijéios de ella, todos / 
Jos tristes. ppiKir^s, . ^ 
pues bien lo merece 
La rosa del valle. 

' Que él amor mas puro . 
que en \estos' captares • 

celebra^ su día 
, . ^ozósíb "y áftitle: 

'dirá eijt todos tiemposi 

,y en todas tjda^ifs: 
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mil '9QG», qod. visti 



ÜÍKDfiCfiAS. 

A Clori en el sepulcro. 



¿Por qué á mis roncos áye» 
no vuelves á este mundo» 
y la región no dejas 
dé sombras y de lutos? 

Sal, ¡ay! Clorii cuanto atates 
de ese lugar oscurdí 
qué de negra tristeza 
por tu ausencia me cimbro. 

¿Tío me oyes? ¡cuan en vano 
mi lengua desanudo, 
y grito, y enloquezco, 
j en lágrimas me inundo! 
Én vaMo; pues la muerte 
te ilevd como en triunfo 
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de su pesado cetro, 

al hórrido sepulcro. 
Allá té -tíene: y cuando 
desde acá fe descubro, 
éüal 'ptor opacos velos 
ansioso lo procuro, 
¡Ob si llegaraL.... entdnces..*»^ 

pero ya rile figuro^ » 
' Njüie víeñfe^; f que nos pone 

bajo* la tierra jühtos. '■ 
¡Qué consuelo! Ya ^estamos 
cómo i. ai^ puierto Si^uro,^ 
libres de las tormentas 
en que naufragan muchos» 
Hasta que viepe el dia 
en que del cielo sumo 
/ '.-de^'vrvos yi'^'^e vmúertds, 
desciende el Rey augusto. 
Á su voz imperiosa 

el letargo saqudo 

No. flega^ y ¡.ya lo veo! 
•:. no habloi y ¡ya lo escuchóla 
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Esta es JU & (i? Conisto. : 
Cloriy ,á M llanto < turijío 

los ,cai)4^s in^.pu^^U 
el su^9. in^p prof^^]$lp; 

sin m^b^si y. Wí w^9* 
_.IMtieflla?fisfll^€ ^ cfelo, vafljps, 
y cptt (Bfilrecboij i)i}d9 ; 

Jb; suerte tdb ; 1q& JUÍÍÍW* 

. .'.Ir., i ■ .: n h ^í .¡ r •{> 

Una hembra qaí¿l**a^bio ^- 

Como un rica tesóíO^- ' - ' ' 
De belleia adornadd: J de ñacoYép 
Y u¿ modo 3 de pe))sa( discreto* y sabio. 



Llevado de su genio cariñoso 

Ayer quiso á Rosana: ' ' 

Hoy., á Melisa quiere: y ardoroso . ,,, 

A otra zagala bella 

Dará su corazón jior la mafiana. 

El influjo inconstante de su estrella 

Por t4aaisel9Hi:¿eápaci0sa ., ,: i ( ;~ 

RepOBar ao ríe tidejás . ' c. • 

Y de «^ jCBíb oím . paatorcülii iJi^rmosa , 
Pasa volanda :caal- goloaa abejaf « rr 

. Con lo . que i .sus amores . 
Nuiguna se le ...queda, de las flores. 
Fabio au\j^go,. sosiega, V ., 

Y con .etcTO9s lazos , • - 
Vinctílate á Florila que te ruega, 

Pues viene á tí ofreciéndote sus brazóst . 
^ Grfzate én elíoá, y eñ unión reposa ' 
De una tan casta como'dülce esposia. 
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SONETa 

Esclamaciónés de una muger zehseu 



Vino ya el desengafio al >amorj mite ifí : 
Vino aunque tarde sin mngun prwadbai4.5>{ 
¡Desengalfo tótrf! qué da por hecho^ ' 
Por ingrato y-dcmo^tu desrrio. ' : 

En este instante, desde el centro umbrió 
Se lanza á mt alma él infernal despecho: 
A fiíera sale del afáiente pecho, 
Buscando á Fabío, ciego el al^ledrxo. 

¡Aj[|^ caro duefio! cesen tus rigore?, 
Y benigno te muestra. á mis desvelos: 

¿No me oyes?,, ¿No te mueven mis clamorv^ 

Apiádense de mí los altos cielos, 
Que viendo tan trocados mis amores 
En el abismo muero de los zelos. 



II. 

SONETO. 



La ccdda de Faetón^ 



Rodaba el carro intrépido Faetón 
Mbte montes de grana y de carmín, 

Y formaba de nubes un motín 
En la flamante aurifica región. 

Los alígeros potros la ocasión 
Del mal gobernador sienten, y al fin 
Haciendo burla de su mano ruin 
A la Etiopía convierten en carbón. 

Brotando llamas le llamó Titán, 

Y en la cara mostrándole desden 
Le dice, corrigiendo su ademan: 

Que le sirva de ejemplo este baiben: 
Que en las manos iniítiles no están 
Las riendas del gobierno nunca bien. 



VI 
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